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A pesar de cualesquiera afirmacio-
nes liberales, exterioridades legales o 
sanciones constitucionales; allí donde no 
tribute la riqueza sino la pobreza; donde 
la existencia de las muchedumbres no 
dependa de su propia actividad sino de 
sueldos o salarios obtenidos por merced 
ajena, y donde haya que pagar un solo 
céntimo por el permiso de trabajar para 
vivir, toda declaración de libertad poli-
tica nunca será más que una farsa. 

LIBRO PRIMERO 
I L U S I O N E S DEMOCRÁTICAS 
v 
R E A L I D A D E S ECONÓMICAS 

PRÓLOGO 
A l cabo de una lucha de cien años en defensa de 
la libertad he aquí lo que el pueblo español ha ido 
ganando: 
1. ° El derecho de asociación. 
2. ° El de reunión. 
3. ° E l de manifestación. 
4. ° El de sufragio. 
5. ° El de inviolabil idad teórica del domicilio. 
6. ° El de intervención en la justicia penal. 
7. ° El de libre elección de un oficio; y 
8. ° El de libre emisión del pensamiento. 
En resumen: ga ran t í a s constitucionales; es decir, 
oropeles y ficciones. 
Ahora véanse las realidades económicas; o sean, 
los elementos de independencia y bienestar que, 
entre tanto, iba perdiendo: 
1. ° El derecho de pastos; que la ley de 1813 ad-
judicó a los propietarios con exclusión de los no 
propietarios. 
2. ° Los bienes comunales en cuyos provechos 
eran copartícipes todos los vecinos de un Concejo. 
3. ° Las distribuciones gratuitas de alimentos y 
el amparo de los establecimientos piadosos y docen-
tes de fundación particular. 
4. ° La exención de cargas tributarias por la par-
te satisfecha con el importe del g rávamen estable-
cido sobre las tierras señoriales desde el momento 
de su donación. 
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5. ° La exención de cargas tributarias por la par-
te cubierta con el importe de los diezmos; y 
6. ° El 20 por 100 de Propios adjudicado al Estado 
por la ley de 1888. 
Resultado final de nuestra evolución política: un 
país que, creyendo avanzar hacia las formas supe-
riores del progreso c iv i l , por la conquista del derecho 
a votar, retrocede al antiguo vasallaje por negación 
insidiosa del derecho a v iv i r . 
Se ha cumplido la predicción de Laveleye; «El 
porvenir de las modernas democracias es lo mismo 
que el de las antiguas: i r ganando, los hombres, 
cada día, más derechos al voto y perdiendo, cada 
día , más derechos al uso de la t ierra». 
El Estado moderno se organizó, entre nosotros, 
llamando régimen liberal a una terapéut ica estupe-
faciente de inyecciones jacobinas. 
La esencia del jacobinismo es la absorción cen-
tralista; «Francia una e indivisible»: es decir, la 
anulación política de la región y el municipio para 
someterles, sin defensa, al despotismo irresponsable 
del Ministerio de la Gobernación que maneja el t in-
glado electoral. 
Cuando posteriormente se ha intentado reorga-
nizar la empresa nacional en plena quiebra y des-
montar la máquina gubernamental para ver si que-
daba todavía alguna pieza utilizable ya hab ía lle-
gado el gran economista don Francisco Bernis a la 
siguiente conclusión: «El Estado español se encuen-
tra en perpetua lucha con los organismos de gobier-
no local para hacerles imposible toda vida financie-
ra.» Supervivencia jacobina. 
Durante la época constituyente hubo interés en 
copiar leyes francesas porque favorecían la tenden-
cia natural del despotismo a destruir la autonomía 
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de las Corporaciones por la confiscación de la tierra 
comunal. 
Hemos hecho traición al espíritu de raza toleran-
do la implantación de instituciones exóticas en las 
que no pudiéndose lograr que la justicia fuese la 
única fuerza se ha hecho que la fuerza fuese la única 
Justicia. 
La planta humana—dice Mauricio Barrés—sólo 
crece fecunda y vigorosa mientras permanece some-
tida a las mismas condiciones que formaron y man-
tuvieron su especie durante siglos y cuya esencia 
moral es el amor a la tierra y a los muertos. 
Aquí se hizo lo posible por separarnos de la tie-
rra para que la odiáramos y por arrebatar el ejerci-
cio de la suprema autoridad moral a los muertos 
españoles para sumirnos en perpetua confusión su-
bordinando las orientaciones del pensamiento na-
cional a las inspiraciones de los muertos extranjeros. 
Hasta aquel deber elemental de ser «justos, benéfi-
cos y honrados» que puerilmente establecía la Cons-
titución de 1812 sería hoy imposible de cumplir por 
falta de los recursos que anteriormente poseía el 
pueblo contra la miseria. Quien necesitaría abando-
nar su oficio sin una protección aduanera a costa 
del consumidor, ¿puede, aunque quiera, ser hombre 
justo? Quien sabe que se a r ru ina r í a si otorga la más 
leve concesión a las reclamaciones del trabajo, 
¿puede, aunque quiera, ser hombre benéfico? Quien 
trabaja indefenso todo el año en espera de una mí-
sera cosecha y la pierde si no llueve, ¿puede, aun-
que quiera, cumplir sus compromisos como honrado? 
La libertad no es el derecho de ser libre, es el de 
poder serlo. 
Hoy, por lo tanto, no basta a los anhelos nacio-
nales el liberalismo clásico, en que la palabra liber-
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tad nunca representó más que un vocablo despro-
visto de todo contenido real; y como la crisis de un 
régimen es indudable cuando es universal el sufri-
miento, urge reconstruir las organizaciones liberales 
comenzando por someter a revisión no sólo los mé-
todos de acción política sino el total conjunto de 
doctrinas usualmente admitidas como síntesis del 
ideario democrático. 
En «Las ilusiones de la victoria», decía Norman 
xlngell: «La civilización reposa sobre ciertos postu-
lados esenciales, que son: la casa, el alimento, el 
combustible y el vestido. Estos elementos no consti-
tuyen todo el edificio del progreso, pero necesitan 
estabilidad para que el edificio tenga solidez. Des-
pués de la Gran Guerra estamos viendo que la solu-
ción de los problemas espirituales depende de la 
solución de los problemas materialesi». 
Para la inmensa mayor í a de nuestra población 
representa en estos críticos momentos un continuo 
motivo de incertidurabre y sobresalto el pago del 
vestido, del combustible, del alimento y de la casa. 
Los aumentos tributarios exigidos al trabajo y 
al consumo en cada nuevo presupuesto agravan in -
cesantemente la carestía del carbón, de los tejidos, 
de las subsistencias y del alquiler; lo cual quiere 
decir que, salvo ciertas etapas de fugaz estabiliza-
ción, a cada paso disminuye la potencia adquisitiva 
del salario mientras también a cada paso aumenta 
la dificultad de hallarle por atrofia progresiva de 
las energías productoras. 
No hay una sola actividad organizada n i siquiera 
en vías de organización. La agricultura, la industria 
y el comercio rehusan avanzar un solo paso porque 
desconfían de la solidez de sus cimientos compren-
diendo que un día el terremoto de las leyes des-
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araortizadoras pulverizó todas las bases de prospe-
ridad y que es, desde entonces, inútil empeño el de 
ampliar la producción donde la difusión de la po-
breza impone, cada nuevo día, nuevas restricciones 
del consumo. 
Desde las leyes desamortizadoras no ha desapa-
recido en los planos superiores la plaga de la crisis 
industrial, n i en los planos inferiores la plaga del 
paro forzoso. 
Para hacer frente a la crisis industrial se ha ela-
borado un arancel aduanero que detiene el avance 
cultural de la nación sustrayéndonos a toda relación 
con el resto de la comunidad civilizada. 
El paro irremediable y crónico ha expulsado de 
España, en sesenta años, veinte millones de traba-
jadores; y no hace falta insistir sobre la observación 
de Norman Angelí para comprender que esa hemo-
rragia significaba el desplome de la civilización es-
pañola porque, según las enseñanzas del insigne 
Aquiles Loria, toda pérdida de población implica, 
en lo económico, un retorno hacia la indigencia de 
la t r i bu y , en lo político, una recurrencia a las 
peores formas del despotismo feudal. 
Por la desamortización se promovieron tres gue-
rras civiles. El conflicto de aspiraciones dinást icas 
y opiniones religiosas fué el pretexto invocado pero 
no la verdadera causa. 
Veinte siglos antes hacía ya notar Polybio que 
la única finalidad de toda guerra c iv i l es el cambio 
de fortunas. 
Los que, a mano armada, combat ían la desamor-
tización se llamaron carlistas. Los que la defendían, 
liberales. Y he ahí dos sistemas completos a los que, 
desde el Convenio de Vergara, nada nuevo se pensó 
añadi r . 
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Ahora, sin embargo, es apremiante averiguar si 
debe seguir mereciendo simpatía y adhesión ese 
viejo concepto liberal que únicamente podía condu-
cir a la consolidación del despotismo o importa con-
cretar nuestro moderno cuerpo de doctrina en un 
conjunto racional de afirmaciones y procedimientos 
que, sirviéndonos de clave para la solución equita-
tiva de los problemas materiales, nos conduzca, por 
natural derivación, a la de los problemas ideales 
proporcionándonos el instrumento necesario para 
restaurar la paz de los espír i tus al mismo tiempo que 
las bases de la riqueza nacional. 
Esta es la magna cuestión que actualmente espe-
ra el fallo de la opinión pública y sólo como apor-
tación de sugestiones para su exclarecimiento han 
sido escritas las modestas páginas que aquí se ofre-
cen al dictamen de la cr í t ica . 
CAPITULO PRIMERO 
D E M O C R A C I A ROMANA 
Todas las naciones que presumen de cultas 
vienen rigiéndose, desde la época de los Tarqui-
nos, por normas legales inventadas junto al Me-
diterráneo. 
De ahí salió la civilización porque ahí se acu-
mulaban los principales elementos de riqueza, 
es decir, los rebaños y el cultivo mientras, al otro 
lado de los Alpes, la gran selva Hercinia ocupa-
ba todavía la mayor parte de Europa. 
En consonancia, como siempre, con las par-
ticularidades de la situación económica se esta-
bleció una fórmula política; la democracia: cu-
yos postulados capitales eran; la sociedad c iv i l 
constituida por la agrupación de ciudadanos l i -
bres e iguales en derechos; la ley como expresión 
de la voluntad popular manifestada en los comi-
cios y la investidura de los magistrados otorgada 
por sufragio universal. 
Era la organización social correspondiente a 
una forma de producción esencialmente pastoril 
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y agraria; o sea, a una colectividad inmóvil, 
de problemas muy sencillos y en la que ape-
nas existían manifestaciones de actividad in-
dustrial. 
Aristóteles daba la síntesis de aquella demo-
cracia en los siguientes términos: «Es necesario 
que los magistrados sean elegidos por todos o 
echando a la suerte su designación; que no se 
adjudiquen las dignidades atendiendo a las fortu-
nas; que la investidura de funciones públicas 
nunca sea de excesiva duración; que todos los 
ciudadanos sean llamados a juzgar en los t r ibu-
nales; y que todo asunto importante sea decidido 
en asamblea pública». Parece estar redactando 
la Constitución del año 69 que se tenía aquí por 
gran progreso. 
Importa, sin embargo, hacer notar que la 
antigua democracia nunca fué, en realidad, más 
que una verdadera aristocracia. Ocho mil ciuda-
danos atenienses de pleno derecho mantenidos 
en la holganza por el esfuerzo de sesenta mi l es-
clavos para dejarles tiempo de ocuparse en la 
labor política. 
El sistema de Roma era igual. Entre griegos 
y romanos el verdadero pueblo, la muchedumbre, 
el demos, de cuyo vocablo se deriva democracia, 
nunca tuvo participación directa en el gobierno. 
Comentado el sistema democrático de base 
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aristotélica decía el célebre escritor católico Bo-
nald: «Si se supone que el pueblo es soberano, 
en el sentido de que sólo él tiene el derecho de 
hacer leyes; resulta que el pueblo no ha hecho 
leyes en ninguna parte, ni es materialmente po-
sible que las haga, ni puede hacer otra cosa que 
aceptar las propuestas por un hombre al cual se 
dá el apelativo de legislador. Pero aceptar las 
leyes propuestas por un hombre significa obede-
cerle; y obedecer no es precisamente ser sobera-
no sino súbdito y probablemente esclavo». 
En efecto; el gobierno que exigía la directa 
y continua intervención ciudadana pudo subsis-
t ir en las pequeñas urbes pero no en las grandes. 
Resultado del sistema democrático romano: des-
de el año 509 al 31, antes de Jesu-Cristo, ochen-
ta y cuatro dictadores cuyos nombres conservan 
las crónicas llamadas Fastos. La libertad se sos-
tenía ¡por la dictadura! 
Etapa final: los Césares de Suetonio y la s i -
tuación del Imperio a la llegada de los bárbaros. 
Por el contrario; Máxime Leroy, Juez de Pa-
rís, expresa en estos términos la fórmula de la 
futura democracia: «No es ya una filosofía del 
poder lo que debe imponerse a nuestras concep-
ciones y a nuestra acción individual sino una f i -
losofía del trabajo; o, si se quiere en palabras más 
ámplias, una filosofía de la producción... Coló-
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car en el centro del Estado la idea del trabajo 
debe ser el pensamiento cardinal de nuestras crí-
ticas y de nuestras tentativas de reforma». 
Prescindiendo de este aspecto se ha intenta-
do divulgar moderadamente otro concepto demo-
crático calcado sobre el arcáico y apoyado en 
tres nuevos postulados que, como cosas corpo-
rales, se mencionan a cada momento sin que en 
la vida real se encuentren por ninguna parte: las 
fuerzas vivas, la opinión pública y la prensa in -
dependiente. 
La mayor masa de representantes de las 
«fuerzas vivas»; o sea, la homogénea y vigorosa 
clase media, caracterizada por la reunión de 
trabajo y capital bajo una sola mano, ha desapa-
recido casi totalmente. Una pequeña parte se ha 
sumado a las oligarquías triunfadoras. Otra ma-
yor ha descendido, por la lenta expropiación, a 
las filas del proletariado. 
La opinión pública sólo podía manifestarse 
expresamente en el sufragio pero conocido es el 
analfabetismo de la mayoría electoral y el júbilo 
con que infinitos votos se han vendido por mez-
quinas dádivas; de modo que aún ignoramos cuál 
sería más dañino; si la ignominia del encasillado 
o la plena independencia de un sufragio que, en 
manos de grupos analfabetos o venales, podría 
equipararse a una pistola manejada por un loco, 
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La prensa nunca ha sido libre ni , de ahora en 
adelante, podría serlo. Por un lado padece las in-
timidaciones del poder y de los códigos. Por otro 
la de las entidades burguesas dueñas del ins-
trumental. 
En tales condiciones ¿qué porvenir espera a 
nuestra libertad; y, con mayor razón, cuando 
nunca faltará una turbamulta de inconscientes 
perpetuamente dispuestos a esgrimir contra la 
democracia todas las armas que ella les entre-
gue para su defensa? 
«Pedimos la libertad—decía el fanático reac-
cionario Luis Veuillot—porque está en vuestro 
programa. No os la daríamos porque no está en 
el nuestro». Y este mismo es el pleito español 
entre izquierdas y derechas. 
La implantación del sufragio universal se in-
terpretó en política como un progreso equivalen-
te al advenimiento de las máquinas en economía. 
Tan pronto como por la revolución del año 48 
conquistaron los obreros parisienses el derecho 
electoral para los campesinos le emplearon éstos 
en proporcionar a la Asamblea Constituyente 
una mayoría conservadora cuya primera ocupa-
ción fué la de hacer ametrallar a los conquista-
dores del sufragio universal. 
Llamados veintitrés años después todos los 
ciudadanos a las urnas la influencia rural, adhe-
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rida, como siempre a la Confederación General... 
de los Capitalistas, determina la constitución de 
la Asamblea de Bárdeos que se vale de Thiers 
para lanzar contra los «commmmards» treinta 
mi l penas de muerte. 
Es por que a la antigua democracia, inspira-
da en la filosofía del poder, corresponde necesa-
riamente la organización del Estado como simple 
instrumento policíaco que debe sostenerse por 
la fuerza y el terror; mientras que a la democra-
cia nueva, inspirada en la filosofía del trabajo, 
corresponde la organización del Estado como 
institución coordinadora de esfuerzos dispersos 
que para nada necesita coacción ni violencia. 
Por eso en esta últ ima forma sólo gobernarían 
bien los hombres de mayor inteligencia mien-
tras que en la otra gobernarán mejor los más 
estúpidos como decía Tucídides. Hehetiores 
quam acutiores, ut plurimtm, melius rempuUi-
cam adminisirant. 
A pesar de todo han de tardar en disiparse 
las viejas ilusiones del romanticismo liberal. 
«El título de ciudadano enorgullece—decía 
Anatole France en «LeLys Rouge». La ciudada-
nía de los descamisados consiste en apoyar y 
defender el ocio y el poder de los capitalistas. 
El plebeyo trabaja amparado por la majestad de 
de las igualitarias leyes que prohiben, tanto al 
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pobre como al rico, dormir bajo los arcos de los 
puentes, mendigar por las calles o robar un pan. 
Esotro beneficio de abolengo revolucionario... 
La Revolución entregó Francia a los hombres del 
dinero que desde hace cien años la está devoran-
do. Son sus amos y señores. El gobierno visible, 
compuesto de necios insignificantes o de tunos 
perniciosos, está a sueldo de los financieros. 
Cien años hace también que, en este país podrido, 
todo aquél que ame a los pobres es calificado de 
enemigo de la sociedad y basta denunciar que 
hay desdichados para que le tengan a uno por 
hombre peligroso». 
No existirá efectivamente en Francia (ni, de 
seguro^ en Otra parte) n ingún profesional de los 
negocios que no sea entusiasta demócrata. 
Más adelante encontraremos la explicación de 
este fenómeno y la de los motivos que hacían 
exclamar al sagaz Fraucis Delaisi; ¡Democracia! 
!Tu nombre es plutocracia! 

CAPÍTULO I I 
D E M O C R A C I A I N G L E S A 
A la conquista de Inglaterra llevaron los nor-
mandos cuatro principios de derecho público 
que han venido inspirando desde entonces toda 
la legislación anglo-sajona. 
Primer principio. Nadie puede ser privado de 
su libertad sin decisión motivada de un juez 
competente. 
Segundo. Nadie está obligado a pagar n in -
g ú n impuesto que no haya consentido. 
Tercero. A nadie puede impedirse el ejercicio 
de sus derechos imprescriptibles. 
Cuarto. Nadie debe ser juzgado más que por 
sus iguales. 
¿Es esto democracia o no? 
Evidentemente lo es en grado superlativo. 
Sin embargo, al mismo tiempo que élla, se esta-
blecía el despotismo por la confiscación del ter r i -
torio en provecho de los vencedores que se orga-
nizaban como clase dominante para constituir la 
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futura aribtocracia propietaria del país y de todos 
sus recursos. 
Desde entonces empezó a ser Inglaterra lo 
que luego ha sido siempre; una nación de escla-
vos del salario. 
Arriba los seiscientos lores dueños de la tierra. 
Abajo el servum pecus sin derechos. Siervos de la 
gleba o siervos de la máquina ¿qué más dá? Total: 
igual que en Roma. 
El poco suelo reservado a la yeotnanry, al 
paisanaje campesino, para el aprovechamiento 
comunal le fué arrebatado por la desamortiza-
ción en tiempos de Eduardo V I I y Enrique V I I I . 
La propiedad lo fué luego todo. Los hombres 
nada. Por eso nunca existió en Inglaterra el su-
fragio universal. Votaba la tierra; no los elec-
tores. Hasta hace poco el propietario de un burgo 
podrido, como se llamaba a los distritos antes po-
blados y después desiertos, podía enviar un D i -
putado a las Cámaras sino prefería i r él mismo. 
La libertad política, para la clase dominada, 
quedó, desde su origen, reducida a un conjunto 
de apariencias sin contenido y de fórmulas sin 
aplicación. El verdadero soberano del país fué 
siempre Su Majestad el Hambre. 
La moderna hipertrofia industrial hizo luego 
olvidar el estrago que encubría y los trabajado-
res no se daban cuenta de su dura condición por 
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que la cabra atada no siente la cuerda mientras 
la queda hierba alrededor; pero ahora por las 
grietas del artificio secular que la guerra ha 
quebrantado comienzan a vislumbrarse las ver-
dades aherrojadas en el fondo y, como efecto 
del descubrimiento, parece que la ideología 
de la plebe inglesa evoluciona con bastante 
rapidez. 
En una de las úl t imas legislaturas había 
ciento y tantos Diputados que, no obstante per-
tenecer a partidos diferentes, apoyaban los crite-
rios del ministerio Campbell-Bannerman de 1910 
y defendían la transformación del sistema tribu-
tario por la implantación del impuesto directo 
sobre el valor del suelo libre de mejoras. 
Samuel Henderson, Secretario del Partido 
Laborista, decía en 1923 al Congreso georgista 
de Oxford: «Se acerca el cuarto invierno en que 
persiste el paro sin que se columbre el más leve 
remedio para la angustia de las multitudes que, 
con tanta abnegación, han soportado las penali-
dades de la guerra. ¿Van a continuar siempre ex-
pulsadas del suelo nacional?¿Nuuca logrará el tra-
bajo acceso libre a los bienes que, en tan enorme 
abundancia, ofrece espontáneamente la natura-
leza? ¿Tendremos que pagar eternamente al pro-
pietario un gran tributo para consolidar el pr ivi-
legio que disfruta de seguir adjudicándose todos 
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los aumentos de riqueza creados, sin ninguna 
ayuda suya, por la inteligencia humana?» 
La verdad es que, gracias al sistema de con-
fiscación territorial, jamás el paro forzoso ha 
cesado en Inglaterra ni siquiera cuando su opu-
lencia parecía más indiscutible. Doscientos mil 
hombres solían emigrar al año, en época nor-
mal, por falta de trabajo. Tenían todas las liber-
tades concebibles menos la única esencial; la 
.de v iv i r : pero seguían cantando el Rule, Br i ta -
nia, rule (lie waves - Britons never shall he slaves; 
que quiere decir que nunca serán esclavos los 
britanos. A eso llamaban ellos democracia. 
Bajo las leyes democráticas la abundancia 
del carbón sostenía una organización industrial 
y financiera que saturaba de riqueza a las clases 
altas y creaba para las bajas infiernos de miseria 
como Liverpool o Glasgow. 
Bajo las leyes democráticas se han empleado 
allí contra los pobres las mismas falacias, las 
mismas coacciones y los mismos atentados que 
en los despotismos orientales más salvajes. 
E l último golpe es famoso. Cuando para de-
fender los agiotajes del capitalismo había que 
enviar soldados al degolladero se les prometían 
subvencionesj auxilios a la invalidez, conserva-
ción del puesto que ocupaban, trabajo para los 
urbanos al regreso y reparto de tierra entre los 
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rurales. Cuando volvieron victoriosos no han po-
dido lograr cosa mejor que las que dábamos aquí, 
en los tiempos de mayor barbarie, a los tercios 
licenciados: la sopa boba y facilidades para la 
emigración. La cuestión es que se marchen y no 
estorben. 
Tras casi un siglo de progreso democrático 
reaparecen los inicuos propósitos de deportación 
colectiva expresados, de diez en diez años, desde 
1819; y recobran oportunidad aquellas formida-
bles diatribas de Ricardo Cobden en 1843: «Los 
bueyes y los caballos han conservado su precio 
en el mercado. Sólo en cuanto a ese animal su-
pernumerario llamado el hombre la preocupación 
universal parece ser desembarazarse de él aunque 
sea perdiendo dinero... Pero ¿a quiénes se trata 
de expatriar? Para saber cuál clase de la sociedad 
contiene mayor número de inútiles no era preci-
so i r a buscarles en las capas inferiores. Pregun-
taba yo a un firmante de la proposición si él o 
alguno de sus compañeros comerciantes se pro-
ponían emigrar. ¡Oh, no señor! ¡Ninguno de 
nosotros! Pues ¿a quién se pretende expulsar? A 
los pobres. A los que aquí no hallan trabajo. Pero 
¿acaso han pedido ellos que les echen? Yo re-
cuerdo que, hace unos quince años, cinco mil lo-
nes de trabajadores solicitaron que se permitiera 
llegar los alimentos hasta ellos. Nunca les oí 
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pedir que les lleven a ellos donde están los 
alimentos». 
Se luchaba entonces contra el proteccionismo 
que coadyuvaba a la difusión de la miseria. In-
creíble parece, después de esto, que, cuando a 
otro estado semejante de miseria han conducido 
causas fortuitas, haya habido, por ejemplo, 
en la dinastía Chamberlain dos ejemplares con 
cinismo suficiente para proponer, como remedio, 
la vuelta al proteccionismo y UQ tercer ejemplar 
decido a colaborar en la expulsión de los des-
ocupados. 
Prueban las anteriores referencias que bien 
puede un país alardear, durante siglos, de inspi-
rar sus leyes en principios democráticos sin aca-
bar de convertirse en verdadera democracia; por 
que una verdadera democracia implica la absolu-
ta supresión del privilegio y siempre habrá p r i -
vilegiados y oprimidos si, antes que el derecho 
igual de todos a la libertad, no se proclama y se 
hace, para todos, efectivamente igual el derecho 
a la existencia. 
Conviene indudablemente no olvidar el as-
pecto político de la libertad pero antes hay que 
realizarla en el terreno económico. No se tiene 
de pié un saco vacío. 
Todo país de rentistas, (o sea, de propietarios 
sin amor al fundo) y de masas trashumantes (o 
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sea, de braceros sin arraigo) será siempre inca-
paz de la más leve resistencia contra el despotis-
mo del primer jayán que se proponga sojuzgar-
le; y por igual razón se ha producido, al fin, el 
hundimiento dé la democracia ioglesa que Lloyd 
George denunciaba hace tres años olvidando que 
él ha sido el puntillero deesa misma democracia 
cuando la vio moribunda. 

CAPITULO l í l 
D E M O C R A C I A F R A N C E S A 
Los que aún conservan confianza en los c r i -
terios de la Eevolución Francesa como insusti-
tuible fundamento de las futuras organizaciones 
democráticas padecen un error. 
Hablando ante el Parlamento decía una vez 
Juan Jaurés: «Yo sé que en la Declaración de 
Derechos del Hombre, y por lo que hace al orden 
económico, la burguesía revolucionaria deslizó 
el sentido oligárquico de su espíritu de clase 
intentando consagrar como inmutable la forma 
burguesa del derecho de propiedad territorial; 
así como, en el orden político, empezó su actua-
ción negando el derecho de sufragio a millona-
das de individuos pobres privados de acceso a 
las urnas por su calificación de ciudadanos pa-
sivos». 
Todo eso es verdad. Por lo que hace a la l i -
bertad política el sufragio universal no existió 
en Francia hasta que, en la revolución del año 
48, le decretó Ledru Rollin. Por lo que hace a la 
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libertad económica el derecho de sindicación y 
el de huelga fueron delitos penables hasta la 
misma revolución del año 48. Luego ¿dónde están 
las conquistas democráticas de la del 89? 
Los trabajadores carecían de influencia mien-
tras subsistió la técnica del obrero autónomo, 
del trabajo a domicilio o del pequeño taller par-
ticular. Dos mil obreros entre mil patronos son 
como polvo impalpable que puede molestar pero 
no herir. Igual número de obreros bajo un solo 
patrono es árbitro de su prosperidad o de su 
mina. Pero quien ha creado las grandes agrupa-
ciones proletarias capaces de ganar ventajas 
luchando cara a cara con la burguesía ha sido 
únicamente la gran concentración capitalista, 
madre de la gran industria centralizada alrede-
dor de los motores alimentados por carbón de 
piedra; de suerte que la emancipación obrera, 
si puede llamarse emancipación al aumento de 
la proletarización, no ha provenido de la revo-
lución social sino sencillamente de la incoercible 
revolución industrial. 
La política crea democracias de derecho. La 
economía aristocracias de hecho. 
No cayó el antiguo régimen al golpe de ma-
za de la Convención sino al oculto empuje de la 
máquina de vapor que, por entonces, comenzaba 
a difundirse. 
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Toda la organización social del siglo X I X ha 
sido la indispensable para el funcionamiento de 
la máquina de vapor. Toda su organización jur í -
dica no ha sido más que el derecho de la máqui-
na de vapor. Esta máquina terrible necesitaba 
leyes que arruinaran a los hombres separándoles 
de la tierra para obligarles, por hambre, a ven-
der barato su trabajo. Ahora vé amenazada su 
existencia por nuevas invenciones. De ahí la l u -
cha feroz entre los grandes pueblos por la con-
quista del petróleo que al imentará los futuros 
mecanismos; idéntica a la lucha que antes se 
sostuvo por la posesión de las hulleras. De ahí 
trastornos tan enormes como la huelga inglesa 
de mineros por causa de la baja en el consumo 
de hulla. También de ahí la crisis industrial por 
desorientación de las empresas fabriles hasta ver 
en qué forma debe reemplazarse el viejo ins-
trumental. 
Antes que la invención de Watt existía la 
miseria; pero, por ejemplo, el romano miserable 
no era forzosamente un desdichado porque tam-
poco la dádiva de pan que recibía significaba 
una limosna sino el legít imo ejercicio de un de-
recho. 
Lo que nunca existió hasta la época de Watt 
fué el pauperismo; es decir, el ejército de reserva 
industrial, o, en otros términos, la inmensa mu-
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chedumbre de andrajosos a quienes previamente 
se ha expulsado de la tierra j lanzado indefensos 
sobre la ciudad para poder someterles a la t iranía 
manufacturera por salarios de extenuación. 
Como cuanto más coma la máquina menos 
debe comer el obrero, si no ha de reducirse el 
lucro, las nuevas formas industriales cifraban 
sus posibilidades de ganancia en la baja cuantía 
del salario. Hacían falta esguízaros dispuestos a 
jadear por la ración de un galeote. 
Para fabricar masas hambrientas la Revolu-
ción Francesa decretó la Desamortización. Los 
miles de millones obtenidos por la venta de bie-
nes nacionales se despilfarraron en orgías. Cuan-
do partió Napoleón para la campaña de Italia no 
se le pudieron dar más que dos mi l libras que 
llevaba consigo en su coche. El ejército viviría 
del botín. Así se explica la célebre proclama: 
«Soldados: No tenéis nada. El enemigo lo tiene 
todo.» Era la invitación al saqueo de fuera, una 
vez concluido el de dentro. 
Los resultados de la Desamortización apare-
cieron en seguida. Hubo en Francia quinientos 
mi l nuevos propietarios; es decir, quinientos mi l 
nuevos reaccionarios. 
En cambio los millones de expropiados que 
sobraban fueron enviados a morir en los campos 
de batalla mientras sus hijos y mujeres, que, 
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como desvalidos, trabajarían más barato, entra-
ban, por primera vez, en fábricas a ganarse el 
pan sudando sangre. 
La imposición del trabajo, como necesidad, 
a las mujeres y a los niños es el detalle más ca-
racterístico de aquellos absurdos tiempos, simbo-
lizados por la guillotina y la elocuencia, pero no 
escandalizaba a los revolucionarios. En el estilo 
propio de la sensiblería jacobina el periódico «La 
Década» celebraba, como un triunfo filantrópico, 
el permiso otorgado a un hermano del conven-
cional Fonfréde para extraer quinientos niños 
del Hospicio de Toulouse y emplearles en sus 
fábricas. 
La clave de la potencia cinética va a ser aho-
ra el petróleo. Además, la hulla blanca, derrota-
da en el siglo pasado, parece que, vencedora, 
intenta recobrar su puesto en el presente. El ad-
venimiento de nuevas formas industriales cam-
biará la estructura económica del mundo; y por 
lo tanto, su estructura mental; y por lo tanto, 
su estructura legal. 
En la penosa marcha de la humanidad señala 
una transcendental etapa la invención de la tur-
bina y del motor Diessel; y es hora ya de que 
cuantos desean el perfeccionamiento de nuestra 
sociedad empiecen a afrontar un porvenir inevi-
table pará infundirle normas de'justicia en de-
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f e t i s a de los débiles cuyo total extcrrainio no se 
hará esperar si, por un lado^ se mautiene la ex-
clusión del uso de la tierra y, por el otro, se 
tolera que el trabajo de la máquina elimine, 
poco a poco, el de los desposeídos cuyo único 
patrimonio es la mezquina fuerza de s u s brazos 
ya debilitados por la privación y el sufrimiento. 
CAPITULO IV 
D E M O C R A C I A ESPAÑOLA 
En la «Revue Hebdomadairc» de 26 de D i -
ciembre de 1925, Mr. Jean d'Elbée, católico y 
realista, reproducía estas palabras que Maura 
pronunció en el Parlamento: «Durante el siglo 
X I X España se ha esforzado por lograr institu-
ciones políticas capaces de asegurarla el bien-
estar y la vida libre que otras naciones disfrutan. 
AI cabo de todo ese tiempo no ha encontrado 
más que una inmensa decepción.» 
Mr. d'Elbée recuerda estos conceptos para 
aplaudir la obra del Directorio Militar español y 
menospreciar, al propio tiempo, las soluciones 
liberales proclamando su fracaso. 
Lo que ignora, por lo visto, es que las insti tu-
ciones de que hablaba Maura nunca fueron otra 
cosa que farsas y ficciones transcritas l i teral-
mente de las que en Francia, según frase del 
Vizconde de Vogüé, han acabado por destruir 
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¡hasta la caza!; y que a iguales causas deben 
corresponder idénticos efectos. 
Nunca se ha intentado aquí un ensayo de 
gobierno verdaderamente liberal. Se adoptó una 
parodia de la escenografía jacobina por previo 
convencimiento de que no serviría para robus-
tecer la libertad sino para acabar con ella. 
Sólo con este fin quedó aceptada aquí la idea 
directriz de la Revolución Francesa que era la 
Desamortización territorial. 
No es cierto que los nobles y los curas fue-
sen jamás tan absolutumente dueños de las t ie-
rras como se pretendía hacer creer. 
Unos y otros apenas ejercían acto alguno de 
dominio, n i siquiera de mera vigilancia, sobre 
la mayor parte de sus bienes; antes bien estaban, 
casi siempre, deseando deshacerse de ellos; no 
diré que por inclinación a la vir tud pero sí por 
el deseo de proporcionarse alguna renta dando 
tierra en enfiteusis a cambio de pensiones m u -
chas veces irrisorias, como un carnero, doce 
huevos al año, etc., o en equivalencia de alguna 
no muy onerosa prestación personal, como un 
día de cava en los viñedos señoriles. 
La población arrendataria vivía mal pero 
vivía. No era pobre, como ahora, por exacciones 
de la renta sino por infertilidad del suelo y, so-
bre todo, por dificultad de comunicación. 
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En cambio cuando el Gobierno desaroortiza-
dor secuestró toda la parte aprovechable del te-
rritorio nacional no precisamente para vendérsela 
sino, en resúmen, para regalársela a una oligar-
quía de quien esperaba colaboraciones y compli-
cidades, toda la masa de cultivadores en precario 
fué lanzada repentinamente a la miseria en 
nombre de las conquistas liberales mientras los 
beneficiarios de un súbito enriquecimiento fun-
dado en el despojo de los pueblos proclamaban, 
como primera condición del nuevo orden social, 
el respeto a la sagrada propiedad; a la misma 
propiedad que no les pareció sagrada hasta el día 
en que fué saya. 
Lo que se robaba al pueblo en garant ías eco-
nómicas, que valían mucho, se le rest i tuía en 
garant ías políticas que no valían absolutamente 
nada; y los nuevos derechos populares, impresos 
en papeles mojados a que se daba el nombre de 
Constituciones, y aclamados en todas las esqui-
nas, con música del Himno de Riego, formaron 
el breviario de un liberalismo sin asomo de base 
financiera y, por lo mismo, completamente i nú -
t i l para un pueblo a quien el cacareado adveni-
miento de la libertad no dejaba disponibles más 
que dos indiscutibles libertades; la de vender la 
fuerza de sus brazos por lo que quisieran ofre-
cerle sus libertadores o bien la de abandonar el 
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suelo de la patria y marcharse a buscar en el 
desierto americano algunos pies de tierra yerma 
donde hincar el azadón. 
Hoy el convencimiento indestructible de la 
plebe campesina es el de hallarse confinada en 
un infierno cuyas férreas puertas ni ahora ni 
nunca logrará forzar. 
Sesenta mil braceros andaluces decían, hace 
doce años, en una instancia entregada a don 
Melquíades Alvarez para su presentación al Par-
lamento. Nos encontramos en el supremo abandono 
y sólo aspiramos auna vida un poco más Ubre, 
más limpia y más sana. ¿Qué menos pediría un 
rebaño de esclavos suplicantes? 
Hacen constar después que los Gobiernos no 
les regatean las promesas; pero que luego no 
ven en sus actos más que manifestaciones re-
volucionarias y les tratan ferozmente como a 
enemigos del orden y de la sociedad. A conti-
nuación añaden: «No creíamos, en nuestra inge-
nuidad de hombres laboriosos endurecidos en el 
contacto diario con la tierra que trabajamos, y 
que no es ni puede ser miesira, que nada hacía-
mos contrario a las leyes y a la moral pública si 
pedíamos una mayor remuneración de nuestro 
trabajo y si ahora respetuosamente pedimos la 
posibilidad de ser a lgún día, mediante el concurso 
del Estado, propietarios de una pequeña porción 
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de tierra para nuestro sustento y el de nuestros 
hijos.» 
Eran sesenta mil hombres vigorosos. Ni s i -
quiera protestaban contra los excesos del domi-
nio quiritario. Ni siquiera exigían inmediata-
mente un palmo de terreno aquí donde hay 
treinta millones de hectáreas incultas. Se con-
formaban con juna posibilidad! ¡Y la pedían de 
rodillas! 
Esa es la obra de la Desamortización que los 
explotadores de la estupidez humana quieren 
asegurar contra cualquier reclamación plebeya 




R E G R E S O A L PUNTO M U E R T O 
El feudalismo territorial aniquilado por la 
Revolución Francesa retoñaba en seguida trans-
formado en feudalismo industrial con sus nue-
vos magnates de pendón y caldera, sus sobera-
nías subalternas y mediatizadas, sus manadas de 
vasallos «capite-minuidos»; y , no obstante el 
efecto aparente de las instituciones de nivelación, 
el juego natural de los opuestos intereses resta-
blecía autocracias tan ásperas como las demoli-
das por la fuerza y tan opresivas como las final-
mente derogadas por el tiempo. 
Contra este cruel retorno a la vieja servidum-
bre ¿de qué sirvió la democracia? 
Desde el principio de la Historia existe la 
esclavitud y vienen pugnando los hombres por 
la recuperación de su nativa libertad; pero la l i -
bertad no apareció en el mundo hasta el momento 
en que la explotación de minas de hulla propor-
cionó energía más barata que la obtenida por 
«razzias» para la captura de carne de trabajo. 
Entre tanto ni la religión, ni la elocuencia, ni 
la asociación ni el voto sirvieron para anticipar 
su nacimiento un solo instante. 
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La energía mecánica que hoy mueve las ins-
talaciones industriales equivale al esfuerzo mus-
cular de once mil millones de esclavos. Se ha ma-
numitido al esclavo de carne y se ha adoptado 
el de hierro porque éste no crispa los puños, 
ni se queja de su suerte ni reclama aumento de 
salario. 
Si no fuera por estas ventajas seguiríamos 
viendo actualmente, como en la podrida y san-
guinaria Roma, prisioneros atléticos a quienes 
se habrían saltado los ojos para obligarles a em-
pujar sin distraerse la palanca motora de un 
molino y adolescentes imberbes desfondando 
tierras con un grillete remachado al pié. 
Donde los proletarios carecen de fuerza para 
exigir aumentos de salarios ni se reforma nunca 
el viejo instrumental ni se renuevan los métodos 
de producción. 
El progreso mecánico no se debe a desintere-
sada actividad intelectual sino a la presión del 
socialismo; porque, en cuanto aparece la carestía 
de la mano de obra, surge el estímulo que induce 
a la invención de «brazos artificiales» en reem-
plazo de los naturales. 
Lo terrible es que tales avances pueden bene-
ficiar al resto de la sociedad pero, entre tanto, 
aplastan a los mismos proletarios cuya agitación 
determinó elinvento. 
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Equivocado irá quien crea que el seutimieuto 
colectivo se haya humanizado y sea, al fin, bas-
tante fuerte para hacer ya imposibles las infa-
mias económicas de la época romana. El senti-
miento, por noble y altruista que le supongamos, 
carece de toda influencia sobre los métodos de 
producción. 
¿Significa hoy algo la piedad en la prepara-
ción de la cerusa que envenena la sangre, o en 
la manipulación del fósforo que provoca la cáries 
de los huesos, o en la extracción del mercurio 
que toma un organismo sano y le devuelve con-
vertido en guiñapo tembloroso? 
¿Hay libertad imaginable para el que de algo 
de eso tenga que vivir? 
En su «Geografía de la faz y de la guerra» 
dicen Bruhnes y Vallaux: «Ningún impulso de 
una aristocracia intelectual; ninguna predica-
ción catequizante será capaz de hacer encarnar 
en la realidad los conceptos ideales de la moral 
y del derecho. Anatole France aseguraba que el 
porvenir se encarga de hacer arraigar en la vida 
los atisbos del génio filosófico. Padecía un error. 
Desde Platón hasta la fecha los conceptos mora-
les y jurídicos de ios filósofos se han forjado 
para el reino dé la Utopia y únicamente para él.» 
Lógica deducción de estos principios, deriva-
dos de patentes enseñanzas geográficas, es que 
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una estructura democrática verdaderamente fe-
cunda y emancipadora tiene que ser replanteada 
sobre un nuevo terreno firme y real y no sobre 
las nieblas irisadas de un arbitrario ideal; lo que, 
en términos más claros, significa que no es pre-
ciso renegar abiertamente de la democracia sino 
esforzarse por reconstruirla en harmonía con los 
datos de la ciencia natural y con las exigencias 
económicas de la época presente. 
La revolución industrial, que nunca ha de 
concluir, importa, por sus consecuencias mucho 
más que las revoluciones nacionales cuyo ciclo 
puede darse ya por acabado. Suyo es el porvenir 
por la forma incongruente y anárquica en que 
se viene realizando ha engendrado una série de 
despotismos anónimos que crecen al amparo de 
la sombra y a los que será imposible destruir sin 
un perfeccionamiento cultural y una estrategia 
más inteligente por parte de los elementos de-
mocráticos. 
Este trabajo no es tan fácil como la inter-
vención retórica en las Cortes pero es mucho 
más útil para la redención de los humildes; y no 
apasiona como la reforma constitucional pero, 
realizado con acierto equivaldría a un hachazo en 
la médula de los poderes clandestinos que están 
crucificando a la humanidad contemporánea. 
LIBRO SEGUNDO 
L A S C L A S E S S O C I A L E S 

CAPÍTULO VI 
L O S D E A B A J O 
La pobreza ha existido en el mundo desde 
que existieron hombres. La forma lancinante de 
pobreza llamada pauperismo sólo aparece al i n i -
ciarse la despoblación rural por supresión del 
impuesto directo que, librando de gravámenes 
al propietario, favorece las expropiaciones colec-
tivas j coopera a la constitución del latifundio 
improductivo puesto que convierte en origen de 
provechos la simple posesión de tierras sin nece-
sidad de trabajarlas ni de aguantar el peso del 
tributo. 
Donde exista la propiedad municipal (y con 
mayor razón si es forestal), habrá pobreza, como 
en todas partes, pero no habrá pauperismo ni 
apenas se conocerá la acción devastadora que, 
por absorción, realizan sobre el campo las gran-
des urbes industriales. 
Se dice que la máquina de vapor destruyó la 
esclavitud. No se dice que creaba otra más dura. 
En reemplazo del antiguo déspota, dueño de 
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la ticiTa, apareció uno nuevo: el dueño del mo-
tor. La lucha entre los dos, durante el sig-Io X I X , 
ha conmovido alg-unas veces el planeta hasta 
sus mismas entrañas. 
Hoy alrededor de los motores, o de los ma-
nantiales de energía que alimenta a los motores, 
se agrupan colosales aglomeraciones plebeyas 
que soportan indefensas las peores plagas del 
cuerpo y del espíritu. 
La población adventicia que llena esos luga-
res va, de antemano, condenada a perecer. Sin 
embargo, no cesa de aumentar. Las ciudades 
industriales ofrecen generalmente los mayores 
índices de natalidad y también los mayores de 
mortalidad. Es pues verdad que la industria cría 
hombres, pero como el hombre cría conejos; para 
comérseles. 
El moderno despotismo procuró, desde el pri-
mer instante destruir la propiedad municipal 
porque la propiedad capitalista no puede formarse 
sin ¡a previa supresión de la tierra Ubre según 
demostraba Aquiles Loria. El artífice de la trans-
formación fué la Revolución Francesa; y el ins-
trumento de la expoliación fué el asignado. 
Una vez hecha allí la desamortización había 
que asegurarla matando al rey y creando ins t i -
tuciones nuevas para impedir, a todo trance, la 
restauración de los Borbones que, si recuperaban 
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el poder, devolverían sus bienes tal vez DO a los 
pueblos pero sí a los nobles y a la iglesia. 
La investidura de Napoleón, o de cualquier 
otro aventurero, se imponía por un determinismo 
de índole económica. Napoleón era, como decía 
Carlos Marx, el emperador de los cultivadores de 
parcelas. En la fórmula de su juramento, al ser 
ungido, consta esta promesa: «Juro respetar la 
inviolabilidad de los bienes nacionales.» 
Cuando en 1789 fué elegido Bailly Alcalde de 
París reunía veinte mil desarrapados en las altu-
ras de Montmartre. Los vencedores de la Bastilla 
les rodeaban y vigilaban con los cañones apunta-
dos y las mechas encendidas. Se había visto el 
peligro de que reclamaran una segunda desamor-
tización y era preciso exterminarles como al rey. 
Del tropel de Montmartre, y de otros semejan-
tes, salían luego los ejércitos de operaciones con-
tra los príncipes y reyes europeos que no es cierto 
que espontáneamente se coaligaran para atacar 
a Francia en nombre del absolutismo sino que 
fueron provocados, inquietados y obligados a la 
guerra por los manejos de Brissot. La prueba de 
esta afirmación puede verse en la «Historia so-
cialista», de Jaurés , capítulo «La Legislativa». 
Para atraer vagos forzosos al alistamento se 
les prometió el reparto de mi l millones de fran-
cos en bienes de los emigrados, es decir, en 
54 L O S D E R E C H O S D E L HOMBRE 
tierras. Lo misino que, hace bien poco, para en-
venenar espiritualmente a los que habían de ir a 
la Gran Guerra, Polonia les prometía tierras ru-
sas, Alemania tierras polacas, etc. 
Toda la población rural que, en el instante 
crítico de los remates, no disponía de dinero 
para hacerse propietaria tuvo que concentrarse 
en las ciudades. Así se proporcionaba a la indus-
tria carne de trabajo, a la nueva burguesía carne 
de prostíbulo y al ejercito carne de cañón que 
fuera a podrirse en tierra extraña por la gloria 
del Imperio. 
Cuando el estrago guerrero acabó con los 
brazos masculinos la industria echó mano de los 
femeninos y finalmente de los infantiles. Legados 
de aquella epopeya son la explotación fabril del 
desvalido, la desintegración social y la corrup-
ción de las costumbres por dispersión de la fami-
lia obrera. 
El liberalismo inglés de la misma época no 
era tampoco más que otra farsa. Destruida ya la 
propiedad municipal importaba a los amos de la 
industria poder alimentar casi de balde a sus 
obreros para reducirles los salarios en la misma 
proporción. Por eso combatían el proteccionismo 
triguero establecido a favor de los terratenientes; 
no por amor a la equidad ni por convencimiento 
desinteresado. 
Y L O S D E L HAMBRE 55 
Lo cierto y positivo es que la esclavitud j a -
más acabará si no se la combate por más medios 
que los hasta ahora acostumbrados. Cambiará, 
tal vez, en los detalles pero continuará iuvaria-
ble en lo esencial. 
El primer símbolo de la esclavitud es un 
hombre atado por el cuello y otro que sujeta el 
extremo de la cuerda. Este sistema dura poco 
porque, según la observación de Spencer, escla-
viza, de rechazo, al esclavizador obligándole a 
perpetua vigilancia para que el esclavizado no 
emprenda la fuga. Es más cómodo cortar la 
cuerda y dejar sólo el collar. 
Sobre el collar se grava luego la clásica ins-
cripción: «Fugi . Teñe me. Cum revocaveris me 
domino meo Zounino accipies solidum.» (Me he 
escapado. Detenme. Si me devuelves a mi amo 
Zonnino recibirás veinte pesetas). 
Como esta precaución da sólo una garant ía 
relativa y eventual se acaba por creer más prác-
tico ofrecer al mismo esclavo esas veinte pesetas 
a cambio de cierto tiempo de trabajo y sumisión. 
Entonces aparece nada menos que toda una ins-
titución jurídica: el peculio servil que sustituye 
a la cuerda en manos del señor. 
Los avisados teutones que, en el siglo XV, 
trasplantaron magistrados de Bolonia para i m -
plantar las leyes bizantinas y reemplazaron el 
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derecho gcrmnnico por el romano para despojar 
de la tierra al pueblo, no es de creer que des-
aprovecharan luego las enseñanzas de las leyes 
just iniáneas sobre reglamentaciones de la es-
clavitud. 
Hoy efectivamente vegeta en Alemania toda 
una flora deletérea de artificios esclavistas que 
no falta quien trata de copiar como progresos 
envidiables: la vivienda obrera, porque el que 
tiene casa no se marcha; la vinculación profesio-
nal hereditaria, por lo que atrae la certeza de un 
modo de v iv i r para los hijos; las pensiones a la 
enfermedad, para evitar interrupciones largas 
en el rendimiento del obrero especialista; el reti-
ro en la vejez, como prima de un seguro contra 
el riesgo de huelga cuya declaración haría per-
der esa ventaja a los asalariados: todas las for-
mas indirectas de aborregamiento, amansamien-
to y castración; todo antes que devolver a los 
desposeídos la libertad y la igualdad rest i tuyén-
doles la tierra libre que allí, como en todas partes, 
siguen usufructuando sus detentadores. 
Tampoco hubo en España pauperismo mien-
tras hubo tierra libre; y he ahí lo que, ante todo, 
han debido reclamar los que desean el triunfo 
de la justicia: porque no sería concesión sino res-
titución; porque es la base de nuestra nacionali-
dad y sería el reducto de la moderna democracia 
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como, eu sus tiempos, lo fué de la antigua; por-
que es la aspiración difusa que llevamos todos 
en la zona inconsciente de nuestro pensamiento 
como una recurrencia atávica de amor a la tierra 
que durante veinte siglos poseyeron nuestros as-
cendientesyque no perdieron en virtud de n ingún 
desistimiento sino de una inaudita expoliación; 
porque es la propiedad de los que ahora no tienen 
ninguna propiedad, la propiedad universal, la 
propiedad de los pobres a quienes, en infausto día, 
desahuciaron unos gobiernuchos que prostitu-
yeron el nombre liberal amparándose tras él para 
infligir a la nación esta vergüenza y esta ruina. 
El poder es un premio que va siempre a caer, 
como fruto maduro, en manos del grupo social 
que previamente ha conquistado la preponde-
rancia por la posesión de la riqueza. 
Conociendo esta verdad los gobiernos llama-
dos liberales no atendieron a más fin que al de 
consolidar la obra de la desamortización. 
Llegó un momento en que se reconocieron 
impotentes para sojuzgar a los carlistas por la 
fuerza de las armas. Entonces se aceptó una 
transación para acabar el pleito. 
Los desamortizadores se quedaban definitiva-
mente con las tierras. En equivalencia se otor-
gaba a los desamortizados el negocio de los gran-
des monopolios devastadores del país. 
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La soberanía política de la nación, fundada 
sobro la soberanía territorial del municipio, pasó 
definitivamente a media docena de oligarquías 
todopoderosas. Para los demás no quedó nada. 
El pueblo era un huérfano a quien impunemente 
desvalijaban sus tutores. Ya no había inconve-
niente en otorgarle toda clase de derechos demo-
cráticos puesto que no habían de servirle para 
nada. «Señor—decía el Duque de Lermaa Felipe 
I V — . Mientras el pueblo calle no hay cuidado y, 
si grita, no hay más que hacerle callar.» La 
Constitución de 1876 ha estado más tiempo sus-
pendida que vigente. Era lo lógico. En cuanto 
se trataba de gritar al amparo de las garant ías 
constitucionales se suspendía la vigencia de la 
Constitución. 
Para la muchedumbre no quedó otro porvenir 
que la absoluta sumisión al arbitrio de los pode-
res plutocráticos. Desapareció todo vestigio de 
ciudadanía. Era la culminación del liberalismo 
jacobino; pero aún hay quien ignora ese crimen 
porque sigue encubriéndose con frases de relum-
brón: como esencias democráticas, voluntad na-
cional, conquistas de la civilización, etc. 
El hombre es sustancialmente un ser terríco-
la. Le sucede como al árbol. En cuanto se le 
arranca de la tierra comienza a perecer y a co-
rromperse. 
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Desarraigado el campesino del suelo que le 
nutría, ¿cómo iban a progresar la justicia o la 
riqueza donde había de hacerse permanente la 
falta de trabajo y nunca en adelante dejarían de 
enturbiar el pensamiento del pueblo las terribles 
sugestiones del miedo a la miseria? ¿Qué labor 
ideal puede pedirse a espíritus eternamente 
subyugados por la obsesión de un pedazo de pan? 
Política—decía Voltaire—es el arte de sacar 
la mayor cantidad posible de dinero a todos los 
individuos de una nación para repartirlo entre 
unos cuantos. 
Eso se hacía antiguamente por la fuerza. Mo-
dernamente se hizo por la astucia; y verdadero 
colmo de astucia fué poder arruinar a toda una 
nación haciéndola creer que dejándose robar la 
tierra iba a verse libre del absolutismo. 
Hoy se ha perdido hasta el recuerdo de la 
propiedad municipal. Ningún partido lucha por 
restablecerla. Ninguno parece darse cuenta de 
que sin el antecedente de la autonomía munici-
pal, fundada en la propiedad del territorio de su 
término, toda estructura democrática se desmo-
ronará infaliblemente por falta de cimiento. 
Los propagandistas de doctrinas constitucio-
nales olvidan, de ordinario, este principio. ¿Cómo 
extrañan que ningún movimiento colectivo res-
ponda a sus requerimientos si ellos no han acer-
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tado a interpretar la verdadera aspiración ins-
tintiva de las masasf 
La voluntad aletargada de las muchedambres 
no recobrará su fuerza hasta que alguna vez oiga 
decir: «Pedimos el poder para restablecer las l i -
bertades populares y acabar con la pobreza na-
cional dictando leyes que aseguren el derecho 
de todo español a habitar el suelo de su patria y 
a ganarse la vida trabajándole. Si, pudiendo, no 
lo hacemos, fusiladnos; pero nunca podremos si 
no venís en nuestra ayuda.» 
Sólo un régimen político francamente orien-
tado en esa dirección permitiría comenzar a tra-
ducir en hechos reales el gran programa liberal 
que dejó bosquejado Víctor Hugo: «Hay que pen-
sar, ante todo, en la muchedumbre despreciada, 
atormentada y despojada; consolarla, airearla, 
iluminarla y educar su pensamiento. Hay que 
ofrecerla el ejemplo de la prosperidad por el tra-
trabajo y no el de la prosperidad por el ocio; 
disminuir la carga individual ampliando el con-
cepto del fin universal; combatir la pobreza sin 
combatir la riqueza; crear, cada día, nuevos fo-
cos de actividad privada y pública; tener, como 
el gigante Briareo, cien manos que tender, por 
todas partes, a los afligidos, a los oprimidos y a 
los débiles; emplear la fuerza de la autoridad en 
abrir oportunidades de trabajo para todas las 
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necesidades, escuelas para todas las capacidades 
y laboratorios para todas las especialidades; 
equilibrar el salario con el esfuerzo y hacer que 
la organización social difunda, a cada instante, 
más resplandor entre los ignorantes y más bien-
estar entre los desvalidos. La gran cuestión con-
siste en que el trabajo no ha de ser un deber sino 
un derecho y en que si la Naturaleza se llama 
Providencia la sociedad debe llamarse Previsión. 
El vigor intelectual importa tanto como el cor-
poral. Hace falta más riqueza pero también más 
enseñanza. La verdad nutre igual que el trigo y 
hay que compadecer al que no come, pero tam-
bién al que no sabe, por que tan doloroso es ver 
un cuerpo que perece por falta de alimento como 
un alma que muere por falta de luz.» 
Nada de eso es posible bajo el imperio de las 
leyes desamortizadoras que entregaron a una 
oligarquía el territorio nacional. 
Había que reconquistar la tierra libre. Sin 
ella será vano todo intento de emancipación 
humana porque la condición social del hombre 
corresponde exactamente a la condición social 
del suelo y nunca habrá hombre libre sobre 
tierra esclava por mas derechos que le otorguen 
los textos constitucionales. 

CAPÍTULO V I I 
L O S D E EN MEDIO 
Hay hechos que nadie ignora y que, sin em-
bargo, a nadie preocupan. Por ejemplo: ¿Cuáles 
hoy el afán dominante de toda la mesocracia es-
pañola? El de meter la cabeza; el de obtener un 
cargo, bien sea en las empresas industriales, fe-
rroviarias o bancarias; o en cualquiera de las 
cuatro burocracias: la jurídica, la militar, la 
eclesiástica y la administrativa. 
Nada de lucha vigorizante. Nada de compe-
tencia abierta y libre. ¡Un sueldo fijo que es la 
seguridad, la inmovibilidad, la tranquilidad! Y a 
esta finalidad imbécil de meter la caleza volun-
tariamente en un nudo corredizo vienen sacrifi-
cándose, desde ya muchas generaciones, todas 
las energías disponibles de nuestra acobardada 
juventud. 
Huelga el terruño, huelga el dinero, huelgan 
los brazos, y, en comarcas con recursos suficien-
tes para sostener un número de pobladores doble 
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o triple que en la actualidad, miles y miles de 
trabajadores útiles, tanto manuales como inte-
lectuales, tienen que abandonar cada año el 
campo y acudir a la ciudad sin más propósito 
que ver si encuentran ocasión de entregar la 
vida entera por el permiso de ganarla. 
¡Un jornal! ¡Un salario! ¡Un sueldo! ¿Quién 
quiere comprar mis brazos o mi inteligencia por 
un plato de bazofia? He ahí actualmente el su-
premo grito de la angustia nacional. Es otra 
consecuencia de la Desamortización. 
No tener derecho al uso de la tierra es peor 
que ser esclavo. El hombre esclavo pertenece en 
propiedad, a un solo dueño. El hombre libre que 
no tiene tierra pertenece a todo el mundo. 
Nuestra madre la tierra es el único patrono 
que a nadie niega el trabajo ni la debida recom-
pensa; pero de nada sirve querer acojerse a su 
amparo cuando todas las porciones aprovechables 
de la tierra quedan convertidas por la ley en 
parajes tan inaccesibles como los campos de 
la luna. 
Así es como la antigua esclavitud perdura en 
forma de domesticidad. 
Doméstico es el animal que no puede buscarse 
su alimento y debe someterse a recibirle de mano 
del señor que le tiene sujeto a su dominio. 
La domesticidad implica mansedumbre. Se 
Y LOS D E L HAMBRE 65 
¡suele llamar mansos a los animales que no son 
feroces más que para destrozarse entre sí los de 
la misma especie; como los carneros o los gallos. 
Y como nosotros que, con igual rabia, procura-
mos destrozarnos mutuamente para alcanzar el 
cebo en la cucaña de las oposiciones y concursos. 
Diferente sería nuestra suerte si la formidable 
cantidad de esfuerzos, sacrificios y amarguras 
gastados en llegar a esa degradación se hubieran 
empleado metódicamente en combatir los oríge-
nes de la situación que nos ahoga. 
Expulsado de su propio territorio el pueblo y 
entregado a merced de sus expoliadores quedó 
prácticamente convertido en un rebaño. Luego 
se le ha injuriado por su impasibilidad, por su 
insensibilidad y por su indiferencia olvidando 
que quien, por fuerza insuperable, desciende a 
la categoría de animal doméstico no puede ya 
pensar en ocuparse de política sino en obedecer 
al que maneja el látigo. Imagínese una oveja 
que intentase alardear de sentido común y no 
hace falta decir adonde irían a parar todos los 
estacazos del pastor y todos los mordiscos de los 
perros. 
Para hombres reducidos a esta condición es 
inútil el derecho electoral. 
Cuando por no haber tierra libre para traba-
jar por cuenta propia tiene uno que asalariarse 
5 
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para trabajar por cuenta ajena darle el sufragio 
no es más que aumentar la influencia del que 
sobre él ejerce el mero y mixto imperio. 
El grado posible de nuestra libertad no depen-
de de las armas que nos da la democracia sino de 
la mano que nos da el salario. Y ¡ay del rebelde! 
La sociedad contemporánea abolió la servi-
dumbre de los negros no por piedad sino porque 
así la convenía. En cuanto a los blancos no se 
ocupa más que de dorarles la cadena con la pur-
purina de la democracia. 
Así en la vida nacional aparece cada día un 
gran problema urgente y el pueblo, sin embargo, 
permanece mudo porque siempre le ha faltado 
libertad para expresar su pensamiento. 
Hay en España cuatro millones de electores. 
Ochocientos mi l son empleados que, bajo pena 
de verse con los garlamos a la funerala, deben 
votar según las órdenes del jefe. Millón y medio 
son braceros campesinos que, a la menor veleidad 
de independencia, perderían su modo de v iv i r . 
Doscientos cincuenta mil son pequeños propieta-
rios, pequeños industriales, pequeños comercian-
tes que sucumbirían si se les niega el crédito por 
desobedientes. Entre todos son la mayoría del 
censo electoral y forman las famosas clases neu-
tras, víctimas eternas, por un lado, de los peores 
atropellos; y, por otro, de las peores diatribas. 
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A pesar de todas las promesas democráticas 
ninguno de esos grupos espera de ellas su libe-
ración porque el problema económico de la de-
mocracia, que es el esencial, jamás se ha plan-
teado decididamente aquí; de modo que, para 
explicarse el apoliticismo de las muchedumbres 
bastará considerar el grado de confianza que ló-
gicamente deben merecer a gentes oprimidas 
por un despotismo ya secular las soluciones 
emancipadoras procedentes de un cuerpo electo-
ral compuesto, en su mayor parte, de esclavos 
que han de votar conforme les ordenen sus se-
ñores. 
La situación seguirá estacionaria mientras no 
haya quien ose acometer la reforma de la cons-
titución territorial; no a base de parcelaciones, 
de repartos o de leyes agrarias, como han inten-
tado hacer los no escasos gobernantes europeos 
que, según declaración auténtica, se proponían 
organizar la propiedad y únicamente han conse-
guido organizar el hambre, sino acudiendo al 
solo remedio que impide la existencia de tierras 
ociosas; o sea, a la reforma del sistema tributario 
en el sentido de tomar como líquido imponible 
el valor de situación de los inmuebles en vez de 
tomar, como ahora, su valor de producción; por 
que en esta úl t ima forma lo que se grava en 
realidad es el consumo y el trabajo arruinando 
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así al labrador que no v i ve del valor de situación 
de la tierra si no de lo que de ella saca a fuerza 
de trabajo. 
Sin ese antecedente será vana toda apelación 
al concurso de la opinión pública en nombre de 
la democracia pues hasta por instinto sabe el 
pueblo que es imposible la libertad política si 
antes no hay libertad económica; que es imposi. 
ble la igualdad ante la ley si falta la igualdad 
ante el impuesto; y que es imposible la fraterni-
dad mientras, por la precisión de sustraerse a la 
carga de los impuestos sobre el trabajo y el con-
sumo, cada clase social, o cada categoría profe-
sional, tenga que procurar arrojarles sobre la que 
sigue y agruparse para defender intereses egoís-
tas y contrarios al bienestar de la colectividad. 
CAPITULO V I I I 
L O S D E A R R I B A 
La base económica de la democracia, que aquí 
se olvida con frecuencia lamentable, es el dere-
cho del país a no pagar otros impuestos que los 
voluntariamente consentidos por él mismo; o, lo 
que es igual, por sus representantes con tal de 
que lo sean de verdad. 
El que a la fuerza paga sin saber por qué n i 
para qué será siempre un esclavo; por que la 
esclavitud consiste en tener que dejarse despojar 
del producto del trabajo sin retribución equiva-
lente; que es el fin que se buscaba mediante el 
artificio de los impuestos indirectos. 
En cuanto falla el fundamento de la libertad 
económica deja de existir la libertad política. Por 
muchas leyes democráticas y constituciones l i -
berales que se inventen ¿a qué queda reducida 
la libertad política del muerto de hambre? En-
tonces aparece el despotismo; el dominio absoluto 
de la voluntad ajena bien por la oferta del pan o 
por la amenaza de la pérdida del pan. 
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Antiguamente todas las obligaciones del Es-
tado gravitaban sobre la propiedad del suelo; 
cosa que, propuesta hoy día, se tacharía de 
absurda y revolucionaria; pero que fué la clave 
de la vida nacional hasta el comienzo de la Casa 
de Austria. 
Se entregaba la tierra no sólo a los nobles sino 
a todo el que tuviese alientos para solicitarla y , 
en su caso, defenderla. Ser propietario no era 
entonces tan cómodo como empezó a serlo desde 
el día en que se inventaron los impuestos i n d i -
rectos. 
Por ejemplo: En la conquista de Sevilla se 
dieron a la Orden de Santiago mi l seiscientas 
aranzadas de olivar, pero con el gravámen de 
mantener perpetuamente armada una galera. 
Otras seiscientas aranzadas se entregaron, con 
igual obligación, a los canónigos Guillén Arimón 
y Garci Pérez. Se hicieron doscientas caballerías^ 
o patrimonios para otros tantos caudillos, pero 
con el deber de sostener caballo y peones: y el 
suelo restante, después de haberse dotado a las 
iglesias y recompensado a los generales, fué re-
partido a los vecinos del Concejo que, por su 
parte, se comprometían a tener habitadas las 
casas y a pagar, ^or la posesión, los derechos 
de Fuero y además el treinteno del aceite. 
Acabada la guerra de la Reconquista los 
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poseedores de la tierra se creyeron libres del gra-
vámen con que la habían adquirido y dejaron de 
satisfacerle. Así acababa la época del impuesto 
directo y , por consecuencia natural, comenzaba 
la del indirecto. Es la Edad de Oro del absolutis-
mo que se alzaba sobre los escombros de la demo-
cracia campesina. 
Como para la recaudación de los impuestos 
indirectos era innecesaria la aprobación popular 
estaban demás las Cortes. No legalmente pero sí 
en la práctica quedaron suprimidas; y la mayor 
parte de las villas perdieron, por desuso, su de-
recho a enviar Procuradores. 
Sólo una voz protestó contra aquel asesinato 
de la libertad; la de Francisco Centani en su 
exposición a Felipe I I : «Las tierras son las venas 
donde está la sangre de estos reinos y es de allí 
de donde han de sacarse los tributos y no de las 
aberturas hechas en las venas de los pobres». 
Los que creen que el impuesto directo no 
es más que una de tantas invenciones de ahora 
podrán ver, por ese ejemplo, que tiene, en el pen-
samiento español, un abolengo más ilustre que 
el que suele atribuírsele. 
A partir de los Reyes Católicos fueron estable-
ciéndose sobre el trabajo y el consumo las con-
tribuciones más absurdas; todas las cuales, con 
distintos nombres, han llegado hasta la época 
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actual; pero la penuria del país, siempre eu au-
mento, hacía imposible la recaudación suficien-
te y el déficit empieza a roer, como un gusano, 
las entrañas de la monarquía mientras los re-
cursos que antes sostenían al Estado se enca-
minaban hacia las gavetas de los terratenientes. 
La formidable magnitud de estos recursos, 
que una interpretación viciosa délas concesiones 
nobiliarias sustraía a la nación, puede suponerse 
por los siguientes datos: 
Refiere Lucio Marineo Sículo que, a mediados 
del siglo X V I , había en España cinco casas con 
renta anual de 22 millones de maravedís; una 
con 20 millones; tres con 18; dos con 15; ocho 
con 11; tres con 9 y cinco con 7. 
El Arzobispo de Toledo tenía de renta 30 millo-
nes; el Prior de San Juan 15 y el Arzobispo de 
Sevilla 9. 
Por entonces el Marqués de Gibraleón recogía 
la lana de 800.000 ovejas que se comían media 
España; y el Duque de Medinasidonia cobraba 
80.000 ducados de oro por las almadrabas de 
Conil. 
En Andalucía un Mendoza, el Duque del I n -
fantado, tenía de renta 90.000 ducados de oro. 
Un Enriquez, el Duque de Medina de Ríoseco, 
130.000. Un Pacheco, el Duque de Escalona 
100.000, y un Guzmán, el mentado Duque de 
Y LOS D E L HAMBRE 73 
Medinasidonia, cobraba por otras rentas, fuera 
de las almadrabas, 70.000 ducados. 
En Castilla cobraba otros 70.000 ducados de 
oro un Figueroa, el Duque de Féria; y 60.000 un 
Ponce de León, el Duque de Arcos. 
En Toledo cobraba 150.000 ducados el Duque 
de Medinaceli; y, U D poco más al Norte, 80.000 
ducados de oro el Duque de Alba; 70.000 el de 
Nájera y 80.000 el de Zúñiga. 
Estos señores no pagaban nada. Era el privi-
legio que se habían arrogado. Una vez que el 
pueblo pretendió hacerles pagar se revolvieron 
contra él y , renegando de la independencia de su 
patria, se unieron al intruso Carlos! para acabar 
con las Comunerías de Castilla. 
Cuando la Hacienda andaba escasa de dinero, 
como ocurría a cada paso, no se pedía a los se-
ñores erigidos en dueños de la única fuente de 
ingresos, que era el territorio nacional, y que, 
en equivalencia de este beneficio, estuvieron 
s iempre sometidos al levantamiento de las 
cargas públicas. Se pedía, igual que ahora, al 
pueblo hambriento i n v e n t a n d o enormidades, 
como los cientos y la sisa, o bien el rey se liaba 
la manta a la cabeza y mandaba embargar, por 
que sí, los navios que llegaban consignados a 
particulares. 
La rutina había oscurecido los espíritus y 
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año tras año pasaba sin que uadic encontrase 
un lenitivo a la angustia universal. 
Este sistema, en cuatro siglos, no ha cam-
biado nada. 
Entonces fué la incubadora del absolutismo. 
Luego lo fué del caciquismo. 
Eelacionando la extensión de España con su 
densidad de población, y empleando los cálculos 
usuales en el ayuntamiento de Berlín para eva-
luaciones de esta especie, puede asignarse al te-
rritorio nacional un valor aproximado de 100.000 
millones de pesetas; que, al moderado tipo de 
cinco por ciento, debía contribuir con cinco mi l 
millones anuales. 
Sin embargo, toda la propiedad inmueble ha 
venido pagando poco más de 200 millones para 
presupuestos superiores a 3.000. Es, entre otras 
cosas, por que los líquidos imponibles que el 
Estado acepta y reconoce como ciertos son total 
y absolutamente falsos', particularmente en las 
grandes ciudades donde una hectárea de terreno 
vale casi siempre más que todo el término de un 
municipio castellano y sin embargo contri-
buye con unos cuantos céntimos co?no tierra la-
borable. 
Así no puede haber justicia en el impuesto y , 
mucho menos, cuando, fuera de la ínfima cifra 
de la contribución territorial, el presupuesto na-
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cioual, el provincial y el municipal se nutren 
ín tegramente con exacciones sobre el trabajo y 
el consumo; de modo que el tributo no aumenta 
para el que posée más bienes sino 'para el que 
sufre más necesidades. 
En la distribución de estos impuestos encon-
tró el caciquismo un baluarte inexpugnable y 
un férreo instrumento de dominación que tam-
bién inspiraba la inflexible resistencia de todos 
los gobiernos a suprimir el execrable impuesto 
de consumos. 
Ahora la gusanera caciquil ha abandonado los 
primeros planos de la escena pero sigue vivien-
do clandestinamente en estado saprofítico, es de-
cir, incorporada, como inofensiva, a la vida na-
cional hasta que halle momento propicio de re-
cobrar su virulencia; y, para acabar con ella de 
una de vez, no hay otro tratamiento que la supre-
sión del impuesto indirecto y el restablecimiento 
del directo con objeto de impedir que la simple 
tenencia del suelo conceda auna minoría, como 
en tiempos de los Austrias, el derecho de usufruc-
tuar todos los beneñeios de la propiedad y arro-
jar sobre el resto del país todas las cargas. 
No hay positivamente más que dos partidos; 
el de los defensores de la justicia y el de los de-
fensores del privilegio. Partiendo de esta afirma-
ción tampoco hay cosa más sencilla que resolver 
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la embrollada cuestión de quiénes son izquierdas 
y quiénes son derechas. 
En el número correspondiente al día 20 de 
Mayo de 1919 el ya desaparecido periódico F í -
garo copiaba de £ a Época esta declaración de 
D. Eduardo Dato a un redactor de Ze Temps\ 
«Nosotros representamos todo el sector de la so-
ciedad española que, resuelto a no alandonar nin-
guno de sus privilegios fundamentales... etc». 
Luego ya está aclarada la dificultad. 
Dereclias son los grupos que defienden el 
privilegio; y , por lo tanto, la sagrada propiedad, 
no como investidura social sino como reminis-
cencia romana. Son los patrocinadores del i m -
puesto indirecto que produjo la decadencia na-
cional. 
Izquierdas deben ser, por contraposición, los 
que defiendan la justicia. ¡Privilegios a estas 
horas! ¿Por qué? ¿En nombre de qué? 
Ante provocación semejante ¿cómo pudo haber 
vacilación sobre el criterio fiscal que los elemen-
tos liberales han debido, hace mucho, proclamar y 
sostener en defensa del verdadero sentido demo-
crático? ¿Cómo se tarda tanto en ver que la incons-
ciente aspiración española a la restauración del 
impuesto directo ha debido ser el fundamento de 
toda propaganda racional para la dignificación 




El D I S O L V E N T E 
Durante más de un siglo se ha trabajado, en 
teoría, por la fraternidad. En realidad no se ha 
creado más que el odio; un odio frenético cuyas 
emanaciones se notan hasta en el paladar; como 
Reclús sentía los miasmas de la fiebre en los es-
teros de Colombia. 
La difusión del maquinismo ha creado una 
civilización esencialmente urbana y mercantil. 
Toda la población de las naciones aspira a con-
centrarse en las ciudades. Todos los focos de la 
vitalidad social radican hoy en urbes gigantes-
cas; sólo que allí junto a los alcázares de la opu-
lencia brotan, como hongos venenosos, las he-
diondas zahúrdas del proletariado. 
Este contraste insultante ha contribuido a 
destruir la antigua resignación de origen rural 
inspirada en la evidente igualdad de condición 
que, con escasas diferencias, se observa ént re las 
gentes campesinas, y así empezó a vibrar el sen-
timiento de protesta. 
Siendo ya imposible, en la ciudad, la moral 
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de la meditación, fundada en el ascetismo, apa-
reció la moral de la acción representada por el 
socialismo. A la esperanza milenaria en un pa-
raíso celeste sucedía la esperanza utilitaria en 
un paraíso terrestre. Hasta ésta, por desgracia, 
se va ya disipando en vista de que nunca ha sido 
tan precaria la condición del obrero; o avasallado 
por los trusts que absorven la producción sin 
dejar trabajo libre en parte alguna; o intimidado 
por la amenaza de perder sus derechos al retiro 
o ai seguro si se insubordina; o emasculado por 
una irrisoria participación en el provecho que 
únicamente se le otorga para asegurarse su com-
plicidad en la explotación del monopolio y del 
arancel aduanero sin los que la industria que le 
mantiene, sucumbiría en la pugna de libre con-
currencia. Por esto último fué, no hace mucho, 
tan fácil convertir a unos obreros en agresores 
de otros con fines imperialistas; o sea de con-
quista de mercados y destrucción de competen-
cias industriales; y por lo mismo, verbi gratia, 
Australia, con un habitante por kilómetro cua-
drado, rechaza toda emigración obrera que no 
vaya encaminada a sus desiertos. 
Se dice que la civilización ha destruido las 
peores servidumbres; la de la peste, la del ham-
bre, la del miedo, la de la inseguridad y la de 
la ignorancia. 
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Hoy, eu efecto, la vida es más amplia; pero 
¿es, en cambio, más dichosa? Los nuevos place-
res ¿valen lo que cuestan? La lucha a muerte por 
el pan ¿es preferible a la tranquilidad con que 
nuestros abuelos confiaban en el porvenir? Crear, 
cada día, nuevas cosas ¿no es crear también nue-
vos deseos? Y multiplicar nuestros deseos ¿no es 
multiplicar nuestras esclavitudes? Mostrarnos 
perspectivas halagüeñas pero inaccesibles para 
la inmensa mayoría ¿contribuye, de algún modo, 
a nuestra satisfacción interior? Sin la satisfacción 
interior ¿se puede disfrutar una vida apetecible? 
¿A qué ha de conducir lógicamente la mortif i-
cación espiritual por deseos siempre insatisfechos 
sino a la desesperación, a la misantropía y al 
extremismo político y social? Las llamadas con-
quistas del progreso ¿superan en valor a los m i -
llones de existencias que han costado? Ante la 
recta razón ¿significa algo la mera prosperidad 
material cuando sólo aumenta en beneficio de 
muy pocos y cuando, además, estamos viendo 
que el pobre no envidia al rico absolutamente 
nada más que la casa y menosprecia lo demás 
porque nadie puede desear lo que nunca ha co-
nocido? 
Todo lo que no sirva para hacer a los hombres 
más fuertes, más felices o mejores les es comple-
tamente inúti l . Para el mayor número de hom-
6 
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bres ¿ha hecho algo de eso la civilización con-
temporánea o ha hecho precisamente lo contra-
rio? ¿Cuál es más decente, más humano y más 
út i l a los intereses permanentes de la especie: 
amaos unos a otros, como antes se decía, o rom-
yéos el ahna unos a otros, como indirectamente 
se nos dice ahora? 
Si ha de ser definitivo el tipo mercantilista 
de la civilización ¿qué sitio quedará en las socie-
dades para el desinterés, la abnegación y el sa-
crificio? ¿Cómo representarse entonces a la patria 
sino como una caja de caudales? Y por una caja 
de ajenos caudales ¿quién va a estar dispuesto a 
arriesgar su existencia? 
En naciones rebajadas a la categoría de em-
presas mercantiles ¿qué importarán el arte, el 
genio, la inspiración y la belleza? ¿Qué conside-
ración merecerían el cincel, la paleta o la pluma? 
¿Cuál sería su política sino la de las bestias fieras 
en continua guerra a muerte por un trozo de 
carnaza? ¿Quién se indignaría por la pública 
contratación del voto, del matrimonio o del t ra-
bajo humano negociados como mercancías? ¿Qué 
conciencia se sublevaría ante la explotación del 
hombre por el hombre? 
Si civilización es ciertamente lo que hasta 
ahora se ha creído ¿por qué tan pronto como lle-
ga a cierto grado se inicia invariablemente una 
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etapa de franca decadencia continuada en cre-
ciente progresión hasta el fatal momento en que, 
atraída, tal vez, por el hedor, acude alguna hor-
da bárbara a realizar una labor de higiene cós-
mica sepultando naciones comatosas y podridas? 
Y ¿quién merece entonces el premio del que 
cumple los preceptos naturales? Cuando la inva-
sión romana ¿quién tenía de su parte el porve-
nir; la energía vi tal de los robustos bárbaros o 
la cultura intelectual de los decrépitos latinos? 
No hay camino de retorno hacia el pasado. 
Ni ríos ni naciones vuelven a su origen. Tampo-
co el autor de estas líneas desea n ingún retroce-
so; pero cree que las transformaciones técnicas, 
para no imponer a las modernas sociedades un 
cambio de moralidad que significaría el fin de los 
más nobles sentimientos con que se honraba la 
conciencia humana, necesitaba, desde sus p r i n -
cipios, un riguroso encauzamiento que la man-
tuviera siempre en armonía con los postulados 
de la conciencia universal. 
Es esta otra cosa que la democracia no supo 
hacer a tiempo y de ahí la crisis política mundial 
y las frecuentes tentativas de recurrencia a los 
viejos tópicos de la autocracia. 
Alfred Seché, en su libro Guerras infernales, 
señala el hecho de que la gran industria favore-
ce el desarrollo de la democracia; y ésta el de la 
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civilización cmntUativa, materialista, anti-intc-
lectual, niveladora, imperialista y codiciosa de 
mercados; como la norte-americana. ¿A dónde 
se va a dar en esa dirección más que al fascismo? 
He ahí el ocaso de la democracia actual que i n -
conscientemente se aviene a perecer trabajando, 
sin tregua, por su propia ruina. 
La clave del problema está en esta certera 
frase de Sechó: «Civilización cuantitativa»; por 
que el concepto democracia no ha debido equi-
valer al de fuerza sino al de mrtud; y, lo que 
había que buscar era, ante todo, la civilización 
cualitativa; o sea, la de la verdad, la de la bon-
dad y la de la belleza, y no, exclusivamente, la 
de la riqueza. 
En el pensamiento humano ¿cuál desgracia 
dejaría más triste vacío: la destrucción de la 
bella Florencia o la de la rica Nueva-York? 
Hablando de la situación presente decía Emile 
Armand en su periódico Les Refractaires'. «¿Lla-
máis a eso vivir? No poder aprender, ni amar, 
ni aislarse, ni mirar al cielo, ni vagar por la 
campiña. Aguantar el encierro mientras luce el 
sol, murmura el viento y embalsaman el aire las 
flores. Verse siempre detenido por leyes, fronte-
ras, convencionalismos, bayonetas o muros de 
fábricas. ¿Es eso vivi r : aduladores del progreso 
y de la vida intensa? ¡Será para vosotros! Yo, en 
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cambio, llamo a eso vegetar. Lo llamo agonizar. 
Lo llamo morir». 
Georges Duhamel, en su formidable Civílisa-
tion, decía: «Jamás se han alcanzado en la des-
trucción y en la brutalidad resultados tan mons-
truosamente atroces como los conseguidos por 
una civilización industrial y científica. ¿No será 
ésta, en resumen, una forma alotrópica de la 
barbarie? Yo pienso muchas veces en la civiliza-
ción verdadera que es, en mi espíritu, como un 
coro de voces armoniosas. Es, por ejemplo, un 
hombre que dijera: «Vivid como hermanos» o 
«Devolved bien por mal.» Yo he visto el deforme 
autoclave asentado sobre su trono y en verdad 
os digo que la civilización no está ahí ni en toda 
la pacotilla de cachivaches científicos que ha 
invadido la tierra; y que, si no está en el corazón, 
no está en ninguna parte porque el verdadero 
progreso no se refiere más que al alma». 
Hoy la vida social está en contradicción per-
pétua con la vida espiritual. Es enemiga del 
pensamiento, de la reflexión y de la perseveran-
cia. Es puramente externa, animal y amoral; y 
de tal modo cruel y exigente que ha destruido 
todo lazo de fraternidad entre ios hombres. 
El odio es incfudablemente una fuerza bioló-
gica; pero de retroceso y nunca de progreso; 
razón por la cual una insensata sociedad que ha 
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incorporado a su propia sustancia el veneno del 
odio por la lucha de clases en el interior de las 
naciones y por la conquista de mercados en el 
exterior no tiene derecho a llamarse civilizada 
aunque posea mi l veces más máquinas que 
cuantas Norteamérica pudiera fabricar en c in-
cuenta años. 
LIBRO TERCERO 




Desde el fin de la Gran Guerra se viene repi-
tiendo que ¡espreciso aumentar la producción!, 
pero hay que echar a broma este consejo. 
Nadie tiene el más mínimo deseo de aumen-
tar la producción. Lo que, por el contrario exis-
te, en los altos sectores sociales, es el propósito 
insidioso de eludir pesadas responsabilidades 
atribuyendo a incompetencia o negligencia de 
los trabajadores una situación de escasez univer-
sal que es consecuencia del malthusianismo eco-
nómico sistemáticamente practicado por los mis-
mos que fingen procurar el aumento de la pro-
ducción para ocultar el interés que tienen en 
que la producción no aumente nunca. 
Todo progreso intelectual, moral o material 
que contribuye al aumento de la producción 
acarrea la baja de los precios. Esto es terrible 
para los explotadores de la necesidad ajena. 
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Con objeto do impedir la baja de los precios, 
o sea, de oponerse a la marcha de la civilización, 
había que discurrir algún sistema imcomprensi-
ble en las turbias regiones de la ignorancia po-
pular. Así unos cuantos industriales, del tipo que 
Brooks Adams llamaba adquisitivo, llegaron a 
inventar el proteccionismo arancelario. 
Desde entonces tan pronto como la producción 
aumenta en algún punto, y trata de difundirse 
por el mundo, suena en todas partes un grito de 
alarma: ¡Estamos amenazados de una invasión 
de subsistencias! ¡Hay que protejer a nuestros 
agricultores! O bien: ¡Estamos amenazados de 
una invasión de mercancías! ¡Hay que defender 
la industria nacional! Y nunca faltan periódicos 
subvencionados que denuncian el peligro de la 
laboriosidad ajena como si, en vez de cosas ú t i -
les y deseables, preparase el extranjero algún 
envío de gases asfixiantes o de siembras micro-
bianas. 
Los derechos de aduana difunden artificial-
mente el hambre. Los derechos constitucionales 
proporcionaban a las gentes algún medio de pro-
testa contra la difusión artificial del hambre. Por 
eso desde que Europa se ha propuesto reconstruir 
su economía sobre el principio nacionalista de 
que el provecho propio sólo puede resultar del 
daño ajeno; y , por consiguiente, trata de parali-
Y LOS D E L HAMBRE 91 
zar el tráfico internacional envolviéndole en una 
maraña de aranceles, se ve que, desde Rusia a 
Norteamérica, van suprimiéndose derechos cons-
titucionales a medida que se elevan los derechos 
de aduanas. 
En vista de que es imposible apelar a la jus-
ticia para el logro de este resultado se apela or-
dinariamente a la franca violencia. 
Los que desde detrás de la cortina manejan 
la escenografía política saben perfectamente que 
la turbamulta es capaz de jugarse cien veces la 
vida por obediencia carneril a los mandatos de 
un déspota pero que es incapaz de jugársela una 
sola vez, por dignidad, en lucha abierta contra 
el despotismo; y, aprovechando el cosquilleo con 
que este ambiente de abyección y de imbecilidad 
debe irri tar naturalmente la concupiscencia de 
plebeyos ambiciosos, buscan entre ellos algunos 
testaferros obedientes que den la cara y apechu-
guen con la empresa de derogar, a lo mejor, toda 
la organización política de un pueblo y estable-
cer, en su lugar la t i ranía. 
Entonces aparecen el fascismo y sus formas 
isómeras. 
Los grupos oligárquicos alimentados por la 
protección arancelaria dicen que se enriquece la 
nación cuando se les enriquece a ellos a costa 
del bienestar de toda la nación. 
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Para la prosperidad de sus negocios hace fal-
ta que en lugar de aumentar el bienestar aumen-
te la miseria porque cuanto más punzante sea la 
necesidad de los productos que ellos venden más 
se elevará su precio. 
Gomo la producción extranjera acudiría a 
compensar el enrarecimiento de la nacional hay 
que cerrar a piedra y lodo la frontera. Vengan 
ferrocarriles, telégrafos, buques, acuerdos posta-
les, empresas financieras y convenciones diplo-
máticas para estimular el comercio, que es la 
paz; la cultura y la abundancia, pero vengan 
aduanas para que, si acaso el mercader concu-
rrente trata de salvarla línea fronteriza, nunca 
deje de encontrar un bosque de bayonetas que le 
obligará a retroceder. 
Esa es la lógica de la farsa científica inven-
tada y profesada en Alemania con el nombre de 
nacionalismo económico padre legítimo de la tira-
nía y de la fiebre de armamentos. 
Sobre esta farsa reposaban antes del cataclis-
mo europeo, y continúan reposando ahora, los 
imperialismos de las naciones de rapiña que de-
liberadamente están preparando a la humanidad 
un porvenir más sangriento que el pasado por 
que todos sus esfuerzos para aniquilar en germen 
los efectos de la evolución industrial, que tendía 
a dignificar el trabajo reemplazando la tensión 
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del músculo por la irradiación del cerebro, han 
acabado por provocar la insostenible situación 
siguiente: si la producción desciende, sobreviene 
el hambre; si se estaciona, sobreviene la crisis 
que conduce al paro; y , si aumenta, como forzo-
samente ha de aumentar por espontánea facultad 
de crecimiento, hace inevitable el estallido de la 
guerra. 
Ya están los pueblos preparándose para des-
pedazarse en una nueva guerra. ¿Qué grado de 
bestialidad es necesario para olvidar tan fácil-
mente el infame recuerdo de la otra? Millones de 
jóvenes muertos, millares de barcos hundidos, 
millares de poblaciones arrasadas, el incendio, 
la peste, el hambre y el dolor galopando, sin 
freno, por el mundo; la justicia violada, la virtud 
pisoteada, el pensamiento escarnecido, las po-
tencias de la producción encaminadas a la des-
trucción, el menosprecio de cuanto asemejaba el 
hombre al ángel , el predominio de cuanto puede 
asemejarle al animal... ¡Oh, sí! El proteccionis-
mo, que significa pobreza y despotismo, ha ven-
cido, por fin al libre-cambio, que significa fra-
ternidad y democracia. No es preciso decirlo. Ya 
se está viendo en la tremenda ruina del esplén-
dido edificio que, hasta hace poco, se llamó la 
cultura europea. 
Después de tal desastre que digan cuantos, 
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dentro de la monarquía, se llamaban liberales, 
pero también proteccionistas, si hay derecho a 
confesar públicamente el credo democrático y, 
al mismo tiempo defender la perpetuidad de la 
Aduana. 
CAPÍTULO X I 
LA SUPER-PRODUCCIÓN 
El principal motivo de la lentitud con que 
los pueblos caminan hacia la libertad es que, 
bajo el predominio del sistema conocido con el 
nombre de balanza mercantil} la crisis económica 
reaparece, por regla general, cada diez o doce 
años. 
Con el advenimiento de la crisis económica 
coincide, también generalmente, el de los reac-
cionarios al poder: porque, en el actual orden de 
cosas, todo trastorno económico exige un saltea 
atrás en la política para apuntalar los monopo-
lios anteriores, crear monopolios nuevos y ase-
gurar el sosiego de unos y otros acudiendo a 
parar el contraataque de los perjudicados. 
Por eso cuando fuera de la fecha calculada 
en el ciclo de periodicidad un acontecimiento 
excepcional, como fué, verbi gratia, la Gran Gue-
rra, trajo una crisis de carácter igualmente ex-
cepcional, como la que todos recordamos, hizo 
falta acudir con urgencia a la defensa del orden 
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social rompiendo el acostumbrado turno de par-
tidos para hacer frente a los riesgos del momento; 
y, desde entonces, una fiera reacción se enseño-
reó no sólo del antiguo continente sino también 
de toda América. 
Por ejemplo: En Inglaterra, que siempre alar-
deó de libre-cambista y democrática, la crisis, 
todavía existente, pulverizó al partido liberal y 
entregó el poder a los conservadores. La Asam-
blea conservadora, reunida en Brighton a p r in -
cipios de Noviembre de 1925, prescribía a su 
jefe Baldwin, como norma obligatoria de con-
ducta, la implantación del proteccionismo adua-
nero (bajo pretexto de defender la industria na-
cional), la promulgación de leyes contra la libre 
emisión del pensamiento (para evitar la discusión 
doctrinal) y la adopción de medidas contra la 
libertad de asociación (para evitar la justa pro-
testa de las grandes colectividades laboristas). 
Idéntico procedimiento represivo se practica 
en toda Europa. 
Cuando llegan las épocas de crisis se pide 
auxilio al poder legislativo para amparar la vida 
de los monopolios librándoles de toda concu-
rrencia. 
Contra la concurrencia exterior se ejerce la 
dictadura fiscal; por ejemplo: la tarifa inglesa 
Mac Kena, la norteamericana Fordney o el re-
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cargo arancelario en los países de cambio alto 
para los de moneda depreciada. 
Contra la interior se ejerce la dictadura g u -
bernamental. 
Por ejemplo: El monopolio ferrocarrilero t ie -
ne dos temibles enemigos; la carretera y el 
canal. 
Para defenderle contra la carretera el Estado 
francés vende al extranjero decenas de millares 
de camiones automóviles sobrantes de la guerra y 
no piensa en dedicarles al tráfico interprovincial. 
Para impedir la competencia del canal se po-
nen trabas fiscales al ejercicio de la batelería y, 
elevando montañas de expedientes, se relega a 
las calendas griegas la construcción de los gran-
des canales de interés vi ta l como el de Aire a 
La Bassée, el del Marne al Rhin y el del Atlán-
tico al Mediterráneo. 
El año 1907 hubo en Francia superproducción 
de vino. ¿Ah, sí? Pues se da un decreto, no para 
buscar salida a los sobrantes, sino para prohibir 
la plantación de nuevas viñas. Entre tanto al-
gunas regiones, como el Languedoc, tienen que 
consumir vino español por que también allí hay 
lindezas de la especie siguiente: una tonelada de 
vino desde Sens a París paga ocho francos de 
transporte. Desde París a Sens la misma tonelada 
paga 11,50. 
7 
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Otro ejemplo: El año 1906 hubo en el Brasil 
superproducción de café. 
Medio mundo habría deseado consumir el 
café brasileño pero no se procura un intercambio, 
por miedo a la llegada de otras mercancías, sino 
que se da un decreto, a favor de los entonces plan-
tadores, prohibiendo nuevas plantaciones de café 
para disminuir la producción y evitar la ba-
ratura. 
En todo recinto cerrado y empobrecido por 
la incomunicación tiene que aparecer la super-
producción por que la causa del fenómeno que 
los profesionales del embuste llaman exceso de 
producción, cuando en realidad, sólo debe l l a -
marse «defecto de consumo», es que mientras la 
capacidad de absorción del mercado va dismi-
nuyendo, por el empobrecimiento general, el di-
nero y el trabajo siguen concurriendo a partici-
par de los provechos que disfrutan las industrias 
protegidas; de modo que, si había diez fábricas, 
se abren treinta o trescientas y, una vez que se 
llega al punto de saturación hé aquí la fórmula 
que el gran Yves Guyot proponía como síntesis 
del triunfo proteccionista conseguido por el tris-
temente célebre Móline; «Con la protección aran-
celaria os he dado los medios que pedíais para 
aumentar la producción. Ahora ingeniáos voso-
tros y haced el cartell para disminuirla.» 
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Entonces invariablemente se hace el cartell o 
confabulación de industriales para limitar la 
froducción a las necesidades del mercado', es de-
cir, a lo poco que pueden consumir los muy po-
cos que no han sido aplastados por la trituradora 
fiscal. 
Esta organización disparatada engendra un 
cúmulo de absurdos que apenas suelen mencio-
narse cuando se trata de explicar la elevación 
del coste de la vida. 
Por ejemplo: 
Sistema de primas. En Alemania fué negocio 
destilar alcohol industrial para cobrar la prima 
de fabricación y tirar luego al río los productos 
por imposibilidad de venta. 
Del alcohol tirado ¿quién paga los gastos sino 
Juan Contribuyente? 
Otro ejemplo: El gobierno francés, imaginan-
do hacer algo provechoso para el abaratamiento 
de los fletes, otorga una prima de navegación a 
los veleros que, en adelante, se construyan. Los 
alemanes les construyen a granel y, abanderán-
doles en puertos franceses, andan luego de aquí 
para allá sin admitir carga ninguna por que el 
único objeto de sus viaje es el cobro de la prima. 
Sistema de acuerdos secretos. Toda la meta-
lúrgica europea funcionaba sujeta al convenio de 
reservarse cada grupo el mercado nacional y re-
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partirse los pedidos extranjeros entre todos ios 
grupos a prorrata. Así el trust internacional me-
talúrgico mantenía invariables los precios que 
le convenían. 
Por eso, durante la Gran Guerra, los Altos 
Hornos franceses y alemanes del Briey estaban 
bajo los fuegos de ambas artillerías; pero, por 
mútua conveniencia, no se pensó en bombardear-
les. Su destrucción habría impuesto la paz por 
falta de material para la guerra; pero era preciso 
que los hombres continuaran destrozándose para 
que el negocio metalúrgico siguiera pagando di-
videndos. 
Sistema del dumping. Durante mucho tiempo 
fué empresa productiva comprar en Holanda 
clavos vendidos por los alemanes a menor precio 
que el de coste y reimportarles en Alemania ga-
nando dinero después de haber pagado portes y 
aduanas. 
Sistema de tarifas. Se decía hace treinta años, 
que en una ciudad española había fundiciones 
para el abastecimiento del mercado local; pero 
que los metalúrgicos de otra región obtuvieron 
rebajas de tarifa conforme a las cuales el hierro 
elaborado pagaría , por transporte, menos que el 
lingote destinado a fundición. Consecuencia: la 
necesidad de apagar fuegos, despedir al personal, 
dejándole sin pan, y trasladar la fundición sesen-
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ta leguas más allá para continuar abasteciendo 
el mismo mercado. 
Tales procedimientos, y otros semejantes, 
de imposible relación en un solo capítulo, son 
los métodos de expansión comercial que prepa-
ran las catástrofes demoledoras de la felicidad 
humana. 
La política déla post-guerrano ha hecho más 
que exacervarles hasta el último extremo de 
agresividad. 
Todas las naciones parecen hoy persuadidas 
de que su prosperidad es absolutamente incom-
patible con la ajena. En todas se clama por re-
cargos arancelarios bajo pretexto de intensificar 
la producción y aliviar la miseria de las masas; 
pero los recargos obtenidos sirven luego de ins-
trumentos para disminuir la producción y hacer 
imposible la vida a los que tienen que ganársela 
con su trabajo. Por eso cuando más urgía recons-
truir todos los bienes destruidos, y activar su d i -
fusión para curarla parálisis circulatoria del pla-
neta, se ven condenados a inacción forzosa m i -
llones de víctimas del desorden económico que 
sólo ambicionan trabajar y que, sin embargo, no 
encuentran en qué. 
El miedo a la agresión del exterior obliga a 
soportar aterradoras cargas militares. El miedo 
a la insurrección del interior obliga a dilapidar 
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cantidades igualmente colosales en instituciones 
de espionaje, intimidación y represión. 
Para arrancar ese dinero al mísero contribu-
yente, que trata de eludir el zarpazo mortal de la 
Hacienda, se requieren gobiernos de fuerza que le 
sujeten por el cuello mientras un enjambre de 
recaudadores le exprime los bolsillos. 
Hungría, Rumania, Grecia, Italia, Norteamé-
rica... ¡Despotismo en todas partes! Es el inicuo 
régimen nacido de la guerra; y mientras los fan-
toches de la diplomacia siguen reuniéndose, una 
y otra vez, para embaucar al mundo con la re-
presentación de nuevas mojigangas; y mientras 
los hombres reflexivos llevan todavía ceñido al 
corazón, como un cilicio, el recuerdo de aquella 
atroz matanza sigue resonando el eco que repite 
la tremenda predicción de Armand Lefevre «Lle-
váis la muerte en el vientre» sin que la insensata 
humanidad eche de ver que va rodando des-
peñada hacia el abismo de barbarie en que el 
proteccionismo aduanero la prepara la inmunda 
sepultura. 
CAPÍTULO X I I 
L A S " A N Ó N I M A S " 
El triunfo de la Revolucicm Francesa no fué 
el del pueblo, corno ordinariamente se afirma, 
sino el de la clase media. La actual clase media, 
constituida, casi en su totalidad, por burócratas 
del Estado o de las empresas particulares, no 
existía entonces. La clase media de entonces se 
hallaba principalmente formada por pequeños 
industriales, pequeños comerciantes y pequeños 
propietarios de dominios libres. Su principal ca-
rácter, ya indicado en anterior lugar, era la re-
unión de trabajo y capital bajo la misma mano: 
y la victoria de la Revolución significaba la de 
las formas y principios convenientes al predomi-
nio político de este grupo social. 
Al cabo de cincuenta años la maquinofactura 
suplanta ala manufactura; y la pequeña produc-
ción individual comienza a desaparecer aniquila-
da por la gran producción en série. 
El año 1848 había en París 4.949 motores con 
una fuerza de 62.000 caballos. 
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En 1.868 había 26.111 motores con 320.000 
caballos. 
En 1.888 había 56.865 motores con 818.000 
caballos. Y veinte años después 80.926 motores 
con 2.663.697 caballos. 
Otro dato: En 1852 poseía París 6.543 fabri-
caciones con motores de vapor. 
En 1.908 había 62.114. 
Se calcula que la fuerza mecánica del mundo 
ha venido aumentando diariamente en mi l ca-
ballos desde la época de Luis Felipe. 
Por consecuencia de este aspecto de la evolu-
ción técnica todos los instrumentos de produc-
ción, todos los órganos de dirección y todos los 
provechos industriales han caído en poder de 
una nueva aristocracia u oligarquía industrial 
que ha suplantado a la feudal. 
Aristócrata, en lo moderno y en lo antiguo, 
es el dueño de los instrumentos de producción; 
por que tanto el dominio de las tierras como el 
de las máquinas o del capital, hace auno dueño 
de la vida de los demás hombres a quienes po-
dría exterminar consoló rehusarles el uso de los 
intrumentos de trabajo; como hoy se puede hacer 
por un lock-out, por la conservación de un latifun-
dio improductivo o por la negativa del crédito a 
quien le necesita. 
La Revolución Francesa decretó una expro-
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piacióu de grandes tierras. No pudo hacerla de 
grandes máquinas o de grandes capitales indus-
triales por que no existían. Mataba el feudalismo 
viejo mientras empollaba el nuevo. 
La nueva oligarquía realiza, no tardando, 
otra revolución menos ruidosa pero más trascen-
dental que la del 89; la invención y propagación 
de las Compañías Anónimas que absorven y mo-
bilizan los capitales durmientes de la muchedum-
bre pero sin otorgar a los innumerables copartí-
cipes de cada gran empresa ningún derecho efec-
tivo de intervención en su funcionamiento. 
De ahí nacen inmediatamente el despotismo 
industrial y la jerarquización forzosa; es decir, 
lo que los alemanes llaman disciplina tomando 
neciamente por una virtud germánica la base de 
ese artificio que, en la época presente, ha produ-
cido tan cuantiosos provechos materiales como 
profundos daños espirituales por falta de una 
pública y racional intervención. 
El proceso de concentración industrial y ca-
pitalista impl icába la ruina de la clase media; y 
por tanto, de los primeipios liberales que eran su 
garant ía de existencia. Por eso decía Daguit que 
«los principios de la Revolución Francesa no co-
rresponden ya a ninguna realidad presente.» 
A medida que la concentración avanza, libre 
de toda ingerencia del poder, el mundo se hunde 
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un pe o cada vez en el pantano de la tiranía; y 
así se ha creado la moderna estructura social que 
consiste en el despotismo irrefrenable de la gran 
industria y de la gran fiuanza bajo apariencias 
de una libertad política con la que, a veces, se 
transige como espejismo ilusionador de multi tu-
des por considerar completamente inofensivo el 
romanticismo liberal cuyas expansiones pura-
mente líricas no pueden amenguar en lo más 
mínimo la oculta influencia de la plutocracia. 
Repitamos la frase de Francis Delaisi; ¡De-
mocraciíi! ¡Tu nombre es plutocracia! Delaisi 
demuestra además, en su libro L a democracia y 
los hacendistas, que toda actual democracia no 
es más que una simple reunión de ilusos mane-
jada^ sin riesgo y sin responsabilidad, por uua 
pandilla de industriales proteccionistas y de f i -
nancieros judaizantes. 
Hasta la pública opinión se fabrica ahora i n -
dustrialmente por compañías anónimas dueñas 
de los periódicos más difundidos. 
Hoy los trusts imponen al Estado la dirección 
política que bien les cuadra. El Estado norteame-
ricano quiso sublevarse contra ellos y ¡natural-
mente! fué derrotado. Ahora es prisionero de los 
trusts. 
En Europa gobiernan los cartells. Un alemán 
decía a un norteamericano: «Vosotros sois una 
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Unión de Estados. Nosotros un Estado de Unio-
nes» (cartells). 
Frente a esta fisiología de la sociedad con-
temporánea el viejo misticismo democrático no 
representa ya más que un noble ideal agonizante 
por sofocación y que nadie logrará reanimar si 
no se cambia de procedimientos; porque tan ind-
t i l sería el intento de oponerse ala invasión del 
maquinismo como la de resucitar técnicas areái-
cas para salvar los principios que a su amparo 
se desenvolvían. 

CAPITULO X I I I 
L A F I N A N Z A 
En seis mil años de trastornos geológicos, pes-
tes, hambres, agresiones, latrocinios y brutalida-
des de todos los calibres la humanidad no ha 
conocido catástrofe más honda ni acontecimien-
to más perjudicial que la invención y expansión 
de las sociedades anónimas desde mediados del 
siglo X I X . 
La responsabilidad ilimitada de los copart í-
cipes en cualquier empresa había impedido, has-
ta entonces, la concentración capitalista. Uno 
aportaba verbi gratia, mi l pesetas; pero, por este 
sólo hecho, respondía mancomunadamente de 
todas las obligaciones que la empresa hubiera 
contraído. 
Se inventaron las sociedades por acciones. 
La agrupación en forma anónima limitaba al im-
porte de las sumas aportadas la responsabilidad 
de los consocios; y , tranquilizado el dinero por 
esta garant ía comenzó a afluir torrencialmente. 
La propiedad industrial repartida se convirtió en 
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propiedad capitalista concentrada. Desapareció 
la antigua clase media y ya nadie pudo vivir 
más que vendiendo sus capacidades de trabajo... 
si encontraba comprador. Las inmediatas conse-
cuencias del desplazamiento monetario fueron 
tres: proletarización universal, despoblación del 
campo y sobrepoblación de las ciudades no por 
las causas que de ordinario se alegan sino por 
que el trabajo tiene que ir forzosamente donde 
vaya el capital. 
La autoridad soberana de la antigua oligar-
quía alquiladora de tierras se transfiere automá-
ticamente a la nueva oligarquía financiera de 
alquiladores de capitales y entonces se inaugura 
otra forma de tiranía; la más innoble, la más in-
sufrible, la más implacable que el planeta ha 
padecido. 
Al interrumpirse la relación intelectual, j u -
rídica y moral entre la persona poseedora y la 
cosa poseída el capital, emancipado de su dueño, 
queda asimismo sustraído a todo imperativo de 
honrada conciencia para la regulación de su uso 
y empieza a trabajar ún icamente por codicia del 
provecho sin cuidarse del bien ni del mal. 
Hay quien atribuye al capital virtudes pro-
pias y especiales ponderando sus beneficios como 
herramienta propulsora del progreso. Ese es un 
concepto falso. Cuando el capital produce benc-
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ficios de orden espiritual no se deben a él. Se 
deben a las nobles intenciones de quien le ma-
neja. Si la intención no es noble sino aviesa, o 
simplemente indiferente, el capital puede llegar 
a convertirse en arma de asesinos. 
Los que manejan capital impersonalizado no 
pueden atender más que al provecho por que para 
eso se les entregó. Las fuentes más seguras de 
provecho son hoy el dividendo y el cupón. En su 
consecuencia la oligarquía financiera suscribe 
acciones industriales, para comanditar y sostener 
el despotismo de los trusts encargados de dirigir 
la producción desde arriba, o adquiere títulos de 
la Deuda, para comanditar y sostener el despotis-
mo de ciertos gobiernos encargados de sofocar, 
sin miramientos, la protesta de los de abajo. 
La acción y el cupón están ya en todas las 
manos. Puesto el demonio a discurrir nuevos sis-
temas de encanallamiento no habría hallado nada 
más perfecto que estas dos invenciones regala-
das a la civilización universal por la civilización 
anglo-sajona. 
El accionista o cuponista ha entregado su di-
nero a una entidad gerente. No le importa el 
uso que haga de éL Le importa únicamente el 
rédito. De lo demás no sabe nada ni le permiti-
rían averiguarlo aunque quisiera. Cien años des-
pués de las leyes abolicionistas y de la persecu-
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ción de negociantes en ébanó vivo subsistía la 
trata de negros por lo mismo que hoy subsiste la 
trata de blancas; porque era un negocio que daba 
dividendos tanto mayores cuanto mayores son 
los riesgos. 
Así los hombres honrados tienen hoy que 
aguantar en silencio muchos espectáculos inmun-
dos, sin pensaren remediarlos aviva fuerza, por 
que ya no hay revoluciones populares ni puede 
volver a haberlas. La revolución no es más que 
un incidente ruidoso del proceso de concentra-
ción industrial. No cabe, por consiguiente, la 
menor tentativa revolucionaria donde, habiendo 
alcanzando esta concentración su fase definitiva, 
se ha creado una máquina de aplastamiento con-
tra la cual es imposible toda resistencia. Por eso 
ninguna revolución política ha conseguido dar 
la libertad a nadie sino sólo cambiar la forma de 
la esclavitud. Hace mucho que no se oye ruido 
de cadenas rotas sino de grilletes remachados. 
Los negocios que dan actualmente mayor 
tanto por ciento son los Casinos donde se cotiza 
la alta prostitución y se explota el juego en gran-
de; los monopolios arancelarios, vampiros de la 
sangre de los pobres; la venta de opio a los ama-
rillos, de armas de fuego a los rojos o de alcohol 
a los negros; la construcción de ferro-carriles y 
tranvías hacia tierras yermas compradas previa-
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inente por ínfimo valor; la fabricación de joyas y 
automóviles; el transporte interoceánico de re-
baños de emigrantes andrajosos y los regalos de 
una parte de la soberanía del Estado en forma 
de concesiones administrativas para hacer fruc-
tífero cualquier negocio de explotación de la 
pobreza encubriéndole con el falso nombre de 
explotación a la riqueza. 
Todo el capital que no se invierte en el cupón 
va a parar a empresas de esa índole. Entre tanto 
los cultivos que habían de alimentarnos se aban-
donan en vista de que no hay crédito agrícola, 
ni le habrá jamás , mientras los intereses de una 
Deuda ilegal o los dividendos de un negocio su-
cio sigan siendo mayores que el escaso rendi-
miento de la tierra. A l capital impersonalizado 
¿qué pueden importarle la utilidad social, n i el 
patriotismo, ni la dignidad humana, ni la moral, 
ni la justicia ni siquiera el orden puesto que has-
ta en el desórden hallará ocasiones de ganancia? 
Se abandona igualmente la edificación de las 
viviendas que habían de albergarnos por que el 
capital en ellas invertido no puede producir 
elevados dividendos desde que hay una tasa de 
alquileres beneficiosa, en aparencia, para el i n -
quilino pero ruinosa en realidad, como lo ha 
sido siempre toda ley a favor de los deudores, 
por que si el cebo de los altos réditos hubiera es-
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timulado la edificación se habrían abaratado es-
pontáneamente las casas al aumentar la oferta 
de ellas; mientras que ahora ya no es la cuestión 
encontrar casa barata sino encentar casa, sea 
como sea. 
Sociedades de párias sin tierra, sin pan, sin 
libertad y sin albergo: naciones de ciudades re-
bosantes y de campos despoblados: he ahí el re-
sultado global de la impersonalización de capita-
les; causa generatriz de esa ficticia riqueza nor-
teamericana conque ahora se nos quiere deslum-
hrar para inducirnos a envidiarla. 
CAPITULO XIV 
M A R E A A S C E N D E N T E 
La acción y la obligación han despersonaliza-
do la propiedad individual y el provecho indus-
tr ial . Si hay ahora en cualquier parte alguna 
gran explotación agrícola, fabril, minera o finan-
ciera ya no pertenece, como antiguamente, a un 
propietario sino a una sociedad anónima. Su ca-
pital procede de gentes que no pueden ordenar 
ni vigilar la forma de su empleo más que por me 
dio de mandatarios a los que ni siquiera tienen el 
derecho de nombrar. 
En el funcionamiento de la explotación nadie 
posee autoridad propia sino delegada. Todo el 
mundo es mandado. Todo el mundo tiene un 
inmediato superior y, en el extremo de la serie, 
no hay más que un superior efectivo; la masa 
amorfa de accionistas renovada a cada instante. 
Así cualquier invocación a la justicia, a la 
razón o a la misericordia es tan inútil como sería 
la dirigida a una máquina que con fatal incons-
ciencia atrapa a un obrero y le tritura. 
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El que entrega el capital se desentiende de 
su aplicación. La Standard Oil repartía dividen-
dos del cuarenta por ciento. Ante esa cifra nadie 
protestaba contra los incendios, los asesinatos, 
los sobornos de jueces, las voladuras de pozos 
rivales, las palizas a equipos de obreros ajenos 
y demás medios análogos usados para conseguir 
ese fantástico interés. 
Hay naciones que siguen llamándose cristianas 
después de haber enviado la jubilación a Dios 
para asentar sobre su trono vacante al sobe-
rano señor tanto por ciento. Hay naciones que 
siguen llamándose emporios de libertad y cimen-
tan su constitución política sobre ese cenegal de 
podredumbre. 
El capital, anteriormente tan difícil de trans-
formar y tan pesado de mover, funciona ahora, 
si así puede decirse, bajo una forma gaseosa. No 
tiene patria. No reconoce fronteras. La asquerosa 
ferocidad de la guerra, en los presentes tiempos, 
es debida a que detrás del humo de la pólvora 
no hay más que negocios y competencias indus-
triales. 
Para que los accionistas acudan como moscas 
basta que la empresa más infame oculte sus pro-
pósitos bajo un nombre tranquilizador y pague 
buenos dividendos. 
Igual ocurre con la Deuda Pública. El palur-
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do francés que, por codicia propia, y por malva-
da instigación de la oligarquía financiera, sus-
cribía empréstitos rusos era muy liberal y muy 
republicano; pero no sentía repugnancia de que 
su dinero sirviera para facilitar los crímenes del 
zarismo. 
En una caricatura de antes de la guerra el 
Czar, asomado a un balcón, decía a los cosacos 
que reprimían un motín: Pegad sin miedo, Fran-
cia yaga los látigos. ¡Como si nó! 
El tanto por ciento ha sembrado la desmorali-
zación universal y ya nadie ignora que el tanto 
por ciento es la piedra angular de la sociedad 
contemporánea. 
La organización de las actividades en forma 
de trust aumenta la masa de capital impersona-
lizado tranquilizando a los aportadores con la ab-
soluta irresponsabilidad en los peores desafueros. 
De toda la sangre derramada en Méjico, du-
rante treinta años, son responsables las socieda-
des petroleras. Ellas ordenaban el asesinato de 
los Presidentes. Ellas pagaban las hordas de faci-
nerosos de Zapata y Pancho Vil la . Ningún accio-
nista de la Standard Oil, ni de su enemiga la 
Mexican Eagle, retiró sus capitales al tener no-
ticia de esas canalladas. 
El aplastamiento de los débiles y la destruc-
ción de toda iniciativa individual producen a los 
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trusts inauditas ganancias; y lio ahí el motivo 
de que hasta la agricultura y la edificación se 
realicen ya por trusts en los países industrializa-
dos; como lo es también de que la gran república 
Norteamericana, bajo el imperio de la Constitu-
ción más ámpliamente democrática que el mun-
do ha conocido, se vea actualmente corrompida 
y sojuzgada por un despotismo más ignominioso 
que el del Czar de Rusia. 
Teóricamente se llama al anonimato democra-
tizar la propiedad extendiéndola a mayor número 
de gentes por medio de la acción y de la obl i -
gación. Prácticamente es la extrangulación de 
la libertad, la anulación de la fraternidad y la 
amputación de la dignidad en nombre de la difu-
sión de la propiedad; por que el trust no extien-
de sus provechos a más gente sino que cada día 
les concentra en menos manos. 
Los Estados, por medio de la Deuda pública, 
cooperan a la propagación de esta epidemia por 
que quien previamente se sustrae a toda suges-
tión de la conciencia es lógico que prescinda del 
fin moral del impuesto para atender sólo a su 
momentánea conveniencia; y, ya en tal actitud, 
nada hay más cómodo que ir soslayando los con-
ñictos permanentes mediante la emisión ince-
sante de empréstitos. 
La oligarquía financiera quiere que se hagan 
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empréstitos por que, de su negociiU'ióu, obtiene 
dividendos que, alguna vez, han llegado al cator-
eepor ciento: como obtuvo el consorcio Comptoir 
d'escompte—Banque de Paris—Credit Lyounais, 
en 1906, del empréstito ruso de 800 millones. 
Para atraerse el dinero del público se fabrica 
un falso crédito a las naciones arruinadas propa-
lando noticias tendenciosas, simulando operacio-
nes en la Bolsa y sobornando a la prensa sobor-
nable. 
La oligarquía financiera intriga para preparar 
conflictos que intimiden a los pueblos y les obl i -
guen a contraer empréstitos. Les sugiere pretex-
tos de guerra. Les induce a comprar armamentos. 
¿Cómo extrañar que sea crónico el estado de 
guerra, por ejemplo, entre los ignorantes pueblos 
de la península balkánica? 
Luego se pone de acuerdo con los fabricantes 
de armas para cobrar, con el nombre de ristour-
nes, una parte del valor de los pedidos que aque-
llos reciben por su intervención. De los cien m i -
llones del empréstito búlgaro de 1904 recibía 
Creuzot, por armamentos, 30: y en concepto de 
ristournes entregaba la tercera parte al Comp-
toir y comparsa. 
No hay empréstito que no tenga por fin la 
violencia encubierta o declarada. No hay emprés-
tito que no se emita para fines que jamás un 
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pueblo civilizado aprobaría en libre votación. Sin 
embargo, todo el mundo se suscribe a los em-
préstitos. Por eso la fuerza efectiva de los go-
biernos radicaba anteriormente en el sufragio 
favorable y hoy en la posibilidad de realizar em-
préstitos. Antes se derribaba un gobierno votan-
do contra él. Hoy no se le derriba más que negán-
dole el dinero en los empréstitos; de modo que lo 
democrático y lo liberal sería dar tres vueltas a 
los cordones de la bolsa y negarse a suscribir 
empréstitos. ¿Es eso lo que hace la gente? 
El que entrega su dinero para empréstitos 
paga la bala que quizás atraviese a lgún día el 
corazón de su hijo; pero el corazón de su hijo le 
importa a la gente cada día menos mientras la 
dejen lamer las escurriduras del cupón. 
Caen los gobiernos en Francia por que la 
turbamulta de ahorradores ha perdido la seguri-
dad del pago del cupón y se niega a suscribir 
empréstitos. Por el contrario; donde aún quede 
confianza en el pago del cupón, libre de impues-
tos, ya puede el gobierno reírse de todas las 
indignaciones... y de todas las revoluciones. 
¿Serviría de algo, contra esto, la concentra-
ción liberal? ¿Serviría para algo la propaganda 
democrática? 
El logaritmo de la vitalidad de los gobiernos 
se encontraba antiguamente en el aplauso popu-
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lar. Hoy se encuentra en las cotizacioues de la 
Bolsa; sólo que estas cotizaciones quedan tam-
bién al arbitrio de la oligarquía financiera que, 
como dueña o depositarla de la mayor parte del 
papel cotizable, puede aumentar la confianza en 
un gobierno o barrerle sembrando el pánico me-
diante ficticias ofertas o demandas de venta. 
Los gobiernos carecen de toda autoridad sobre 
la oligarquía financiera por que necesitan de su 
benevolencia para colocar los títulos lanzados y 
especialmente los Bonos del Tesoro que, dentro 
del sistema de impuestos indirectos^ tienen que 
emitirse anualmente para saldar continuas tram-
pas y que, casi siempre, por endémica falta de 
dinero, no son reembolsados, como manda la ley, 
en el ejercicio inmediato sino transformados en 
Deuda consolidada mediante un nuevo emprés-
tito de conversión. 
Todas las instituciones emancipadoras yacen 
hoy sumergidas bajo esta asquerosa marea. 
Hasta la gran propiedad se cotiza ya en la Bolsa 
por cédulas hipotecarias—por papeluchos—y si 
no se cotiza también la pequeña es por que la 
rehusan el crédito los Bancos; o sea, que se rehu-
sa el crédito a quien más le necesita; o, en otros 
términos, que es cierto el adagio francés: «On ne 
préte qu'aux riches». (No se presta más que a los 
ricos). 
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Jamás se ha conocido conspiración más tre-
menda contra los atributos esenciales de la per-
sonalidad humana; es decir, contra la dignidad 
de la conciencia y contra la eficacia del trabajo. 
Para acabar por asfixia con las aspiraciones 
democráticas no ha sido necesario combatirlas 
en el orden doctrinal. Ha bastado explotar la 
estupidez de la mayor masa democrática, que 
era la pequeña burguesía, y encenagaría en los 
empréstitos convirtiéndola en horda de parásitos 
rentistas que apoyarán, sin reservas, a todo go-
bierno enemigo délas reivindicaciones populares 
y pedirán el maüser contra cualquier reclamación 
de los hambrientos por temor a interrupciones 
en el pago del cupón. 
Así quedamos ahora al lado de la democracia 
las codornices sencillas y enfrente los cazadores 
de codornices cada día mas diestros en el empleo 
del reclamo. Y en el de la escopeta. 
CAPÍTULO XV 
EL EMPRESTITO 
Y L A S FORMAS DE GOBIERNO 
A todo hombre prudente habrá llamado la 
atención el absurdo contraste de que, por el 
planeta entero, se propagara el despotismo des-
pués de una terrible guerra en que precisamente 
resultaron vencedores los gobiernos que se pro-
clamaban defensores de la libertad. 
Debe decirse que resultaron vencedores los 
gobiernos y no las naciones por que, en la guerra, 
no hay naciones vencedoras. Dos ejércitos que 
luchan equivalen a otro mayor que se suicida; 
de modo que el resultado final, en toda guerra, 
no es el vencimiento de un beligerante sino el 
de los dos. 
La peste fascista venía incubándose desde 
hace mucho. Su actual apariencia de hecho i m -
previsto se debe a la candidez de los amantes de 
la libertad que, con ahinco, procuraban afian-
zarla en el orden ideal sin acertar a darse 
cuenta del peligro subterráneo que la amenazaba 
en la vida real. 
Espíritus clarividentes lo tenían ya pronos-
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ticado. Pur ejemplo: Henry George decía: «Una 
gran deuda pública crea un gran interés pecu-
niario que exige poderes enérgicos; que teme 
cualquier cambio; que ofrece una resistencia con 
la que hasta el gobierno más corrompido puedo 
siempre contar para oponerse a las reclamaciones 
populares y que es el baluarte de la tiranía como 
insuperable obstáculo elevado frente a toda ten-
tativa de reforma.» 
Los réditos de la Deuda emitida en Europa, 
con motivo de la guerra, suman hoy noventa 
mi l millones de pesetas. Lo bastante para man-
tener en absoluta holganza cuarenta millones de 
individuos, sin contar con los que ya vivían del 
trabajo ajeno. Calcúlese por esa cifra la fuerza 
de los intereses a quienes importa defender la 
nueva orientación del mundo aunque vaya a 
estrellarse. 
Desde que el pueblo fué despojado de la tierra 
nadie pudo vivi r más que vendiendo su trabajo. 
Para confiscar al pueblo lo mejor de su trabajo 
la oligarquía preparó en seguida el sistema de 
impuestos indirectos. No se presenta a un menes-
tral n ingún talón para el cobro de un tributo 
por que respondería que no tiene dinero; pero 
se le cobra, por ejemplo, al productor de luz y , 
una vez embebido en el precio de la luz, no cabe 
más que pagar sin protesta o acostarse a oscuras. 
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La captura de los céntimos restantes se rea-
liza por la circulación llamada fiduciaria. 
El derecho de emisión de papel-moneda se 
otorga a un Banco privilegiado que explota su 
privilegio prestando al Estado un dinero que no 
es suyo (o induciendo a prestarle) y realizando 
ganancias fabulosas sin arriesgar un solo cén-
timo del propio capital. 
Desde el momento de la primera emisión ya 
no se paga a nadie en moneda metálica sino en 
moneda de papel. 
El que cobrase en oro cobraría íntegramente 
el precio de su trabajo por que el oro vale igual 
como moneda que como mercancía. El que cobra 
en plata deja ya la mitad de su ganancia en 
manos del Estado por que cinco pesetas en plata 
sólo valen dos y media como mercancía; de modo 
que, en cada duro va una deuda del Estado por 
diez reales. Lo inaudito viene ahora; y es que 
quien cobra en papel, y todos cobramos en pa-
pel, comparte su ganancia con el Estado ¡y con 
el Banco!, por que el papel no vale nada como 
mercancía y, en cambio, por cada pieza de las 
que forman la reserva metálica emiten los Ban-
con en papel tres o treinta unidades del mismo 
valor nominal las cuales les producen anualmen-
te un rédito. 
El ciudadano no sospecha nada de esto. Le 
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dan un billete de cien francos y cree cándidamen-
te que tiene cien francos; pero se lanzan los em-
préstitos, sobreviene la inflación y los cien fran-
cos de marras quedan, por ejemplo, reducidos 
a cincuenta; lo que significa que, en lo sucesivo, 
y sin haber cambiado el precio real de las cosas, 
habrá que dar dos billetes de cien francos por lo 
que antes valía sólo uno. 
De esta manera no hay inconveniente en 
aumentar, o, mejor dicho, en finjir que se aumen-
tan los jornales y sueldos haciendo creer a los 
que cobran que se les dá un cincuenta por ciento 
más cuando en realidad se les dá un cincuenta 
por ciento menos. 
La turbamulta angustiada dice entonces que 
se encarece el coste de la vida. Echa la culpa a 
los tenderos y pide que fusilen a media docena. 
Echa la culpa a los caseros y pide que ahorquen 
a docena y media; pero, como estas medidas van 
para largo, se conforma provisionalmente con 
que se establezca la tasa de los alquileres y las 
subsistencias. 
Las subsistencias desaparecen del mercado 
tan pronto como su tráfico deja de ser renume-
rador. La construcción se detiene tan pronto 
como la presión legal reduce los provechos del 
negocio. El problema de la miseria general se 
agrava así en vez de aliviarse. 
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No falta entonces quien supone (aun entre 
los llamados economistas, como Leroy Beaulieu) 
que el pueblo padece miseria por su incuria, por 
su imprecisión y por sus locas dilapidaciones. 
Contra esos vicios se le recomienda una virtud; 
el ahorro. ¡Oh, el ahorro, padre del capital, base 
de la previsión, arma de redención, etcétera, et-
cétera! 
El pueblo, afanoso de un remedio contra su 
penuria, trata entonces de ahorrar incluso a cos-
ta de terribles privaciones. 
Con idea de obtener la recompensa de su es-
fuerzo percibiendo descansadamente un interés 
el que junta cuatro cuartos procura invertirles 
en títulos de la Deuda por que su ignorancia le 
impide comprender que no poseyendo el Estado 
nada propiamente suyo tampoco puede dar a 
unos más que lo que quite a otros disfrazando la 
expoliación con el nombre de impuesto: de modo 
que, como todos los Estados actuales viven de 
robar a su mano izquierda con su mano derecha, 
la cuenta del suscritor de empréstitos sale siempre 
justa; por que, sobre poco más o menos, todo 
cuanto cobre como cuponista tendrá que pagarlo 
antes como contribuyente. Es la misma insidia 
que cuando el Estado otorga subvenciones a los 
trigueros, a los harineros o a los panaderos fin-
giendo ol propósito de abaratar el pan. El consu-
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midor tendrá el pan más barato pero, sin saberlo, 
habrá pagado préviamente la diferencia de precio 
puesto que de su bolsillo, como contribuyente, 
habrá salido la correspondiente parte alícuota de 
subvención. 
Hay también quien ingresa sus ahorros en 
los Bancos de depósito o en las empresas de 
combinaciones mutuales; pero el Estado, para 
mantener a buena altura las cotizaciones de la 
Bolsa, por que de ellas depende su vida, obliga, 
directa o indirectamente, a dichos Bancos com-
presas (cuando espontáneamente no lo acuerdan 
ellas mismas) a invertir en papel de la Deuda 
sus capitales disponibles. En esta forma ha i n -
vadido hasta los hogares más humildes la repug-
nante plaga del cupón. ¿Quién no posée actual-
mente un título de la Deuda? Y ¿quién de esos 
poseedores ayudaría a una revolución o a un cam-
bio de gobierno que interrumpiera el pago del 
cupón y , a lo mejor, convirtiera en papeles mo-
jados los documentos representativos de un 
ahorro obtenido a fuerza de abstenciones tuber-
culizantes? 
Por eso, inténtese cuanto se intente y hagáse 
cuanto se haga, el despotismo será un mal i n -
destructible y la libertad un bien inconquistable 
mientras subsista el régimen de impuestos i n -
directos a cuyo amparo es posible la emisión 
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incesante de empréstitos y la premeditada des-
valoración de la moneda cuando importa anular 
las ventajas económicas logradas por las aso-
ciaciones de trabajadores. 
En Septiembre de 1790 Mirabeau proponía a 
la Asamblea duplicar el número de asignados 
emitidos. «Allí donde se coloque un asignado 
—decía—nacerá un interés favorable a las nue-
vas instituciones. Todo portador de vuestros asig-
nados será un obligado defensor de vuestra po-
lítica y un correligionario decidido a soste-
neros.» La sociedad moderna saturada de asig-
nados de la nueva especie ¿en qué podrá pensar 
sino en sostener, por cualquier medio, a los Go-
biernos que aseguren la estabilidad de las coti-
zaciones y defiendan el orden sobre todo en lo 
que es necesario para que no sufra mermas 
el cupón? 
Aún queda gente convencida de que la liber-
tad es un postulado de índole política. Quedan 
todavía idealistas aferrados a la infundada es-
peranza de reclutar, entre ios oprimidos, nuevos 
campeones para las cruzadas por la libertad; 
pero, en el orden jurídico, el financierismo será 
siempre invencible. 
Para acabar con la terrible oligarquía de a l -
quiladores de capitales, árbi t rosde la producción 
y señores del consumo, no hay más que una 
o 
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táctica; la nacionálizacion del crédito; como ha 
empezado a hacerse ya empíricamente con los 
labradores para librarles de v iv i r subyugados por 
la usura. 
La reiteración de apelaciones al romanticismo 
democrático es un simple fenómeno de persis-
tencia de las ilusiones colectivas; tan noble, en 
cuanto a la intención, como estéril, en cuanto al 
resultado, por que la verdad, ya comprobada y 
siempre demostrable, es que mientras el proble-
ma de la emancipación humana no pase del plano 
de las ficciones políticas al de las relidades eco-
nómicas ni un solo esclavo romperá sus ligadu-
ras ni a los que positivamente saben lo que es 
la libertad les quedará otro consuelo que el de 
llorar sobre sus fríos despojos. 
CAPÍTULO X V I 
E L C R E D I T O 
Antiguamente la moral social encontraba un 
apoyo en los preceptos del derecho canónico que, 
entre otras cosas, condenaba, como inicuo, el 
préstamo a interés. 
Hoy la moral dominante se funda en los cri-
terios del derecho mercantil que hace del prés-
tamo a interés, o sea del crédito, la base impres-
cindible de la producción. 
Hay un hecho innegable; que quien es dueño 
del transporte lo es de la producción; pero que 
quien es dueño del crédito lo es de la producción 
y del transporte. Su consecuencia natural ha 
sido la organización capitalista de la sociedad; 
o sea, la vuelta al despotismo. 
El norteamericano Morton Fullerton, en su 
famoso libro Prohlems of fower (Problemas del 
poder) decía que escondidas tras la fachada del 
gobierno hay fuerzas clandestinas que dirigen 
los destinos de la humanidad; y que la principal 
es la riqueza a estas fechas adquirida por la 
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masa neutra y repartida entre infinitas manos; 
pero canalizada por una oligarquía financiera de 
quien dependen los Estados y centralizada por 
los cetáceos de la industria que fingen inspirar-
se en el público interés pero que se agrupan en 
truts internacionales para sojuzgar al género 
humano. 
El célebre electro-judio Walter Rathenau, ce-
táceo de la industria alemana, declaraba que 
trescientos individuos sin representación oficial 
ni investidura legal de n ingún género, que se 
conocen y ayudan mutuamente y que tienen ya 
designado su inmediato sucesor, vienen jugando 
impunemente con nuestro porvenir, desde me-
diados del pasado siglo, y son señores soberanos 
tanto de la paz, si les conviene invertir su dinero 
en negocios, como de la guerra cuando les 
conviene convertir la sangre de los hombres 
en dinero. 
Contra esta forma de organización social el 
pueblo no puede absolutamente nada aún con-
tando con el voto independiente, por que la l u -
cha de clases no está ya planteada en el terreno 
de la violencia sino en el de la inteligencia; y 
como la fuerza no es fuerza sin el conocimiento, 
el pueblo, a pesar de su fuerza, no puede vencer 
por que le faltan conocimientos de que nunca 
dispondrá mientras no posea una verdadera aris-
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tocraeia iutelcctual incondicionalmcLite adicta 
a su servicio, minuciosamente ilustrada por la 
ciencia y perfectamente capaz de llevar el com-
bate contra los poderes clandestinos al mismo 
terreno en que ellos se han atrincherado. 
Apesar de lo antedicho la sociedad se precave, 
con formidables instrumentos de represión, con-
tra la dictadura de la democracia y jamás ha 
pensado en defenderse contra la dictadura de la 
plutocracia. Naturalmente. ¡Como que la socie-
dad son ellos! Los demás carecemos de condición 
social. No somos más que la carne de cañón] el 
material humano a su servicio. 
Hoy no es ya el pueblo quien prepara, des-
encadena y apoya las revoluciones. Por eso las 
revoluciones son tan infecundas para la conquis-
ta de la libertad. 
Georges Batault, en su libro Le prohleme j u i j 
explica del siguiente modo las aficiones revolu-
cionarias de la plutocracia y sus alardes demo-
cráticos: «Es ley de la historia que el igualita-
rismo social, radicalismo democrático, socialismo 
o comunismo en cualquier forma sea el régimen 
más apetecible para la gente de negocios por que 
rompe los cuadros políticos, jerárquicos o familia-
res que podrían oponerse a la preponderancia 
absoluta del dinero. Las clases medias, y espe-
cialmente las rurales, que representan la mayor 
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suma do riqueza en estado difuso (recuérdese 
aquí lo de los títulos de la Deuda) pagan siem-
pre la cuenta de los gastos revolucionarios cuyos 
provechos recejen los manipuladores de la alta 
í iüanza con la inconsciente complicidad de sus 
buenos amigos los Cándidos demagogos. Bajo 
este punto de vista los acontecimientos más te-
rribles, como la guerra o la revolución, no sig-
nifican, para los financieros, catástrofes horren-
das, como para el resto de la humanidad, sino 
nuevas oportunidades de ganar dinero en los 
nuevos negocios, propios de la situación, que se 
les vienen a la mano sin más esfuerzo que el de 
estar préviamente bien informados sobre los 
próximos acontecimientos.» 
Hecha la guerra o la revolución se ayuda a 
estabilizarla mientras dé una gota de jugo. 
Cuando ya se las vé exhaustas, y en el camino 
recorrido por la tromba queda sólo la estela de 
ruinas consiguiente a toda crisis del trabajo, 
llega el instante propicio para maniobrar con-
forme al procedimiento suplementario de saqueo 
que Brooks Adams en su Ley de civilización y de-
cadencia de los pueblos explica de este modo: «Des-
de 1873 los precios, en general, vienen bajando 
considerablemente; pero la oligarquía capitalista 
necesita reducir, de vez en cuando, a dinero 
contante los bienes adquiridos en las quiebras 
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por la baja de los precios. Entonces se dá liber* 
tad a las reservas monetarias acumuladas en las 
arcas de caudales y se amplía el crédito. El 
aumento de circulación hace elevar la cotización 
de todos los valores. Menudean las ventas. 
Cesa la parálisis de las transacciones y nuevos 
aventureros se arriesgan a contraer nuevas obli-
gaciones naturalmente pagaderas en oro como 
corresponde a los períodos de prosperidad. Lo-
grado ya este efecto se retira el oro de la circu-
lación; se le recluye nuevamente en las cajas 
de los Bancos y el deudor, desprovisto de medios 
de pago, por la imposibilidad de adquirir oro, 
queda maniatado en poder del acreedor.» 
Por entonces suele decretarse la vuelta al 
patrón oro disfrazando el agiotaje con el nombre 
de saneamiento monetario. 
La muchedumbre que padece esta presión 
atroz, sin saber de donde viene, siente, a veces, 
veleidades de lanzarse a vías de hecho. Para so-
juzgarla se desencadénala ofensiva de cualquier 
fascismo. Fascismo es el sistema que tiene por 
objeto reprimir, a viva fuerza, la protesta de los 
pobres y obligarles a resignarse con su suerte 
quitándoles toda esperanza de mejorar de condi-
ción. Por eso cada vez que se establezca alguna 
reacción política puede asegurarse que su objeto 
verdadero es encubrir o amparar alguna anterior 
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reacción económica; o sea, alg-uua nueva fase 
del avasallamiento de la demoeraeia por la plu-
toeracia. 
Un ejemplo: E l Liberal, de Madrid, con fecha 
9 de Enero de 1926 publicaba el telegrama si-
guiente de Italia: «Desde el advenimiento del 
fascismo las sociedades i n d u s t r i a l e s reparten 
grandes dividendos y sólo se ha elevado el pre-
cio del pan, de la carne, de la sal, de los alquile-
res y de los sellos de correos.» 
CAPÍTULO X V I I 
INFLACIÓN Y SALARIOS 
En la conquista de Sicilia los romanos redu-
jeron toda su población a esclavitud; y luego, 
con ensañamiento, alevosía y premeditación, la 
destruyeron extenuándola en fatigas inauditas 
por que les salía más barato ir cubriendo gra-
dualmente las bajas con carne fresca recien cap-
turada en las guerras orientales que alimentar a 
los trabajadores en forma conveniente para el 
mejor rendimiento del trabajo. 
Dos mil años han pasado desde entonces. 
Dicen que la condición del obrero ha mejorado. 
Vamos a verlo imparcialmente. 
Para contrarrestar la alarma del público 
francés por la depreciación de la moneda se hizo 
circular la especie de que el descenso de valor 
del franco favorecía a los obreros aumentando 
la demanda de brazos por que la diferencia de 
precio cobrada en el cambio con países de mo-
neda menos perjudicada significaba el otorga-
miento de primas a la exportación de la indus-
tria francesa que así vencería con mayor facilidad 
la competencia de las extranjeras similares. Siem-
pre por delante el fetiche de la exportación. La 
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exportación parece ser el sumo bien para los 
economistas de agua dulce acostumbrados a con-
siderar a su patria como entidad independiente 
y desligada de toda relación con el resto del 
mundo. 
Sin embargo; a cualquier hora es fácil com-
probar que todos ¡os países prósperos importan 
más que lo que exportan y que, en España por 
ejemplo, las aldeas están arruinadas precisa-* 
mente por que sus exportaciones superan siem-
pre a sus importaciones. 
El expresado error encontró defensores entre 
hombres que pasan por estadistas eminentes, 
como el ex-Ministro inglés Keines; entre indus-
triales empleadores de muchísimos obreros, como 
el automovilero Ford; y entre políticos califica-
dos de grandes hacendistas, como el ex-Ministro 
francés Bocanowski; es decir, entre los que ven-
den mercancías y los políticos asalariados para 
la defensa del proteccionismo favorable a los que 
venden mercancías. 
Para el que nada tiene que vender más que la 
fuerza de su cerebro o de sus brazos la cuestión 
presenta aspecto muy distinto. Presenta un as-
pecto semejante al que ofrecía para las víctimas 
de la conquista siciliana; por que si la hora de 
trabajo vale una peseta y la moneda en que se 
cobra vá a la par del oro es suficiente trabajar 
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dos horas para ganar doscientos céntimos: pero 
si el valor efectivo de la unidad monetaria circu-
lante desciende, por ejemplo, a la mitad del va-
lor nominal perdiendo la paridad con el oro, re-
sulta evidente que harán falta cuatro horas de 
trabajo para ganarlos mismos doscientos cén-
timos que antes se ganaban en dos horas. 
No queda entonces más recurso que reducir 
la ración a la mitad o duplicar el tiempo de tra-
bajo; y, a veces, ambas cosas simultáneamente. 
Hé ahí reproducido, por la astucia, el método 
romanode extenuación obrera no obstante lo cual 
en todas las declaraciones de los políticos profe-
sionales y en todas las publicaciones de la eco-
nomía burguesa, desde el Tratado de Versalles, 
se presenta como regla indiscutible que, para 
hacer frente a la crisis de la producción, es pre-
ciso que consientan los obreros en trabajar un 
poco más; bien entendido que a cambio del 
mismo salario cuyo valor adquisitivo se hace 
bajar hasta donde conviene por maniobras de 
inflación. 
En la revista Leciures pour toxis decía el se-
nador Noel: «Deben, los gobiernos, secundar el 
esfuerzo de la metalurgia (sí, el de los culpables 
de la guerra) y hacer comprender a los técnicos 
y obreros (sí, a los que sólo pueden vender fuerza 
cerebral o muscular) que ha llegado el momento 
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de unirse para dar un trabajo más intenso que 
haga bajar el precio de los productos proporcio-
nándoles nuevos mercados.» Todo esto en el país 
que, por fingido miedo a la quiebra monetaria, 
procuraba rodearse de una muralla aduanera que 
impidiese todo cambio de productos caros ni ba-
ratos con el extranjero. 
Si el senador Noel hablara por sugestión de 
aranceleros sobornadores su recomendación ha-
bría sido una vileza. Suponiendo piadosamen-
te que hablaba por convencimiento era una 
simple vaciedad. Mayor trabajo a igual dinero 
no abarata la producción aunque los interesados 
en el fraude manifiesten creer otra cosa. El sala-
rio no forma parte del costo, esto es, de los 
gastos de producción, por que no le paga el ca-
pital sino el producto que se obtiene cuando ya 
están pagados todos los gastos de la producción. 
Representa, por lo tanto la participación que 
corresponde al trabajo en el producto neto; de 
modo que si sube o baja lo único que cambia es 
la proporción en que los provechos han de d i v i -
dirse entre capitalistas y trabajadores después 
de descontar la parte sustraída por la renta. 
La competencia más temible para todos los 
proteccionistas no viene de los países de salarios 
bajos, como China, sino de los de salarios altos, 
como Norteamérica; lo cual es otro indicio pro-
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batorio de que la cuantía del salario no inñuye 
en la baratura de la producción ni en la posibili-
dad de competencia; y de que todo el que supone 
beneficiosa para la economía nacional la baja de 
salarios no aspira a otra cosa que a aumentar la 
esclavitud y la indefensión de los obreros despo-
jándoles de su legítima0ganancia para retardar 
lo más posible su emancipación. 
Además; la oligarquía industrial no necesita 
ayudas del gobierno. Sabe perfectamente el mo-
do de arrancar un esfuerzo extenuante a los 
obreros cuya carne no cuesta nada, en lugar de 
pedírsele a las máquinas que no se desnutren ni 
se rinden acosadas por la elevación del coste de 
la vida pero que cuestan caras en dinero. La in-
flación monetaria sirve perfectamente para hacer 
trabajar sin ganas a los hombres. Es el nuevo 
instrumento de tortura que ha venido a reempla-
zar, con gran ventaja, al látigo de los antiguos 
capataces. 
Tras cincuenta años de lucha habían conse-
guido los obreros una ley que estableciese la jor-
nada máxima mientras prácticamente obtenían, 
por la intervención de sus asociaciones, la de-
terminación de la ganancia mínima. 
Estas conquistas, como todas las que el pro-
letariado crée haber conseguido, no eran más 
que espejismos engañosos por que mientras los 
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gobiernos, fieles al mandato de las oligarquías^ 
dispongan del poder de producir, a cada paso, 
la inñacion, contratando empréstitos y atrayendo 
hacia el cupón todas las disponibilidades del 
ahorro nacional, queda a su arbitrio prolongar 
indefinidamente la jornada, desvalorando la mo-
neda, y rebajar ilimitadamente la cuantía del 
salario encareciendo el coste de la vida; por cu-
yos medios se entrega al arbitrio feudal una 
horda de siervos mas débiles, más pobres, más 
avasallados y más oprimidos que hubieron de 
estar nunca los que gimieron bajo la brutalidad 
de las instituciones medioevales. 
Donde se vea dar a los obreros un trato más 
piadoso que no se atribuya a espíritu de miseri-
cordia sino a la dificultad de reemplazarles. Ese 
es el efecto inevitable de los actuales métodos 
de producción. 
Sobre estos desmanes se arroja, cuando así 
conviene, el oropel de una Constitución política; 
y cuando se han proclamado la libertad, la igual-
dad y la fraternidad y se han consignado en un 
libruco denominado Ley fundamental los llama-
dos derechos inherentes a la personalidad huma-
na nunca faltará quien se dé por satisfecho de la 
adquisición asegurando que en el país en que 
se hace eso es, al fin, donde se vive bajo un r é -
gimen verdaderamente democrático. 
CAPÍTULO X V I I I 
L O S ÍDOLOS V E R B A L E S 
El siglo X X no ha sido el de la igualdad an-
te la ley, como habría derecho a esperar si para 
algo sirvieran las revoluciones; sino el de la 
igualdad ante la miseria y ante el despotismo de 
las oligarquías. 
En nuestros conceptos políticos—decía el 
buen republicano Yves Guyot—somos melodra-
máticos y nos entusiasmamos ante ciertas jorna-
das revolucionarias por que inconscientemente 
cedemos a la escenografía y no acertamos a 
prever el verdadero resultado. 
Antes que él había dicho Chateaubriand: <<En 
política el resultado, es casi siempre, contrario 
a lo previsto.» 
Efectivamente; la ilusión suele soñar a voces 
mientras la realidad obra en silencio. 
Parece que la gente se niega a reconocer que 
el antiguo artilugio de palabras fulgurantes y 
ficciones consoladoras se derrumbó hace mucho 
por que la fuerza arrolladora de la evolución 
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industrial real izada en los pasados cincuenta 
años deshizo sus cimientos sin que de él queden, 
a estas horas más que recuerdos y escombros. 
Oigamos al sagaz Georges Matisse: «Enmedio 
de las ruinas de ciudades abandonadas por los 
hombres suelen encontrarse algunos muros, co-
lumnas y hasta edificios que aún se yergucn de-
fendiéndose del tiempo. Así también se conservan 
viejas ideas ruinosas que resistenaladestrucción. 
Sin embargo, están bien muertas. En vano algu-
nos arqueólogos del pensamiento, inconsolables y 
ñeles, se esfuerzan por volverles a la vida, a la 
fecundidad y a la acción. Ningún muerto resu-
cita. Vacías de sustancia plástica, momificadas, 
desecadas, no son más que fósiles de los que sólo 
queda el esqueleto. Inútil será el intento de re-
animarlas. La marcha del tiempo es irreversible.» 
Precisamente por que la marcha del tiempo es 
irreversible convendría aprovechar estos mo-
mentos para decidir imparcialmente a qué clase 
de criterios debe atribuirse ya mayor v i r t u a l i -
dad ideal y democrática; si al de los cultiva-
dores de la sociología experimental que presen-
tan hechos y demostraciones o al de los arqueó-
logos de las viejas teorías que, como último 
argumento, sólo pueden ofrecer el ejemplo y 
opiniones de hombres todo lo eminentes que se 
quiera pero fallecidos antes de que la expansión 
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del maquinismo, de las compañías por acciones, 
de los títulos de la Deuda, etc., trastornara todas 
las antiguas bases de la organización social. 
Máxime Leroy, Juez de París, hablando de 
los políticos y publicistas que allí pretenden 
mejorar el régimen constitucional, garantizar 
la libertad del voto, ampliar los poderes del 
Consejo de Estado, reforzar la autoridad presi-
dencial y otras medidas semejantes de perfec-
cionamiento del régimen dice que son apóstoles 
movidos por el desinterés y el buen deseo y que 
no está demás coronarles de flores pero apartán-
doles de nuestro camino como simples teóricos 
completamente extraños al gran movimiento de 
reconstrucción profesional que agita a la repúbli-
ca; por que, llágase ya cuanto se quiera, no han 
de volver los hombres a agruparse por sugestio-
nes ideales sino exclusivamente por afinidades 
económicas y profesionales. 
Sin entrar en la crítica de estas afirmaciones 
lo que resulta evidente es que el único sistema 
en que el valor efectivo del voto puede ser pro-
porcional al valor representativo del votante es 
el que aspira a reemplazar los preceptos del de-
recho por los de la economía; el título de ciuda-
dano por el de productor y el sufragio irreflexivo 
de la mitad más uno por el sufragio reflexivo de 
las categorías profesionales catalogadas en serie. 
10 
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Lo otro no era ya más que un conjunto de 
frases sin consistencia. La vida ha pasado sobre 
él y le ha pulverizado. No hay más que ver, como 
demostración, la absoluta indiferencia con que 
la pública opinión escucha todos los requeri-
mientos de ayuda para la restauración de los 
principios que informaban por ejemplo, la Cons-
titución del 69, o sea, la más democrática que la 
nación ha conocido. 
Por no tener, en realidad, nada sólidamente 
democrático que colocar en línea de combate 
sino sólo verbalismos y convencionalismos es 
por lo que Europa, ya incapaz de toda reacción 
contra la reacción, se ha rendido estupefacta al 
fácil triunfo de todos los fascismos consintiendo 
ver eliminados, quizas definitivamente, de nues-
tro horizonte ideal todos los postulados elemen-
tales que fueron, hasta ahora, baluartes de la 
dignidad humana. 
LIBRO CUARTO 
L A S R E F O R M A S 

CAPITULO X I X 
P R O G R E S O ECONÓMICO 
Y P R O G R E S O POLÍTICO 
Donde la falta de cohesión de las masas obre-
ras las priva de fuerza para exigir aumentos de 
salario jamás se cambian los métodos técnicos 
ni se perfecciona el instrumental de producción. 
El maquinismo yankee no nació de n ingún par-
ticular espíritu inventivo. A l contrario. El es-
píritu inventivo nació de la presión de los obreros 
que podían exigir altos salarios mientras hubo 
tierra libre en el Far West; pero que, cuando ya 
no hay tierra libre, sólo pueden procurar no el 
aumento sino la mera estabilización de los sala-
rios por leyes de exclusión contra otros trabaja-
dores; o sea, por un atentado contra la solidari-
dad obrera internacional. 
Ocho años después del criminal Golpe de E s -
tado politico realizó Napoleón I I I un admirable 
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Gotye de Estado económico por la repentina su-
presión de los obstáculos que impedían el comer-
cio entre Inglaterra y Francia. Los manufactu-
reros franceses, opuestos durante varios lustros 
a la adopción de las máquinas devanadoras lla-
madas métiers renvideurs, se apresuraron a ad-
quirirlas para afrontar la competencia inglesa. 
Todo avance hacia la libertad promueve la 
competencia; y la competencia induce a la crea-
ción de riqueza sobreexcitando los impulsos de 
una noble combatividad en el terreno de la i n -
vestigación y de la iniciativa. 
Se dice que el libre-cambio es mortal para 
los débiles. Efectivamente; la aduana sólo ampa-
ra organismos decrépitos o desprovistos de vi ta-
lidad desde su origen. 
Cuando en provecho de estos moribundos se 
ataca a la libertad de comercio quedan práctica-
mente destruidas la de producción y la de consu-
mo; o sea, el derecho elemental de los hombres 
al producto íntegro de su trabajo puesto que de 
los productos obtenidos han de entregar, sin 
más razón que por que si, una considerable parte 
a los explotadores de la protección aduanera por 
el privilegio que el Estado les concede de impo-
ner contribuciones indirectas al resto de los 
ciudadanos. 
Las republiquitas que han nacido en la post-
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guerra erizadas de aranceles, a imitación de las 
que ya existían, pueden, si gustan, persistir en 
el intento de ofuscar incautos propalando sus 
ansias democráticas; como, verbi gratia, Polonia 
que sabe que se juega la existencia sosteniendo 
aduanas contra Alemania y antes se aviene al 
exterminio que a la aceptación del libre cambio. 
Ello no impedirá, sin embargo, a todo espíritu 
imparcial, comprender que, siendo imposible har-
monizar la defensa de la democracia con la del 
privilegio, una república desnaturalizada por la 
persistencia del proteccionismo aduanero no pue-
de ser más que una farsa urdida para prodigar, 
si el caso llega, las libertades teóricas que no 
cuestan dinero; pero dispuesta siempre a negar 
la base de la libertad natural, que es el derecho 
de todos a la vida, y la base de la libertad c iv i l 
que es el derecho a no pagar otros impuestos 
que los espontáneamente consentidos por los 
representantes populares: entre los cuales i m -
puestos nunca ha estado el que se paga a los 
explotadores de la protección aduanera para que 
anualmente se permitan el lujo de construir 
nuevos palacios cimentados sobre la inmensa 
miseria que el Arancel contribuye a crear. 
Nunca en los clásicos programas liberales se 
ha planteado abiertamente esta cuestión; y es ló -
gico que las víctimas de una opresión económica 
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contra la que ningún remedio les prometen las 
reformas de índole política prescindan de abs-
tracciones casi imcomprensibles y atiendan a 
doctrinas para ellos más claras por lo esquemá-
ticas y más atractivas por la aparente posibili-
dad de una inmediata aplicación a las necesida-
des cotidianas. 
Los conocimientos, y aun los procedimientos, 
necesarios para obtener la libertad, se encuen-
tran al alcance de los hombres. ¿Por qué causa los 
grupos liberales no han tratado sériamente de 
llevarles a la práctica? 
Tan pronto como la masa obrera se robustece 
por la agrupación aparecen las reclamaciones 
de aumento de salario. Toda reclamación de 
aumento de salario obliga inapelablemente a un 
perfeccionamiento del instrumental o de la t é c -
nica, es decir, a una transformación industrial. 
Toda transformación industrial obliga a una 
transformación social y forzosamente impone 
una transformación política. En la Historia Uni-
versal del Trabajo, por Renard y Dulac, puede 
verse que el sistema constitucional es una simple 
consecuencia del avance del maquinismo; como 
ha ocurrido en los países donde la autocracia 
parecía indestructible como el Japón, China y 
Rusia. 
La transformación sustancial de la política 
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española ha debido buscarse por análogo proce-
dimiento. Lo demás es querer un efecto sin 
causa. 
En n ingún pueblo cambiará la forma de go-
bierno si antes no cambia la de producción por 
que es imposible desviar un río si antes no se le 
abre cauce nuevo y por que un orden político 
se derriba fácilmente a tiros pero un orden eco-
nómico no se deja derribar a no ser por otro más 
perfecto que venga a reemplazarle. 
La transformación del régimen económico 
debe ser el fin de todo liberalismo que no signi-
fique verbalismo por que la libertad no es de ín-
dole política sino de índole económica. Libre 
producción, libre consumo y libre cambio debe 
ser la síntesis de la ideología liberal. 
Las organizaciones proletarias que valerosa-
mente luchan por mejorar su condición habrán 
notado quizás que la cuantía de los resultados 
conseguidos no corresponde a la magnitud de 
los esfuerzos realizados. 
Esta desproporción proviene de que el nivel 
del salario no se fija por el acuerdo de los que 
trabajan sino por el número de los que no tra-
bajan; o sea, por la cifra de parados pertene-
cientes al ejército de reserva industrial cuya t á -
cita oferta de brazos gravita continuamente 
sobre el mercado de trabajo como un peso muer-
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to que tiende a reducir al mínimo de subsisten-
cia los tipos de retribución. 
Además. Si dentro del régimen actual puede 
el obrero llegar algún día a ser árbitro de su sa-
lario no puede, en cambio, llegar a serlo de los 
precios; y ¿qué ventaja significa el aumento de 
salarios si en igual proporción aumenta el coste 
de la vida? 
Quien, por una modificación del régimen in -
mobiliario, devolviese al campo a los desarraiga-
dos de él, que rondan ahora los alrededores de 
las fábricas, y les facilitase un nuevo arraigo en 
el lugar de procedencia^ que contra su voluntad 
abandonaron, promovería en la ciudad una ins-
tantánea elevación de los salarios; en la vida so-
cial un progreso gigantesco, por el inevitable 
avance de la técnica industrial; y, en la vida po-
lítica, una rápida evolución de las instituciones 
hacia estados constitucionales más perfectos 
como consecuencia del favorable cambio intro-
ducido en los métodos de producción. 
En su Geografía Humana dice Herbertson: 
«Para pasar de una a otra etapa de la civilización 
hace falta que lo consientan las circunstancias 
del país; y si no lo consienten no hay progreso; 
por que el hombre no puede elegir sus medios 
de vida; ni , por consiguiente, sus formas de pro-
ducción; ni, por consiguiente, sus instituciones; 
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de donde se sigue que toda propaganda política 
es completamente inútil , aun cuando fuera u m -
versalmente aceptada, por que no hay transfor-
mación política posible sin la prévia transforma-
ción del medio ambiente.» 
Entre tanto que ese plan no se realice suce-
derá siempre lo que decía el Vizconde de Avenel 
en Les /raneáis de mon ternas; «La política no 
ocupa en la existencia de cada uno de nosotros 
el gran lugar que en los periódicos, en las con-
versaciones y en la vida aparente de los pueblos. 
La vida pública de un pueblo apenas significa 
nada frente a su vida íntima y, por consiguiente, 
los cambios de gobierno están muy lejos de 
tener la transcendencia que generalmente se les 
atribuye sobre nuestra situación moral y mate-
rial ; de manera que un cambio de gobierno no 
es en absoluto cosa indiferente pero es, en rea-
lidad, bien poca cosa.» 
La transformación política por la previa trans-
formación del medio ambiente se prepara ven-
ciendo a la naturaleza y dominándola por la in-
teligencia y el trabajo. Tanto las tierras de la 
Campine, desde Amberes a Bruselas, como las 
regadas por el Pó en ciertas comarcas, han sido 
creadas por mano del hombre. 
La actividad de los Altos Hornos luxembur-
gueses que proporcionaban grandes cantidades 
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de escorias fosfatadas para abono de las tierras 
ha permitido convertir en importante foco de 
producción cereal la parte sur de las Ardennes 
que nunca dió más que retamas. 
Donde así se procede se avanza hacia la 
libertad sin que baste para impedirlo n ingún 
despotismo. 
El liberalismo español ha preferido, durante 
más de un siglo, seguir meciéndose en las re-
giones del ensueño. Hoy deplorará su error pero 
quizás ya es tarde; por que los pecados se pa-
gan en el otro mundo pero las tonterías se pagan 
en este. 
CAPITULO X X 
LA R E F O R M A A R A N C E L A R I A 
Es necesario derribar la muralla de la China 
que cierra nuestras fronteras. La actual produc-
ción española carece de amplitud suficiente para 
servir de base a un estado moderno. 
España importa toda clase de productos i n -
dustriales. Paga exportando productos en bruto 
u hombres en bruto. No se especializa en produ-
cir las especies cambiables que mejor se adap-
taran a su naturaleza. 
La protección industrial comenzó en 14 de 
Septiembre 1771 por la Pragmática de Carlos I I I 
prohibiendo la entrada de tejidos de algodón. El 
proteccionismo agrario sistemático en 6 de Sep-
tiembre de 1820 prohibiendo la entrada de trigo 
extranjero mientras el nacional no excediera de 
ochenta reales por fanega. 
Tras todo ese tiempo de protección siempre 
creciente declara nuestra agricultura que no 
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puede competir con la extranjera; reconoce núes* 
tra industria que no puede competir con la ex-
tranjera; confiesa nuestro comercio que no pue-
de competir con el comercio extranjero. 
Si el objeto buscado por la protección era 
situar a esas actividades en condiciones de afron-
tar la competencia extranjera y en más de cien 
años no lo han conseguido ¿cabe mayor absurdo 
que seguir considerándola como procedimiento 
estimulante de la producción nacional? 
Léase cualquier periódico del día y hé aquí 
lo que se encontrará invariablemente; la crisis 
de la industria hullera, la crisis de la industria 
metalúrgica; la crisis de la industria plomera; la 
crisis de la industria text i l ; la crisis de la indus-
tria corchera; la crisis de la vinicultura; la crisis 
de la agricultura, etc. ¡Todo en crisis! ¿Ha ser-
vido para evitarla el Arancel? 
Quien se declara incapaz de normalizar su 
producción se declara incapaz de v iv i r por que 
la derrota en el campo económico es peor que 
en el campo de batalla; y si España persiste en 
sotener un régimen proteccionista que, lejos de 
estimular la producción, ha secado el manantial 
en sus orígenes el efecto demoledor será seme-
jante al de una guerra perdida; por que protec-
cionismo significa comerse uno a si mismo] es la 
autofagia. 
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Lo que un país necesita para vivi r pacífica y 
honradamente no es industria nacional sino ab-
soluta libertad para adquirir los productos i n -
dustriales vengan de donde vinieren sin más ley 
que la de la oferta y la demanda n i trabas i m -
puestas en nombre de un fingido patriotismo; 
puesto que todo el que compra lo hace con el 
propósito de beneficiarse a sí propio y no de for-
talecer o enriquecer al vendedor. 
La industria artificial y protegida promueve 
cuestiones sociales, ideas revolucionarias, des-
ocupación, crisis de sobreproducción, trusts, des-
potismos, destrucción del comercio y de la ma-
rina mercante como innecesaria, carestía de la 
vivienda y de los víveres, tratados absurdos, 
diplomacia secreta, guerras de tarifas y final-
mente guerras campales donde sin gloria ni pro-
vecho del país miles de víctimas dan la vida por 
la patria como la dan los bueyes sacrificados 
diariamente para el consumo. 
Si cada uno debe bastarse a sí mismo ¿para 
qué ferro-carriles, buques, telégrafos, etcétera? 
China, proteccionista hasta la xenofobia, sería 
el país más rico. Inglaterra, libre-cambista, el 
más pobre. 
Si la importación es un mal debería prohibir-
se en absoluto. Si es un bien aceptarla a puerta 
abierta. El "término medio no tiene explicación 
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posible. La importación sigue llegando a las 
fronteras. No obstante todos los rigores ¿se ha 
conseguido impedirla alguna vez? 
Supongamos que se consiguiera y sería oca-
sión de preguntar, como Mercier de la Riviere 
a los partidarios de la Balanza Mercantil, cuál 
sería la suerte de un pueblo que hubiera tenido la 
fortuna de exportar, a cambio de dinero, todas 
sus subsistencias y materias primas. 
El Arancel representa una elevación del im-
puesto. Por elevación de los impuestos no se 
enriquece a una nación. 
Mollien, en sus Memorias, cita notas redac-
tadas por Orry, Ministro de Hacienda hasta 1745 
donde dice: «Ninguna industria puede arraigar 
profundamente más que en un país rico; y n i n -
g ú n país se enriquece pagando más caro su pro-
pio trabajo sino por lo que ahorra después de 
satisfechas sus necesidades. Los capitales pro-
piamente dichos, que en todas partes son tan 
útiles, provienen de las economías realizadas 
lentamente cada año sobre la renta nacional. Si 
alguna vez un productor prospera porque las 
leyes prohibitivas le hayan librado de rivales es 
seguro que habrá hecho perder a los consumi-
dores abastecidos por él mucho más de lo que 
habrá ganado él mismo.» 
Antiguamente los reyes otorgaban a sus fa-
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voritos algún monopolio en recompensa, muchas 
veces, de servicios inconfesables. Hoy los Parla-
mentos hacen otro tanto concediendo a alguna 
oligarquía el monopolio de ciertos abastecimien-
tos y cobrándola un impuesto público pero auto-
rizándola a cobrar de los consumidores un i m -
puesto privado enormemente superior. 
La protección no aumenta el trabajo. Le des-
plaza. Le hace cambiar de empleo pero en sen-
tido peor; es decir, menos productivo. Arruina a 
las mismas industrias protegidas por que antes 
arruina al cliente. Crea industrias pero también 
crea las crisis por que no aumenta el consumo 
sino que le disminuye por encarecimiento de 
las cosas. 
Hay, como no podía menos, toda una Econo-
mía proteccionista; pero la Economía verdadera 
es la que se atiene a la lección de los hechos y 
no la que sostiene consecuencias derivadas de 
falsos principios. 
Adaptarse a las circunstancias naturales de 
cada país es el único modo de sosteüerse victorio-
samente contra la ajena concurrencia. Lo demás 
es ortopedia económica. 
El triunfo del Melinismo coincide con la de-
presión económica francesa y con la pérdida de 
su influencia exterior principalmente sobre las 
pequeñas naciones colindantes. 
n 
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Paul Louis, en La gnerre economique dice que 
el triunfo del proteccionismo representa el de 
los intereses más reaccionarios y que su lógica 
consecuencia es la necesidad de la expansión 
colonial (o sea, de la guerra), por que quien cierra 
sus mercados se cierra los ajenos y tiene que 
enviar expediciones a otros continentes ci-
vilizarles sin que importe la pérdida de vidas. 
También sagazmente hace notar que el protec-
cionismo es la mayor barrera opuesta al gran 
empuje de fraternidad que brota de las demo-
cracias desde que al proteccionismo de las cla-
ses directoras responde el de los trabajadores 
para defender sus salarios; por que, aun cuando 
las masas obreras son idealmente internaciona-
listas y solidarias en el sufrimiento, la presión 
de la concurrencia y la amenaza de la baja de 
salarios les obliga a renegar de toda considera-
ción de humanidad y a reclamar decretos de ex-
cepción contra los inmigrantes. 
La protección es una prima a la holganza y 
al atraso. Asegurada la ganancia ¿para qué es-
forzarse en progresar? Sirve para falsear todos 
los cálculos. El valor total que ordinariamente 
se atribuye aquí a la cosecha anual de trigo no 
es el que alcanzaría en el mercado internacional 
sino el que alcanza en el mercado interior des-
pués de satisfecho el Arancel; de modo que bas-
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taría elevar el Arancel para hacer creer al vulgo 
que se aumentaba la riqueza nacional cuando 
disminuía en otro tanto. 
Todas las invenciones técnicas tienen por fin 
primordial la baja de los precios. El protec-
cionismo se propone destruir el efecto de las i n -
venciones, es decir, oponerse al progreso, ele-
vando los precios. Por eso el economista Piernas 
Hurtado llamaba a los proteccionistas los inven-
tores al revés. 
Ellos niegan que la protección se dé para 
elevar los precios; pero como quien niega una 
cosa afirma la contraria su negativa significaría 
que el proteccionismo favorece a las industrias 
no haciendo nada por ellas. 
El fundamento de una buena y vigorosa pro-
ducción no es el arancel; es energía mecánica 
abundante, transporte barato, materia prima dis-
ponible, cultura industrial, iniciativa prudente, 
rendimiento normal de los capitales, organiza-
ción bancaria, bienestar del mercado, libertad 
del tráfico y justicia del impuesto. Cualquier 
otra solución sólo conduce a crear industrias 
artificiales incapaces de sostenerse por sus pro-
pios recursos. 
Norman Angelí decía que si el proteccionis-
mo adquiere mayores proporciones llegará a ha-
ber países que criarán naranjas en invernaderos 
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y políticos que se vanagloriarán del trabajo 
nacional que ese cultivo proporcionará a los v i -
drieros, caldereros etc. Claro es que cada naran-
ja costaría luego veinte duros pero estaría con-
tenta mucha gente cuando por igual cantidad de 
trabajo se hubiera obtenido muchísimo menor 
cantidad de riqueza. 
Y todo argumento en contra será inúti l . ¡Si 
las leyes de la gravitación contradijeran algún 
interés de dinero todavía no estarían demostradas. 
La necesidad del proteccionismo y de la exclu-
sión de rivales proviene de la expulsión de la 
tierra que obliga a innumerables individuos a 
procurarse el pan en otros ejercicios y, en cuanto 
uno descubre a lgún negocio, acuden a estropeár-
sele, por concurrencia excesiva, otros menes-
terosos expulsados como él de la tierra. El pri-
mero pide protección. Así el segundo se encuen-
tra fuera de la tierra y fuera del negocio. En-
tonces viene la emigración a América o la emi-
gración al cementerio. 
En L a comedie profeccioniste decía el gran 
economista Yves Guyot: «Todos los organismos 
se desarrollan por la concurrencia. Donde están 
protegidos se atrofian. Donde no están obligados 
a la acción se marchitan y mueren. Si se e l imi-
nara la concurrencia como factor social la huma-
nidad caería en el marasmo.» 
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El despojo del consumidor se llama patriotis-
mo y protección a la industria nacional. La i n -
dustria nacional es de los industriales, no de la 
nación. Se proteje a los industriales, no a nada 
de la nación. Los lucros desviados de su natural 
cauce son para los industriales, no para la nación. 
La nación no gana absolutamente nada con per-
mitir que unos individuos despojen a otros, y , 
mucho menos, con sostener institutos armados 
sin más fin que impedir el comercio. 
El proteccionismo confunde la riqueza con 
el dinero. No es un acto económico. Es un acto 
político del despotismo. Esa política es la causa 
que enciende las guerras, tras de la tarifaria 
la campal, porque la guerra no es más que la 
continuación de una política por distintos me-
dios. A los que consciente o inconscientemente 
hacen inevitable la guerra se les llama grandes 
estadistas; y los pueblos, ignorantes del peligro, 
se habitúan al proteccionismo y duermen tran-
quilos hasta el día terrible en que súbitamente 
les despierta una orden de movilización. 
Aún en tiempos pacíficos ¿no causa más do-
lores y más víctimas la guerra de tarifas que la 
guerra a mano armada? 
Tampoco es cierto que la supresión del Aran-
cel acarreara la ruina de la agricultura. 
En 28 de Junio de 1851 decía Thiers a las Cá-
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maras que si se renunciaba a la escala móvil y 
al derecho aduanero, que era entonces de 12,25 
francos por hectolitro, Francia dejaría de sembrar 
y tendría que renunciar a la producción de tr igo. 
Había sembradas entonces seis millones de hec-
táreas con una producción total de ciento diez 
millones de hectolitros. 
En 1861 el derecho aduanero fué reducido a 
un derecho estadístico de 0'60 francos por hec-
tolitro. La superficie sembrada aumentó en no-
vecientas mil hectáreas y la producción en trein-
ta y tres millones de hectolitros. A pesar de las 
llegadas del trigo americano la superficie sem-
brada no disminuyó sino que siguió en aumento. 
El año 1880 era ya de siete millones de hectáreas. 
Después de restablecida la protección aduanera 
nunca se ha vuelto a conseguir un rendimiento 
equivalente al de 1874. 
Estudiando los efectos de la protección adua-
nera dice Caillaux: «Las tarifas aduaneras son 
un precioso instrumento para distribuir capricho-
samente la riqueza. Se pide al Estado que es-
tablezca derechos protectores sobre tales o cuales 
mercancías de modo que se eleve artificialmente 
su coste y se le exije que decrete la subida de los 
precios en perjuicio de la mayoría. El consumi-
dor de esos objetos sufre así una contribución 
cuyo importe es la diferencia entre los precios 
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del mercado interior y los del mercado libre. El 
Estado recauda una parte por la cuota de los 
productos que entran; pero el aumento de precio 
de los productos nacionales es recaudado por sus 
productores. Así el estado se convierte en asocia-
do de los industriales, de los terratenientes y de 
los capitalistas estableciendo a su favor un i m -
puesto sobre el consumo cuyo importe global 
comparte con ellos en proporción variable según 
el flujo y reflujo de los fenómenos económicos. 
Cuando la producción indígena aumenta ba-
jan las importaciones y el impuesto público de-
crece arrollado por el impuesto privado. En caso 
contrario aumentan las importaciones y, como 
consecuencia, crece el impuesto público mientras 
el privado disminuye. Estas alternativas de alza 
y baja en la recaudación producen el efecto de 
perturbar la Hacienda Pública, y engendrar pre-
supuestos con superávit cuando el país se empo-
brece y con déficit cuando se enriquece siendo 
lo más grave del abuso que el Estado, por la im-
posición de tales derechos, consiente una dele-
gación de la soberanía en provecho de ciertos 
individuos que obtienen el poder de cobrar un 
tributo a los demás.» 
C a i l l a u x acaba preguntando: «¿Cómo lo 
aguanta la inmensa mayoría del país que es 
quien los sufre? ¿Cómo los mismos que pretenden 
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guiar a la democracia raós avanzada, soñando 
en alta voz con problemáticas transformaciones 
sociales forjadas en las nubes de su imaginación, 
no se rebelan sino incidentalmente contra este 
irritante absurdo? ¿Cómo algunos llegan hasta a 
aceptarle induciendo a sospechar una secreta 
esperanza de compartir algún día el botín? 
En España dos especialistas inteligentísimos, 
los señores López Montenegro y González de 
Gregorio, en su Memoria ala Cámara agrícola de 
Cáceres sobre Los Aranceles y la agricultura, d i -
cen textualmente: Los Aranceles vigentes en 
España (el año 1904) encarecen la producción 
agrícola, impiden la exportación de sus pro-
ductos, contribuyen a la elevación de los cambios 
y son causa de la crisis agraria.» 
El ilustrado periódico E l progreso Agrícola 
y Pecuario ha defendido siempre una doctrina 
de equidad y de prudencia. O protección igual 
para todos o librecambio para todos; pero no 
privilegios industriales que arruinan a la agri-
cultura. 
El eminente economista Don Manuel Marracó, 
en su ponencia de 1910 a la Federación agraria 
aragonesa sobre la Organización industrial del 
trabajo agrícola, decía también textualmente: 
«Los derechos de importación son siempre sa-
tisfechos por los naturales del país que les im-
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pone y , en consecuencia no suponen aportación 
extraña de riqueza. Agravan el coste de la vida; 
l imitan, por tanto, la capacidad de producción 
del obrero y del capital y no tienen otro efecto 
que excitar la actividad productora de esos ele-
mentos en beneficio directo de los que monopo-
lizan la propiedad de los elementos naturales a 
los cuales es preciso aplicar el esfuerzo humano 
por la producción de la riqueza.... La fuerza del 
Estado es transferida gratuitamente a unos par-
ticulares que pueden enriquecerse imponiendo 
tributos a sus connacionales. De este modo se 
crean grandes capitales que no son producto 
directo del trabajo de sus adquirentes y así es 
como se mantiene vivo el error de que la pro-
tección crea riqueza.» 
Sigue diciendo Don Manuel Marracó estas 
frases terribles: «La continuación del régimen 
actual supone ya el sostenimiento de las penosas 
condiciones de la vida obrera en España encare-
cida artificialmente por el precio elevado del pan, 
de la carne y de las manufacturas todas cuyo 
abaratamiento, por rebaja del Arancel, no po-
demos lógicamente exigir los agrarios mientras 
se insista por algunos en la necesidad de elevar 
el precio del trigo. Los industriales proteccionis-
tas, causantes principales de la miseria del pro-
letariado español, obtienen nuestra cooperación, 
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o nuestra complicidad por el silencio, a precio 
excesivamente reducido pues, en cambio de la 
pseudo protección a un solo artículo de nuestra 
producción, (se refiere al trigo) nos hacen sufrir 
el peso enorme de un régimen brutal que causa 
en primer término la ruina de la agricultura.» 
La confiscación territorial a que alude Marracó 
y la protección arancelaria a los monopolizado-
res de la producción son dos formas alotrópicas 
del mismo hecho cardinal. 
Los librecambistas ingleses el día de su triun-
fo creyeron haber remediado el hambre y no re-
mediaban nada por que el régimen territorial se 
sostenía sin ninguna modificación. 
Antes que la reforma arancelaria es preciso 
realizar la reforma tributaria por que el primer 
efecto de todo progreso, incluso de índole social, 
es aumentar el valor de la tierra y únicamente 
cuando los aumentos no ganados fueran a nutrir 
las Arcas del Tesoro para el sostenimiento de las 
cargas públicas los beneficios del libre-cambio 
se extenderían a toda la comunidad y no apro-
vecharían sólo los terratenientes. 
CAPITULO X X I 
L A R E F O R M A TRIBUTARIA 
Con la Historia a la vista es fácil comprobar 
que, de todas las civilizaciones destruidas, n i n -
guna pereció por quebrantos en la producción 
sino, sea cual fuere la que se tome como ejem-
plo, por alguna injusticia esencial en la dis t r i -
bución de la riqueza. 
La civilización moderna tampoco realiza la 
distribución conforme a la justicia natural que 
prohibe excluir a nadie de las opqftunidades de 
trabajo y manda reconocerle el derecho al pro-
ducto íntegro de su trabajo. La realiza mediante 
un sistema de impuestos indirectos discurrido 
para despojar de su ganancia al que tiene la 
suerte de encontrar trabajo y emplear la mayor 
parte de la recaudación en pagar subvenciones 
al que huelga. 
Siendo este sistema injusto y no pudiendo 
sostenerse la injusticia más que por la violencia, 
todo el moderno orden social se funda exclusi-
vamente sobre la violencia, y el mismo Estado 
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no es más que la síntesis de la violencia orga-
nizada. 
Fiel a estos criterios el sistema tributario 
establecido aquí por Mon se fundaba ún ica-
mente en la persecución encarnizada del trabajo, 
en el acoso al capital y en el incesante encareci-
miento de la vida. Quien posea tierra y la con-
serve inculta no pagará nada o casi nada puesto 
que el tributo se paga sobre el producto y no 
sobre el valor. Si dedica a esa tierra capital o 
trabajo se verá vigilado como sospechoso cuando 
no penado como delincuente. El único negocio 
sano es invertir dinero en la compra de solares, 
echarse a descansar y embolsarse después tran-
quilamente el aumento de valor territorial crea-
do por los esfuerzos de la colectividad y que 
debía pertenecer al estado como representante 
de la colectividad. En una de las últ imas expro-
piaciones se pagaron los terrenos de la calle de 
Sevilla (Madrid) a razón de 1.250 pesetas el 
metro cuadrado; lo que da, para la hectárea un 
valor de doce millones y medio de pesetas. Las 
26.000 hectáreas del término municipal en que 
se escriben estas líneas no alcanzan a valer ese 
dinero. Manda la ley que los solares paguen lo 
mismo que las tierras de primera calidad. La 
hectárea supradicha debe pues pagar anualmente 
alrededor de quince duros. De este modo se ex-
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plica que toda la contribución territorial de Es-
paña no llegase a cubrir la quinta parte de los 
presupuestos nacionales, cuando sólo eran de mi l 
millones; y que recayera casi íntegramente sobre 
las extenuadas tierras laborables, que pertenecen 
a los pobres; dejando poco menos que completa-
mente libres los ópimos solares de Madrid, Va-
lencia, Barcelona, etcétera que pertenecen a los 
ricos. 
Esa sola causa es suficiente para provocar la 
ruina en toda nuestra agricultura y sin embargo 
no se vé que nadie proteste contra ella. 
Los otros cuatro quintos de los presupuestos 
se cobraban sobre el trabajo y el consumo; y 
cuando se habla de reformas tributarias todas 
consisten en que quien pagaba cuatro pague 
cuarenta o cuatrocientos pero sin cambio alguno 
de la antigua base impositiva. 
Así se ha sostenido aquí un feroz sistema de 
recaudación que cobraba tributo por cada mar-
tillazo, por cada azadonazo, por cada golpe de un 
émbolo, por cada recorrido de una lanzadera, 
por cada crispación de los que bajan a las minas, 
por cada impulso de los que suben a los mástiles; 
sistema homicida que encerraba en la fábrica a 
los niños antes de tener huesos y músculos; que 
robaba el mendrugo al hambriento, la salud al 
enfermo si no pagaba el timbre móvil de una me-
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dicina, el calor al desnudo, la tranquilidad al jus-
to, el reposo al anciano: sistema embmtecedor, 
desmoralizador, indignante y humillante pero 
que aspira a subsistir por los siglos de los siglos. 
Mr. A. Toubeau decía en su libro L a reparti-
tión métrique des impóís: «Es preciso imponer 
al propietario obligaciones que, sin privarle, en 
nada, de la libertad de acción, le quiten, por 
completo, la libertad de la inacción. Los gran-
des dominios improductivos están casi libres de 
impuestos por que se supone que D O tienen valor 
cuando precisamente están improductivos y no 
tienen valor por que no pagan impuesto. El sis-
tema de cobrar sobre el producto, y no sobre el 
valor; es la causa que sostiene el latifundio, el 
absentismo, la desocupación, la miseria y el es-
tancamiento de las regiones rurales. Nada puede 
acabar con los males de la propiedad más que 
el impuesto. Quitar, por medio del impuesto, la 
libertad de la inacción es crear un régimen i n -
mobiliario que neutraliza los defectos de la apro-
piación particular y que es el único sólido, cien-
tífico, moral, humano y adaptable a las necesi-
dades de la sociedad contemporánea.» 
Uno de los grandes talentos españoles, el Con-
de de Campomanes (en sus Cartas al Conde de 
Lerena) decía cien años antes que Mr. Toubeau; 
«No puedo menos de admirarme cuando veo 
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generalmente cargadas las contribuciones so-
bre los productos y no sobre las propiedades de 
las cosas; pues me parece demostrable que este 
método destruye la industria y es una solemne 
injusticia; y hé aquí las pruebas. Supongamos 
dos pedazos de terreno de igual bondad y ca-
bida. El uno, cultivado con esmero, produce mil 
reales y el otro, con descuido, doscientos. Si re-
partimos sobre los productos un tres por ciento 
el primero pagará treinta reales y el segundo 
seis; con lo que habremos multado al dueño in-
dustrioso en venticuatro reales por que no se se-
pultó en la pereza como el desidioso: y esto yá 
se vé que envuelve una injusticia manifiesta por 
ser contra la vir tud y en favor del vicio; lo que 
no sucedería cargando la contribución sobre el 
valor intrínseco del terreno.» 
E l impuesto indirecto es el baluarte de la 
oligarquía parásita y holgazana; o, tal vez me-
jor dicho, la fortaleza, hasta ahora inexpugnable, 
que asegura la perduración del despotismo aún 
bajo formas políticas del más ámplio sentido 
democrático. 
Gaudin, Ministro de Hacienda en la Constitu-
yente francesa, revelaba inconscientemente la 
finalidad oculta, del sistema de impuestos in -
directos, limitador del consumo y expoliador del 
trabajo, pero que sigue funcionando, sin miedo a 
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la protesta universal, por la eterna ignorancia 
del pueblo. 
«El mejor impuesto—decía—(el mejor para 
ellos, naturalmente) es aquél cuyas formas disi-
mulan su naturaleza (o sea, que encubren la inten-
ción de fraude constitutiva de una estafa) y que, 
dispensando al contribuyente de toda previsión 
(o sea, aprovechándose de su estupidez) se identi-
fica con los gastos necesarios que, por lo gene-
ral, se hacen sin sentirlo.» 
Esta declaración irreflexiva es buena prueba 
de que la burguesía revolucionaria trataba de 
organizar la justicia política en su exclusivo 
provecho para lo cual era preciso vulnerar abier-
tamente la justicia económica; y puesto que las 
civilizaciones anteriores perecían por la misma 
causa; o sea, por alguna injusticia substancial 
en la distribución de la riqueza, no es sorpren-
dente que, en poco más de una docena de años , 
el pensamiento democrático de la revolución 
sucumbiera asfixiado bajo el despotismo na-
poleónico. 
La explicación de esta añagaza burguesa se 
encuentra en el libro de Caillaux Los impuestos 
en Francia. «Aquella burguesía—dice—nacida 
de la Revolución, y organizadora de la reacción, 
comprendió que la evolución hacia el impuesto 
indirecto la sería favorable por que la libraría de 
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la parte de carga tributaria que debería corres-
pondería. Entonces el impuesto directo queda 
sustituido por el indirecto como deseaba la 
Asambea Nacional.» 
Sigue diciendo Caillaux: «La Revolución ha 
pasado. Los privilegios han desaparecido; pero 
poco después las nuevas clases directoras acier-
tan a reconstruir, bajo otra forma y en provecho 
exclusivamente suyo, la mayor parte de los viejos 
abusos que tan rudamente habían denunciado 
cuando eran otros los que se aprovechaban de 
ellos; y entonces se valen del impuesto indirecto 
para librase de cargas arrojando sobre los demás 
las que debían ser comunes.» 
De modo que, por comparación con lo pasado 
ya podemos saber, sobre poco más o menos, a 
qué cosa llamaba el Sr. Dato los privilegios fun-
damentales de todo un sector de la sociedad espa-
ñola. Consisten estos privilegios en quedarse con 
todo unos pocos y luego, por una diestra esgrima 
del impuesto indirecto, no pagar ellos absoluta-
mente nada y hacer que el resto del país lo pague 
todo en lugar de ellos. 
El 24 de Febrero 1842 decía Ricardo Cobden 
en la Cámara de los Comunes refiriéndose a los 
impuestos indirectos: «Extenuando la numerosa 
población fabril no sólo destruís su parte física 
sino también la intelectual. No es de gente m i -
f 12 
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sera de quien hay que esperar grandes cosas. Un 
pueblo alimentado con patatas nunca tuvo en el 
mundo el primer puesto en el arte, en las armas, 
en el comercio o en la industria. Si queréis que 
nuestro pueblo sea feliz y, al mismo tiempo, 
virtuoso, tenéis que procurar que esté bien a l i -
mentado. 
Vosotros impouéis tributos sobre lo huesos y la 
carne de vuestros compatriotas. Les cargáis con 
pesos dobles y les pedís que, en la carrera, com-
pitan con franceses o alemanes. Yo os pregunto, 
con Mr. Beacon Hume, de quien ya se ha hecho 
mención en esta Cámara; ¿a quién pertenecen las 
energías de los trabajadores? ¿Son suyas o son 
vuestras? ¿Creéis que les han sido dadas para 
verse obligados a luchar por la vida y entregaros 
luego a vosotros la mitad de lo que ganen? ¿Esto 
es justicia? Dáis a vuestro ganado el alimento 
y el reposo en proporción a su trabajo, ¿con qué 
derecho tratáis a los hombres peor que a vuestras 
bestias?» 
El 29 de Marzo de 1843 decía Wil l ian Fox ha-
blando en Drury Lañe contra la protección aran-
celaria sobre el trigo: «El libro que veneramos 
dice que pidamos a Dios el pan de cada día. Luego 
es imposible que enseñe a establecer impuestos 
sobre el pan de cada día. Dice que el hombre 
ha de ganarle con el sudor de su rostro. Luego 
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la justicia es que reciba el pan sin el impuesto 
que paga para que otro gane el pan con el sudor 
del rostro ajeno.» 
Es inútil toda exposición de criterios liberales 
en el terreno de la teoría. No hay más programa 
político que el presupuesto. Gobernar con el mis-
mo presupuesto, como en España hacían libera-
les y conservadores, significa exactamente gober-
nar con el mismo programa; y esta es la expli-
cación de por qué habiéndose ejercido aquí el 
poder por partidos de todos los matices, inclu-
so del republicano, jamás se haya notado el más 
mínimo avance hacia la libertad ni el más míni-
mo quebranto en la influencia dé las oligarquías. 
El partido más culto, más tolerante, más pro-
gresivo y más inteligente que llegase hoy al po-
der, si no traía preparada la transformación 
del régimen de impuestos y se atrevía a realizar-
la, sólo sería una nueva plaga caída sobre la na-
ción; por que, como instrumento más perfecto 
para asegurar el orden no aumentaría la riqueza 
colectiva sino, exclusivamente, el valor de las 
tierras o sea, el principal instrumento de opre-
sión del débil por el fuerte puesto que «todo au-
mento de valor de las tierras enriquece a sus 
poseedores pero empobrece a los no poseedores 
por una disminución correlativa del valor del 
trabajo.» 
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No hay cuestión más sustancial para el libe-
ralismo que el régimen de impuestos. Ni siquiera 
lo es el déficit. Ni siquiera el cupón; por que, 
tanto los gastos ordinarios como los extraordina-
rios, han de ser pagados por la masa contribu-
yente; y lo que, ante todo, hace falta decidir, 
teniendo en cuenta el fenómeno de la repercusión 
de los impuestos, es quién debe pagarles en de-
finitiva; si el que come sin trabajar o el que tra-
baja sin comer, por que aquí es donde primera-
mente hay que buscar la razón y la justicia. 
CAPITULO X X I I 
REFORMA PARLAMENTARIA 
Mauricio Barres pone en boca del famoso 
General Boulanger la opinión de que el parla-
mentarismo es un veneno de la inteligencia 
occidental, como el alcoholismo, el saturnismo 
y la sífilis; y que, bajo el régimen parlamentario, 
se desmoronaba Francia por una continua into-
xicación disolvente de la voluntad. 
El Vizconde Melchior de Vogüé comparaba el 
Parlamento a un molino que trabaja en vacío 
moliendo sus propias piedras por no tener otra 
cosa que moler. 
El Vizconde de Avenel hacía notar que todos 
los intereses están representados en el parlamen-
to menos el único interés importante, que es el 
nacional; y, como expresión de menosprecio a 
los parlamentarios, preguntaba qué descubri-
miento, en el órden superior de las ideas, había 
salido nunca de un Congreso. 
Edgard Quinet explicaba la afición parlamen-
taria de los pueblos latinos por la necesidad que 
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sienten do reunirse periódicamente en asambleas 
tumultuosas para acordar que tres y dos son cin-
co y reanudar la discusión sobre lo mismo al día 
siguiente. 
Con todas estas invectivas hay que estar con-
formes cuando se dirigen contra el parlamenta-
rismo, que es la caricatura del sistema parlamen-
tario, pero cuando no vayan contra el verdadero 
Parlamento que es el órgano representativo de 
la soberanía nacional por cuyo medio ejercen las 
naciones el derecho de otorgar o negar los i m -
puestos y de exigir, en su inversión, el cumpli-
miento de la ley. 
Bajo tal supuesto el Parlamento no debe es-
tar constituido para buscar la solución «política» 
de las cuestiones nacionales sino su solución 
«económica». 
Toda nueva ley exige un nuevo gasto. Si el 
Parlamento le otorga será posible realizar una 
proposición de ley. Si rechaza el nuevo gasto 
quedará la ley, por el mismo hecho, rechazada 
sin necesidad de inútiles discusiones doctrina-
les; de donde resulta que el único programa real 
y positivo de una política es el presupuesto. De 
poco serviría, por ejemplo, consagrar la nación 
al Corazón de Jesús si, al mismo tiempo, se su-
primía el presupuesto de culto y clero. Vicever-
sa. De poco servirían todas las predicaciones 
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anti-clericales si el presupuesto de culto y clero 
se duplicaba o triplicaba. 
Cuando la discusión de una finalidad política 
se plantea sobre antecedentes económicos es im-
posible la garrulería, por que hay que hablar de 
cosas concretas en que no cabe la divagación; j 
automáticamente quedan excluidos del debate 
los incompetentes cuyas opiniones carecen en-
tonces de todo valor por que nadie puede afir-
mar que conoce un problema mientras no sea 
capaz de reducirle a números; y ¿qué lugar 
habría, en cuestiones de números, para la ignara 
verborrea de los retóricos bizantinos llamados 
antes grandes parlamentarios por su especial ap-
ti tud para hablar seguidamente media docena de 
horas sin decir nada realmente importante para 
los intereses del país? 
Sería imposible entonces que la veleidad o 
la incompetencia de las Cortes impidiesen el 
progreso político de la nación o acortasen inde-
bidamente la vida de un gobierno serio; y el 
ideal democrático se realizaría sin esfuerzo por 
que la base de la democracia es la justicia tribu-
taria que, en el régimen no parlamentario sino 
parlamentarista usado hasta aquí, fué siempre 
inasequible por la tremenda lucha que, a cada 
paso, era preciso sostener contra las mayorías 
ministeriales; o sea, contra la horda de repre-
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sentantes enviados por las oligarquías para sal-
vaguardia de sus particulares conveniencias. 
Sólo por la implantación del verdadero r é -
gimen parlamentario sería posible interrumpir 
la obra demoledora del sistema de impuestos in-
directos y detener la marcha de la horrible m á -
quina que Sergi llamaba trilladora fatal de la 
riqueza y Brooks Adams apisonadora de la liber-
tad; artilugio tremendo que difunde la miseria 
secuestrando los productos del humano esfuerzo; 
persiguiendo encarnizadamente toda iniciativa 
agraria, industrial o mercantil, y castigando la 
inversión útil de ios capitales con formidables 
multas, disfrazadas bajo el nombre áepatentes, 
que dán al trabajo el carácter de un delito y 
ahogan, en germen, toda producción si no se la 
convierte en monopolio por la protección adua-
nera que impide la libre relación de nuestro pue-
blo con el resto de la comunidad civilizada. 
Sólo el puro sistema parlamentario evitaría 
la arbitrariedad ministerial, o sea, el despotismo 
irresponsable; por que, en vez de agenciarse d i -
nero los gobiernos encanallando al país, por el 
procedimiento del empréstito, para dilapidar lo 
recaudado sin necesidad de rendir cuentas, o 
para desviarlo de su fin presupuestario por trans-
ferencias caprichosas, no tendrían más recursos 
disponibles que los procedentes del impuesto 
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cuya concesión, como en la monarquía antigua, 
dependería de las Cortes que sólo le otorgarían 
previa justificación de su necesidad; y calcúlese 
qué empresas clandestinas, peligrosas o perju-
diciales osaría intentar n ingún gobierno contra 
los dictados de la opinión pública si el empleo de 
cada peseta hubiera de ser anticipadamente con-
sentido por los representantes populares. 
Este método de gobernar podría fácilmente 
abrir las puertas del presidio a algún Ministro 
culpable de extralimitación de funciones; y, 
para evitar semejante peligro a los mandatarios 
de las oligarquías se falsificó el sistema liberal 
inventando una ficción de régimen parlamenta-
rio bajo el cual se ejercía el poder burlando la 
autoridad del Tribunal de Cuentas a cuya censu-
ra nunca se entregaban las Generales del Estado; 
vulnerando la ley de contabilidad que marcaba 
estrechos límites a la emisión de Bonos del Te-
soro y señalaba plazos fijos para su amortiza-
ción; sustrayendo al conocimiento de las Cortes 
todos los asuntos internacionales; lanzando cada 
año un e m p r é s t i t o para el pago de guerras 
declaradas con el nombre de operaciones de po-
licia\ desangrando al país en aventuras para las 
que jamás se le pidió autorización; suspendiendo 
las garant ías constitucionales para evitar el estalli-
do de la indignación universal cuando escuadras 
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previamente desarmadas eran enviadas en Cuba 
a sucumbir indefensas bajo el fuego de los caño-
nes extranjeros y ejércitos dispuestos a combatir 
heroicamente recibían la orden de rendirse sin 
haber visto al enemigo; comprando complicida-
des a cambio de influencias; vinculando el poder 
en dinastías de caciques; sofocando, por el fa l -
seamiento del sufragio, toda manifestación del 
sentimiento general; inventando el famoso artí-
culo 29 para asegurarse recuas de monosilábicos; 
intercalando guillotinas para ahogar toda moción 
contraria a los planes del gobierno y, finalmen-
te, llevando al Senado, para neutralizar cual-
quier posible impulso progresivo de la Cámara 
baja, todo cuanto de reaccionario, decrépito, in-
fecundo y obstruccionista podía encontrarse en 
la nación. 
CAPÍTULO X X I I I 
L A R E F O R M A C O N S T I T U C I O N A L 
El Estado norteamericano del Ohío con seis 
millones de habitantes; con diez mi l kilómetros 
cuadrados más que Portugal; con un enorme 
instrumental de fabricación y una intensa pro-
ducción agraria y ganadera; con puertos y asti-
lleros en el lago Erié y ciudades tan formida-
blemente industriales como Dayton, Cleveland, 
Cincinnati, Toledo, Spr ingñeld y Middletown 
no ha logrado elevar, desde hace c incuen t a 
años, el nivel económico de sus trabajadores ni 
impedir que su Hacienda haya llegado a una de-
plorable situación sobre la cual tanto el partido 
demócrata como el republicano, «han perdido ya 
todo dominio» según decía, en Enero de 1926, 
el periódico neoyorkino «Land and Liberty» (Tie-
rra y Libertad). 
Ambas crisis, la económica y la financiera, 
provienen de que la producción más gigantesca 
no puede aumentar en nada el bienestar nació-
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nal ni sostener el equilibrio fiscal mientras sub-
sista el monopolio de la tierra en beneficio ex-
clusivo de una minoría. 
Todo valor creado en cualquier forma se i n -
corpora al del suelo. Por eso, dentro del sistema 
actual, no va a recompensar más dignamente los 
esfuerzos del trabajador ni a nutrir más amplia-
mente las arcas del Tesoro sino a enriquecer a 
los dueños de la tierra aunque ningún sacrificio 
realicen por su parte. 
Para evitar la bancarrota del Ohío se piensa 
ahora en la reforma constitucional. Aquí se en-
tendería por reforma constitucional cualquier 
ampliación o restricción en el derecho de pen-
sar, de reclamar, de proponer, de reunirse, de 
asociarse, de hablare de escribir; creyendo hallar 
la solución de las dificultades por el lado de la 
independencia política. 
Allí las soluciones eficaces se están buscando 
por el lado de la independencia económica y, en 
su vir tud. Mistar James A. Robinson, jefe del 
partido Commonweatlh propone una modifica-
ción legislativa concebida en los siguientes tér-
minos que parecerán inusitados al contribuyente 
español. 
Artículo 1.°—Quedan derogados todos los im-
puestos actuales. 
Artículo 2.°—Quedan derogadas las faculta-
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des del Estado para establecer tributos indirectos 
de ninguna especie. 
Artículo 3.°—Ni sobre el capital y el trabajo 
ni sobre los productos del capital y del trabajo po-
drá establecerse ninguna exacción. 
Artículo 4.°—El Parlamento dictará una ley 
para recaudar, reunir y adjudicar al Estado, 
como representante de la colectividad, la renta 
de la tierra con exclusión de las mejoras. 
Artículo 5.°—Lo recaudado se destinará a los 
gastos públicos y a la extinción de las Deudas 
preexistentes. 
El partido Commonwealth aspira, en una pa-
labra, a establecer, como base constitucional, 
que la tierra es patrimonio de la especie humana 
y no de unos miles de familias; que la renta te-
rritorial, cuya capitalización diaria eleva inde-
finidamente el valor del suelo, pertenece, en su 
totalidad, al pueblo por que ha sido creada por el 
pueblo; pero que no pertenecen al pueblo las su-
pervalías debidas a la actividad del propietario 
puesto que éstas han sido creadas por el pro-
pietario y la regla moral es dar a cada uno su 
derecho; y que para cumplir este último postula-
do debe el Estado, en representación del pueblo, 
incautarse de la renta, en cuya creación interve-
nimos todos, y atender con su importe a la satis-
facción de las necesidades públicas. 
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En definitiva; nada de expropiación, ni de 
parcelación ni de esas otras soluciones que en 
I I mezzogiorno agrario llamaba Azzimonti el em-
pirismo anal/alelo de los Gracos; sino el recono-
cimiento expreso de su propiedad a los actuales 
propietarios pero mediante el pago de un cánon 
equivalente a la renta del suelo; o, en otros t é r -
minos, exactamente lo mismo que antiguamente 
hubo en España hasta la implantación de los im-
puestos indirectos. 
Por respeto a los imperativos racionales con-
sidera preciso el partido CommonwealtJi estable-
cer un orden tributario en el que quien intente 
ganarse honradamente el pan, por la industria, 
el comercio u otro ejercicio profesional, no sea 
continua víctima de la vigilancia gubernativa 
como sospechoso de defraudación; en el que 
sea imposible el escándalo de que por robar, para 
comerla, una gallina se paguen cincuenta pesetas 
como sanción penal, y por criar, para venderla, 
una gallina deban pagarse ciento o más pesetas 
por multa disfrazada con el nombre de matrícula 
industrial; y en el que, finalmente, un propieta-
rio absentista, que es el mejor ejemplo de lucro 
inmotivado, no pague nada o pague casi nada 
por conservar incultos sus terrenos mientras un 
médico rural, que es el mejor ejemplo de trabajo 
mal recompensado, tenga que entregar al Fisco 
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la mitad del miserable duro que quizás acaba de 
ganar jugáudose la vida a la cabecera de un en-
fermo contagioso. 
En toda Europa, después de la Gran Guerra, 
se emprendió la reforma tributaria. Ya está he-
cha. El que antes pagaba cuatro ahora paga 
cuarenta o cuatrocientos. ¡Qué prodigio de i n -
ventiva! 
Entre tanto la industria decae en todas par-
tes. El paro se extiende, las dificultades de la 
vida crecen, el consumo dismuye y el régimen 
fiscal, imponiendo al contribuyente cada día nue-
vas privaciones que elevan la mortalidad y dismi-
nuyen la natalidad, semeja a una maza de Fraga 
empleada en triturar el patrimonio orgánico de 
las naciones que es su única riqueza cierta y po-
sitiva. 
Caillaux en Los impuestos en Francia dice: 
«El impuesto perturba siempre la vida de los in-
dividuos, implica, para cada uno, un aumento de 
esfuerzo o una disminución de bienestar; pero 
cuando está sobrecargado, o consiste en g r a v á -
menes sobre el consumo o sobre la circulación, in-
terviene, por decirlo así, en todos los actos de la 
vida diaria, disminuye los medios de acción de 
los ciudadanos, falsea su dirección natural y 
afecta a la riqueza operante que es la que debía 
ser tratada con más miramiento». 
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La reforma tributaria en Francia, y en todas 
las naciones sometidas a su influencia espiritual, 
ha consistido en que si esos males equivalían an-
tes a diez equivalgan ahora a ciento. Las exac-
ciones francesas revisten ya las proporciones de 
un saqueo pero el franco seguirá sin estabili-
zar, la Deuda sin pagar y el déficit comprome-
tiendo, a cada paso, la vida de los Gabinetes. 
Alemania es el único país que ha consignado 
en su última Constitución el principio general 
de que la renta de la tierra pertenece al pueblo 
y debe ser empleada en la satisfacción de las ne-
cesidades colectivas; dando un ejemplo excelen-
te de sentido práctico al aplicar el único reme-
dio capaz de impedir el hundimiento nacional 
mientras toda una farmacopea de reformas cons-
titucionales al estilo clásico no impide que otros 
pueblos continúen caminando ciegamente hacia 
su ruina. 
CAPITULO X X I V 
CONCLUSIÓN 
En Julio del corriente año el Comité central 
de la Liga de los Derechos del Hombre presentó 
al Congreso de la misma, reunido en París, una 
proposición concebida en los términos siguientes: 
Considerando: que los organismos políticos 
por los que se expresa la democracia se constitu-
yeron hace más de un siglo para un Estado sen-
cillo que sólo se proponía objetos de justicia y 
policía; y que hoy son inadaptables a la comple-
jidad de un Estado que abraza casi todas las for-
mas de la actividad humana. 
Considerando:que de esta disparidad resultan, 
especialmente en el orden legislativo, lentitudes 
e incoherencias perjudiciales para el normal 
funcionamiento del régimen a quien se imputan 
sin razón. 
Este Congreso opina que el Parlamento mo-
derno puede dejar a otros órganos el cuidado de 
prever y reglamentar los detalles de aplicación 
de las reformas que instituya a condición de 
i3 
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reservarse expresamente la iniciativa, la fisca-
lización y la ratificación. 
Conviene mencionar el precedente, como mues-
tra de la nueva orientación del pensamiento de-
mocrático, porque, frente a esta clarividencia 
para apreciar el sentido de la evolución social, 
¡cuánta trivialidad en el último Congreso de la 
Democracia española! 
Los párrafos transcritos indican que el citado 
Comité no consideraría heterodoxa la reforma 
parlamentaria que más atrás se ha explicado. 
A la tribuna y a la prensa, prácticamente 
investidas de una función social, correspondería, 
en cada caso, la discusión doctrinal de las leyes 
hasta obtener el fallo de la opinión pública; pero 
el Parlamento asumiría la suprema autoridad 
fiscal para otorgar o negar las consignaciones 
necesarias y vigilar la exactitud de su inversión. 
Cada nueva ley exige una consignación. Lo 
importante es saber a cuánto asciende por que 
muchas veces el empeño de mantener el orden 
cuesta más caro que aguantar las consecuencias 
del desorden. 
Con aprobar o rehusar una consignación se 
excusan las discusiones doctrinales cuya absolu-
ta ineficacia obligó a comparar el Parlamento a 
un molino siempre en marcha pero sin nada que 
moler. 
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Delyannis, Jefe del Gobierno griego, decía a 
su enviado extraordinario Makarios Zoides: «De 
nuestro Parlamento forman parte abogados, i n -
genieros, módicos, demagogos, literatos y polí-
ticos profesionales que asumen, con absurda l i -
gereza, la misión de legislar para su patria sin 
horizontes prácticos, sin preocupación por los 
problemas económicos, sin otro ideal que un pa-
triotismo quijotesco, con la mente llena de glo-
rias salvajes, conquistadas a costa de sangre 
ajena, sin idea de las fuentes que han de alimen-
tar las arcas del Tesoro, sin noción de si el protec-
cionismo o el librecambio son útiles o nocivos, 
sin datos sobre las reformas implantadas en los 
países más civilizados y, en general, sin n ingún 
concepto claro de los medios necesarios para 
crear un gran país.» 
Otro tanto ha ocurrido en todas partes. 
Hablando Louis Latzarus de la soberanía po-
pular, en la Reme HeMomadaire de 18 de Abril 
de 1926, dice que el pueblo sólo puede utilizar su 
soberanía para abdicar de ella. Cada cuatro años 
deposita en las urnas una papeleta y este voto de 
gentes que no saben nada de nada es la premisa 
de donde hay que deducir la opinión del país so-
bre la paz, la guerra,la religión,la diplomacia, los 
impuestos, la situación de los obreros, la organi-
zación del ejército y hasta la enseñanza del latín. 
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El pueblo desaparece cuando acaba el es-
crutinio y vuelve al mutismo anterior. Si no 
comprende la política oficial carece de derecho 
para pedir explicaciones. Si intenta protestar se 
le ametralla. Si está descontento no le queda 
más recurso que votar a los contrarios de los que 
han causado su disgusto. Sólo que luego los ú l -
timos proceden con él lo mismo que los prime-
ros; y eso es todo lo que el pueblo tiene de so-
beranía. 
La institución parlamentaria ha venido fun-
cionando como proyección política de la econo-
mía capitalista. En las Cámaras no había otra 
cosa que representaciones del interés particular. 
El colectivo no tenía entrada. 
Que los beneficiarios del sistema finjan defen-
derle en nombre del público interés nada hay 
más lógico pero las víctimas del desgobierno 
tienen que pensar de otra manera. 
No hay igualdad ante la ley sin igualdad ante 
el impuesto. 
No hay más libertad efectiva que el derecho 
a aprobar o negar los impuestos. 
No hay más base de la justicia social que el 
imperio de la justicia fiscal. 
No hay más que un derecho realmente inalie-
nable; el derecho a la vida; que consiste en la 
libertad de trabajar, cambiar y consumir. 
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No hay más que una cuestión fundamental; 
la cuestión económica. 
No hay más que un liberalismo inconfundi-
ble con el verbalismo; el liberalismo económico 
cuyo fundamento es la libertad de producción 
fundada, a su vez, en el acceso libre al uso de 
los elementos naturales. 
Y no hay más garant ía positiva de la libertad 
que un buen sistema tributario. 
Una Constitución, decía Girardin, no es una 
garant ía ; es un peligro. Una Constitución signi-
fica, según autor anónimo, Para todos el derecho 
y para unos cuantos el provecho. 
Bajo el sistema de impuestos indirectos es 
inasequible otra ciudadanía que la que explicaba 
Federico de Prusia; Mi pueblo y yo nos entende-
mos bien. Yo le dejo decir lo que quiere y él me 
deja a mi hacer lo que me dá la gana. 
Hablando de nuestro Parlamento decía Charn-
berlain en E l atraso de España; «Los diputados 
no pueden hacer nada. Si el proyecto es de i n i -
ciativa particular la comisión dictaminadora no 
llega a reunirse. Si se reúne no se consigue que 
dictamine. Si dictamina no aparece el dictámen 
en la orden del día. Si aparece es con número 
tan alto que nunca llega el momento de ser dis-
cutido.» 
Bajo un régimen de tal especie el poder se 
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ejerce por las minorías ricas contra las mayorías 
pobres; y gobierna el comité ejecutivo de ana 
oligarquía financiera que busca apoyo en la 
fuerza de los privilegiados. 
No se mata a los mendigos, como en Inglate-
rra bajo los Tudor, pero se les imponen subrepti-
ciamente penas que les maten; y el Estado fun-
ciona como simple máquina de guerra; dentro 
contra Jos grupos disidentes y fuera contra los 
grupos concurrentes. 
Para esta faena no se necesitan conocimientos 
especiales. De ahí se ha deducido que para ser 
buen gobernante lasta la hiena voluntad. 
El impuesto moderno es la herencia de un 
pasado bárbaro en que el vencedor se apropiaba 
los bienes del vencido. Los pueblos, por ignoran-
cia y por rutina, se han acostumbrado a pagar 
sin discusión desde los taumaturgos que les em-
brutecen para mantenerles en la obediencia has-
ta los genízaros que les apalean en nombre de 
sus amos. 
Ahora, como antiguamente, se domina al ven-, 
cido cobrándole sobre los valores de creacción 
individual y repartiéndose los vencedores los de 
creación social; y como la fuente más copiosa de 
ganancias es la miseria ajena la represión se or-
ganiza para retener perpétuamente confiscadas 
las fuentes naturales de riqueza y crear naciones 
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despojadas de todo medio material de subsisten-
cia dentro de su propio territorio. 
Nada importa entonces otorgar derechos cons-
titucionales por que conceder a un pueblo la l i -
bertad política y negarle la económica es quitarle 
con la mano izquierda lo que se la dá con la de-
recha; es un sarcasmo parecido al de soltar a un 
hombre en medio del Atlántico y decirle que es 
libre de ganar la orilla. 
Bajo el sistema tributario que está crucifican-
do al mundo ni hay libertad sostenible ni la vida 
es un esfuerzo por la perfección sino una inmunda 
lucha que esteriliza las dotes más excelsas del 
espíritu y ahoga los más nobles sentimientos de 
la naturaleza humana. 
Todo impuesto moderno vá a hacer más dura 
una necesidad; y tanto más cruelmente cuanto 
más pobre es el sujeto. Hay unos treinta impues-
tos indirectos. Si en cualquier país se inventa 
alguno nuevo le copian en seguida los demás. 
Se castiga con recargos al que saca dos espi-
gas de donde antes no nacía más que una. 
Se premia con exenciones al dueño de un solar 
vacante por el lucro que obtiene de oponerse a 
su uso impidiendo la edificación y el abarata-
miento de las casas. 
Está sujeto a impuesto cuanto se come, se 
viste o se calza; cuanto nos agrada ver, oir, pal-
200 LOS ÜEUECHOS D E L HOMBRE 
par, oler, gustar o conocer; cuanto brota de la 
tierra o de debajo de ella; cuanto viene del aire 
o del mar, del extranjero o del país. Hay impues. 
to sobre las materias primas y los géneros ma-
nufacturados; sobre los productos del trabajo y 
sobre los del robo; sobre el estudio, la destreza, 
la previsión, el pensamiento y la fecundidad; 
sobre la golosina del niño y la medicina del en-
fermo; sobre la toga del Juez y la mortaja del 
difunto; sobre todas las virtudes y todos los v i -
cios; sobre el amor y la beneficiencia; sobre el 
nacimiento, sobre el matrimonio y sobre la de-
función. 
Hay impuesto por acudir a un Tribunal, por 
levantar el plano de una casa, por suturar una 
herida, por aprender, por jugar, por acudir a 
un teatro, por pisar el suelo, por agua para 
asearse, por jabón para lavar una camisa. 
No poder ganar el pan sin miedo a algún cas-
tigo; ni introducir mercaderías, ni fabricarlas, 
ni transportarlas, ni venderlas, ni comer, ni im-
primir, ni contratar, ni defenderse en juicio, ni 
curarse, ni viajar, ni protestar, n i solicitar, n i 
aprender, ni casarse, ni morirse sin pagar dinero 
¿qué es sino la violación permanente de todos los 
derechos naturales? ¿Qué es sino un despotismo 
más ignominioso que el de la antigua esclavitud 
bajo la paternal egida de un Código constitu-
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cional? ¿Qué libertad hay posible para el que no 
tenga dinero? 
Artificio vistoso es cobrarle a uno dinero so-
bre toda actividad imaginable y, al propio tiem-
po, hacer Constituciones declarando los derechos 
naturales de la personalidad humana; pero ya, 
desde el comienzo de esta moda decía Malouet a 
la Asamblea Constituyente: «No hay un sólo de-
recho natural que no esté escarnecido y conculca-
do por algún precepto especial de vuestro dere-
cho positivo. ¿Qué os proponéis con esa tentación 
diabólica de llevar a los hombres sobre una mon-
taña mostrándoles el bello mundo que les perte-
nece si luego les hundís en un régimen atroz 
donde, para el acto más sencillo, encontrarán, 
a cada paso, una barrera?» 
Con una Constitución o sin ninguna no hay 
más libertades para el pobre que venderse como 
esclavo, morirse de hambre o emigrar; y la sóla 
política que inmediatamente le interesaría es la 
reforma económica que le evitase ese infortunio. 
Hoy, si la Constitución fuera verdad, serviría 
únicamente para elevar la renta de la tierra; o 
sea, para rebajar el valor del trabajo que es el 
platillo contrario de la misma balanza; por que 
la buena Constitución, como instrumento más 
perfecto de gobierno, representaría un gran pro-
greso y, bajo el sistema de impuestos indirec-
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tos, todo progreso material, moral o intelectual 
no produce otro efecto que el de elevar la renta 
de la tierra en perjuicio délos pobres. 
El desprestigio del liberalismo proviene de 
que habiéndose atrevido a proclamar, como atri-
butos inherentes a la criatura, todos los derechos 
naturales, menos el único esencial que es el de-
recho a la vida, o sea, al uso libre de la tierra, 
quedaba desprovisto de argumentos para contes-
tar a dos preguntas formidables; ¿por qué no era 
posible explotar industrialmente la debilidad de 
las mujeres ry los niños hasta que hubo des-
amortizaciones1? y ¿por qué a medida que había 
mas liberalismo había más miseria? 
En E l crimen de la miseria dice Henry Geor-
ge: «Reformad gobiernos, rebajad los impues-
tos, construid ferro-carriles, instituid cooperati-
vas, dividid, si queréis, los rendimientos entre 
obreros y patronos;¿cual sería el resultado? Sería 
úüicamente que la tierra aumentaría de valor. 
Nada más que ese. Demuestra la experiencia que 
el efecto infalible de todos los progresos es au-
mentar el valor de la tierra; o sea, el precio que, 
cada uno de nosotros, debe pagar a los señores 
del planeta por el permiso de habitarle. Aunque 
Dios acrecentara la fertilidad del suelo, la fuerza 
del sol, la vitalidad de las plantas o la fecundi-
dad de los animales sólo recojcrían el provecho 
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los dueños de la tierra. Si cuando el maná caía 
hubiera estado el suelo dividido y apropiado ha-
bría llegado un momento en que el maná se pu-
driera por falta de salida y los hambrientos ca-
recieran de él por falta de dinero mientras los 
propietarios lamentaban la sobreproducción de 
maná. Habría habido muchísimo maná y muchí-
simos hambrientos. Como ahora.» 
En Protección y Ubre-cambio dice también 
Henry George: «Las Deudas públicas podrían ser 
abolidas, los ejércitos disueltos, la guerra, y 
hasta su idea, repudiadas, los derechos protec-
tores anulados; los negocios públicos adminis-
trados con la mayor rectitud y economía; los 
monopolios todos suprimidos, y, si no se supri-
mía el monopolio de la tierra ninguna mejora, 
permanente se conseguiría en la condición de 
los trabajadores: porque el resultado de tales 
medidas sería disminuir los gastos de la produc-
ción y aumentar lo producido pero la competen-
cia por encontrar ocupación entre los que no 
pueden ocuparse a sí mismos (por imposibilidad 
de acceso a la tierra) seguiría forzando los sala-
rios hasta el mínimo de sostenimiento.» 
El 27 de Mayo pasado, en el meeting de Vic-
toria Hall , de Hanley decía Roberto Smilie, jefe 
de grupo laborista; «Importa mucho a los obre-
ros entender que alimentos, vestidos, muebles, 
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casas y cuanto en la vida necesiten ha de salir 
forzosamente de la tierra; y que quien diga que 
la tierra le pertenece en absoluto, dice, aunque 
no quiera, que también le pertenece en absoluto 
el cuerpo y el alma de los trabajadores.» 
Renard y Dulac, en L'evolution industrielle 
et agricole, de la Biblioteca Historia Universal 
del Trabajo, explican del siguiente modo la i n -
fluencia de la tierra libre sobre el nivel de los 
salarios y el progreso de un país: «Los Estados 
Unidos han sido el país de los altos salarios 
porque, a causa de los terrenos disponibles que el 
Gobierno repartía y que prometían independencia 
y fortuna a los cultivadores, los obreros que per-
manecían en las ciudades podían elevar sus pre-
tensiones y los patronos tenían interés en econo-
mizar la mano de obra multiplicando las máqui-
nas lo que dio origen al desarrrollo extraordina-
rio del maquinismo. Se puede (añaden) hacer la 
contraprueba. Todos los países en que los brazos 
del hombre están baratos, o por supervivencia 
de la esclavitud, o por servidumbre económica, 
o por abundancia de desocupados, se estacionao, 
de buen grado, en los viejos procedimientos. 
Por eso los Estados del Sur fueron superados 
por los del Norte y Rusia, hasta fines del siglo 
X I X , fué refactaria a la renovación de métodos 
de la que Europa la ofrecía ejemplo en vano.» 
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Por la referencia transcrita se comprende el 
motivo de que las industrias atrasadas, que creen 
poder lograr el abaratamiento de la producción 
a costa de la baja de salarios, no piden sin embar-
go protección contra los países de salarios más 
bajos que los suyos sino contra los de salarios 
más altos. 
Explica también por qué mientras hubo tierra 
libre en el Far West fué Norteamérica un ejem-
plo vivo de libertad y democracia; al paso que, 
desde el momento en que dejó de haber tierra 
libre y apareció el ejército de los sin trabajo, no 
dá ya otro espectáculo que el del despotismo 
económico más brutal bajo el disfraz de la Cons-
titución más liberal. 
Y explica también por qué el sistema de ex-
propiación de latifundios y subsiguiente reparto 
de parcelas para arreglo de la cuestión territo-
rial (como después de la guerra se ha hecho en 
casi toda Europa) no puede conducir más que a 
un nuevo despotismo en cuanto el número de 
aspirantes exceda al de parcelas repartibles. 
Las sociedades fundadas sobre la expoliación 
perecen por infracción de las eternas leyes que 
la justicia inmanente tiene establecidas para la 
distribución de la riqueza. 
Es frecuente comparar el organismo social a 
un organismo individual. En un organismo i n -
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diviclual ¿qué ocurriría si toda la sustancia asi-
milable fuese a nutrir determinadas visceras con 
exclusión de las restantes? 
Con el cadáver de estas sociedades procede 
luego la naturaleza lo mismo que con el de un 
perro; creando, en su propio seno, la fauna sapro-
fita que ha de destruirle. 
En E l ocaso de la esclavitud dice Cicotti: «La 
servidumbre rebaja y envilece; pero, por una 
ironía de la suerte, lleva, en sí misma, la ven-
ganza contra los parásitos dominadores; por que 
cuanto más bajo cae el dominado más fácilmen-
te encuentra, en su misma abyección, como en 
la miseria y en todas las demás denegaciones de 
la solidaridad humana, un tósigo mortal que en-
venena y, al mismo tiempo, arrastra por la sen-
da de la perdición a opresores y oprimidos.» 
Las Constituciones son conjuntos de palabras 
armoniosas pero vacías de contenido. Con pala-
bras no se resuelven los problemas prácticos; y 
de esta contradicción latente nace la perpétua 
amenaza revolucionaria. Las naciones robustas 
se construyen como las islas madrepóricas; por 
leves pero incesantes aportaciones cotidianas. 
Las agitaciones tumultuosas suelen ser inefi-
caces por que el tiempo no respeta lo que se 
hace sin contar con él. 
«Créeme a mi , rumor del infierno—exclama-
V LOS D E L HAMBRE 207 
ba Zarathustra—.Los acontecimientos más tras-
cendentales no son los más estrepitosos sitio los 
que pasan en silencio. El mundo no gira alrede-
dor de los inventores de estruendos nuevos sino 
alrededor de los que inventan los valores nue-
vos. Gira sin ruido.» 
Toda revolución que no muere en la infancia 
muere en la adolescencia por que su mismo 
triunfo la hace incomprensible desde el momen-
to en que suprime la causa que la motivaba. 
Para las naciones fisiológicamente débiles el 
estado normal no es la libertad sino el despotis-
mo; como para los hombres fisiológicamente dé-
biles el estado normal no es la salad sino la en-
fermedad. 
De ahí proviene que el grado de libertad no 
exceda nunca al de prosperidad ni quepa alcan-
zar la emancipación politica sin haber antes lo-
grado la económica. 
Cuando el área ocupada—dice Bernard Shaw 
—ha llegado ya al último limite y sólo queda 
una faja de arena entre los surcos y las olas. 
Cuando hasta la misma tierra cubierta, a veces, 
por las olas es cultivada por los pescadores y el 
monte y el pasto ascienden hasta la alta línea 
de las nieves perpetuas. En una palabra; cuando 
toda la tierra utilizable es ya de propiedad par-
ticular aparece un hombre que ambula desde las 
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cumbres a los llanos sin encontrar un sitio libre 
en que sentar el pié. Ese hombre, mientras va 
por los caminos, es un vagabundo; fuera de ellos 
un intruso y , en la economía nacional un prole-
tario. Ese hombre no tiene nada que vender. 
Está condenado a pena capital si no se vende 
a sí mismo. 
Quizás procediera preguntar aquí para qué 
le serviría a ese hombre la posesión integral de 
los derechos políticos que la democracia inglesa 
otorga a todo ciudadano. 
Spencer decía que la propiedad del hombre 
sobre la tierra debe desaparecer como la del hom-
bre sobre el hombre. Alfonso Wagner, Rector de 
la Universidad de Berlín, proponía la desapari-
ción de la propiedad rústica y urbana. Malthus, 
David Ricardo, Thunen y Stuart Mi l i considera-
ban la renta como una desgracia nacional. En 
Francia Colins y los socialistas racionales y en 
Alemania Gossen, Flurschein, Hertzka, Oppe-
nheimer y Damaschke luchan contra la plaga de 
la renta. 
El ilustre economista español don Francisco 
Bernis, de quien se toman estas referencias, dice, 
en su opúsculo de Economía Política Nacional, 
inserto en la Enciclopedia E l comerciante mo-
derno: Negar la renta puede poner en peligro 
la existencia de entidades morales que de ella 
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viven hoy y con ella atienden al cumplimiento 
de fines de interés general; pero no pondría en 
peligro el cultivo del suelo mientras hubiese ca-
pital, trabajo y agricultores, 
Flórez Estrada decía: El Gobierno podría to-
mar de los propietarios toda su renta por medio 
de una contribución directa sin que ellos pudie-
sen hacerla recaer sobre los consumidores y sin 
que causase n ingún perjuicio a las demás clases 
por cuanto estos propietarios (los propietarios 
ociosos) como tales, no son productores de nada 
sino meros recibidores de la riqueza que otros 
producen. Por esta razón aunque fuese el Go-
bierno quien la recibiese en vez del propietario 
de la tierra ni se disminuiría la producción ni el 
consumidor pagar ía más caros los productos 
agrícolas ni el colono sería más pobre por pagar 
la renta al Gobierno que por pagársela al pro-
pietario. 
Reclamar el Estado las rentas para sí no es 
una expropiación; es un tributo. El propietario 
conserva ín tegramente la propiedad de su tierra 
y el derecho de explotación y libre disposición. 
Lo único que hay es que si se cobra sobre lo que 
cada tierra vale y no sobre lo que produce; o lo 
que es igual, si atendiendo exclusivamente al 
valor de situación se prescinde, como es justo, 
del valor de producción para no castigar al tra-
14 
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bajo toda hectárea de igual valor de situación 
pagará igual contribución tanto si se explota 
como si no se explota. En tal caso la conserva-
ción de tierra ociosa se hace materialmente im-
posible porque nadie querría pagar tan cara la 
mera satisfacción de llamarse propietario; y en 
tal supuesto la tierra aprovechable llega pronto 
al máximo de rendimiento porque para el pro-
pietario productor habría siempre un medio de 
pagar gradualmente menos que sería producir 
gradualmente más puesto que todo aumento de 
producto quedaba exento de contribución. 
Don Carlos López de Haro, Registrador de la 
Propiedad, decía no hace mucho en la Revista de 
Legislación: Nosotros hemos dicho a los obreros 
que el sufragio debe ser la palanca con la que ob-
tuvieran aquella reforma tributaria amplia y ra-
dical sin la que las reformas sociales no son más 
que vanas apariencias; porque la realidad econó-
mica, el instrumento económico, lo mismo en la 
vida local que en el problema obrero es,enlavida 
moderna, la esencia y el alma de toda realidad. 
El pueblo ya no responde a los requerimien-
tos liberales porque en los programas consabidos 
no ve esperanza de remedio a la injusticia que 
le ahoga. 
¿Promesa de Constituciones..? ¡Bah! No se 
toca a rebato con un cascabél. 
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El único programa concreto y positivo es un 
presupuesto; porque es la única declaración irre-
versible en que se fijan los criterios de cada Go-
bierno sobre la extensión de sus obligaciones; y 
los conceptos oficiales sobre las atribuciones de 
la autoridad, el deber de obediencia, la extensión 
de los derechos individuales y las sanciones tan-
gibles que les aseguran. 
La libertad no se conquista declarándola en 
las leyes. Hay que hacerla antes en la vida real. 
Todo cuanto existe y alienta nace y se sostiene 
por el hecho; no por el dicho. 
La democracia —decía el demócrata Máxime 
Leroy— tiene también sus grandes doctrinarios 
y está esperando su técnico sociológico; un nue-
vo Claudio Bernard que la enseñe las reglas de 
la experimentación social. 
He aquí una regla de experimentación del 
auténtico Claudio Bernard: Las teorías son como 
los escalones que sube la ciencia para ir ensan-
chando su horizonte; y el verdadero progreso 
consiste en abandonar unas teorías para adoptar 
otras hasta encontrar la que concuerde con el 
mayor número posible de hechos. 
Ahora he aquí una nueva teoría fundada en 
las reglas de la experimentación. En su libro 
democratie nouvelle dice Lysis: «La ciencia es la 
herramienta de la transformación de los pueblos. 
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La física, la química y la mecánica, fuentes ina-
gotables de progreso, nos proporcionan medios 
de aumentar indefinidamente nuestras subsisten-
cias y nuestro dominio sobre la naturaleza. Por 
eso decae la noción del Estado-policía y prevale-
ce la del Estado-economía. Más que la estéril 
disputa sobre el funcionamiento del poder im-
porta mejorarle trabajando. Ya no se trata de 
favorecer a unas clases contra otras ni de obte-
ner equilibrios partidistas sino de resolver pro-
blemas técnicos que exigen conocimientos espe-
ciales, visiones de conjunto, intuición del por-
venir, audacia, perseverancia y fe en el propio 
esfuerzo». 
Hay, sin embargo un complemento que aña-
dir a esta doctrina: el de que en nada favorece 
al pueblo n ingún aumento de la producción si 
antes no se asegura la justicia en la distribución. 
Para inaugurar en las leyes este criterio de 
honradez distributiva, fundado en la regla moral 
de dar a cada uno su derecho, es preciso resolver, 
antes que nada, el problema de la tierra, no por 
expropiaciones n i parcelaciones, en toda Europa 
fracasadas, sino por la justicia del impuesto. 
Con la transformación radical del régimen 
de impuestos, la prensa y la tribuna completa-
mente libres para toda discusión y el parlamento 
soberano para la administración, la fiscalización; 
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la iniciativa y la censura, los abusos de la alta 
finanza, del proteccionismo, del arrendamiento, 
de la repercusión tributaria, de la Deuda, del 
anonimato de las sociedades, etc., no podrían 
sobrevivir al sistema de clandestinidad y de con-
fiscación territorial que fueron sus orígenes re-
motos. 
Para exigirlo no hace falta modificación le-
gal. Bastaría la influencia de la opinión pública. 
No hay más autoridad omnipotente que la de la 
opinión pública y no hay déspota bastante pode-
roso para sofocarla. Donde no consigue nada es 
que no existe. Donde existe es como la luz. Por 
simple acción de presencia disipa las tinieblas. 
Ante la reclamación concreta de la opinión p ú -
blica ninguna reforma justa podría ser largo 
tiempo rehusada y sin trastornos, y sin estriden-
cias y sin violencias se realizaría la justicia. En 
la lucha por la justicia es innecesario hacer na-
da. Basta con no hacer. El silencio unánime del 
pueblo es más temible que la calma que precede 
a las grandes tempestades. La repulsa unánime 
del pueblo inquieta más que la revolución porque 
contra un turbión cabe defensa pero contra lo 
inmóvil, lo difuso y lo impalpable no hay lucha 
posible. 
Con razón o sin ella (que no es cuestión de 
este momento) el Czar Alejandro I I llegó a tal 
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extremo de impopularidad que al presentarse 
una noche en la Opera la concurrencia abandonó 
en masa la sala del Teatro. A partir de aquel 
momento se vid rechazado hasta de su propia fa-
milia. 
El gran crimen, la gran vergüenza de la ci-
vilización contemporánea y la gran llaga que 
acabará con ella, por incesantes guerras y conti-
núas restricciones voluntarias de la producción, 
es que habiendo tierra de sobra en un mundo 
casi vacío, pero asurcado por ferrocarriles, ca-
minos y buques, se acumulen, sin trabajo, capi-
tales inauditos en manos de particulares irres-
ponsables, como Pierpont Morgan y Rockfeller, 
o en poder de sociedades inatacables, como las 
grandes anónimas, mientras, por falta de ocasio-
nes do trabajo, vive en la última penuria la ma-
yor parte de la población trabajadora. 
El verdadero criterio izquierdista ha debido 
ser la protesta incesante contra un sistema eco-
nómico que innecesariamente mantiene hundida 
en la miseria a la incontable muchedumbre pro-
letaria de blusa o de levita; y el propósito de 
utilizar los postulados* del derecho puro y los 
descubrimientos de la ciencia experimental para 
la creación de otro sistema en que el esfuerzo 
personal, la inteligencia y la virtud estén ciertos 
de obtener la debida recompensa por la garant ía 
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de un régimen jurídico que asegure a todos el 
trabajo, el producto íntegro de su trabajo y, si 
no la igualdad de provechos materiales, por lo 
menos la igualdad de condiciones en el punto de 
partida. 
Con la tesis del presente libro parecen estar 
conformes los elementos izquierdistas capaces de 
prestar más atención a las promesas del futuro 
económico que a los recuerdos del pretérito de 
himno de Riego y morrión. El periódico Z« Voz, 
entusiasta liberal, dice el día 2 de Octubre de 
1927: «Creemos que los periódicos ideológica-
mente liberales debemos preocuparnos de ir pre-
parando la fundación de un liberalismo robusto 
y viable que nazca desnudo j limpio y que no 
teuga con el pasado ninguna relación. Todo está 
por hacer en nuestro campo. No es que no queda 
nada. I?s que nada hubo. 
Otro periódico sinceramente liberal. Heraldo 
do Madrid, se mostraba conforme el 30 de Sep-
tiembre del mismo año, con las manifestaciones 
del señor Bergamín cuando decía: f¿iie el partido 
liberal nunca existió en España; y añadía el pe-
riódico: «El liberalismo español, el menos orga-
nizado de los partidos políticos, ha sido siempre 
algo tan tímido y deleznable que no hay exage-
ración en calificarlo de inexistente. Esto explica 
muchas cosas y poner remedio a este mal es, a 
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nuestro entender, la labor más seria que hoy 
puede hacerse en España; la única garantía seria 
para el porvenir.» 
Don Augusto Barcia en L a Libertad de 29 de 
Septiembre del mismo año, transcribía del libro 
E l Raleas Corpus del argentino Sánchez Via -
monte las siguientes frases: «Mientrasla libertad 
siga siendo la consagración de esta absurda in-
justicia antisocial y antihumana (la que hace el 
paraíso de los ricos a costa del infierno de los 
pobres), la otra, la libertad verdadera mucho 
menos extensa en cantidad, pero mucho más in-
tensa por su calidad, será imposible de obtener 
porque son inconciliables.» 
E l Sol de 20 de Mayo del mismo año comen-
taba un párrafo de E l Delate que decía: «No hay 
ninguna fuerza política organizada; ni de los 
elementos antiguos; ni de los nuevos.» Es verdad. 
Todo el mundo está conforme en que urge ha-
cer algo. 
Pensar en reconstituciones de orientación 
reaccionaria sería un absurdo. 
Hace falta proceder a la reconstrucción del 
partido liberal, amigo del progreso, porque el 
pasado dejó ya de existir y lo que importa es el 
futuro. Postulados capitales de la empresa deben 
ser estos principios individualistas que dejó for-
mulados el gran republicano Yves Guyot: 
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1. ° La afirmación de la propiedad personal y 
de la libertad de la propiedad; porque el impuesto 
directo no se propone la expropiación sino el 
aumento de la producción y la justicia de la dis-
tribución. 
2. ° La declaración de la libertad del trabajo 
y de la utilidad de la concurrencia industrial. 
3. ° La necesidad de establecer la legislación 
positiva en concordancia con los preceptos de 
las leyes naturales. 
4. ° La declaración de que los poderes p ú -
blicos no tienen por objeto en n ingún caso 
restringir los derechos de ciudadanía sino ga-
rantizarles. 
El programa de reforma económica en senti-
do liberal, propuesto por Menier el año 1875, 
pero de tanta actualidad hoy como entonces, se 
expresaba así: 
1. ° Aplicación del método científico a todas 
las cuestiones. 
2. ° Respeto absoluto a la autonomía ind i -
vidual. 
3. ° Mejora incesante de la condición humana 
por la adaptación, siempre creciente, dé las fuer-
zas naturales a nuestras necesidades con la ayu-
da de la ciencia y de la industria; y 
4. ° Distribución de la riqueza con mayor 
equidad a cada instante por una mejor organi-
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zación social fundada sobre la absoluta libertad 
del trabajo y del comercio. 
Habrá miseria en el mundo mientras un hom-
bre no pueda trabajar sin el permiso de otro; 
porque el hombre, como decía Montesquieu, no 
es pobre por no tener sino por no poder trabajar; 
y los asilos, y los hospitales, y las cooperaciones 
y las leyes sociales no amenguarán la miseria 
porque dejan subsistente su causa primordial 
que es siempre la confiscación por unos pocos 
de la renta territorial perteneciente a todos; sal-
vo un mínimo de salario y de interés que, lejos 
de tender a aumentar, tienden continuamente a 
disminuir y de hecho disminuyen en el acto 
cuantas veces aumenta la renta; es decir, el va-
lor de la tierra. 
Aquí se ha tasado el interés para que no pa-
sara del cinco por ciento. 
Cuando se tasa el interés aumenta el valor 
de la tierra por que si un solar capitalizado al 
seis por ciento vale mil pesetas, capitalizado al 
tres valdrá dos mi l . 
Además, al que cobra intereses, verbi gratia, 
por un solo préstamo se le matricula como pres-
tamista y se le cobra el impuesto de utilidades; 
que naturalmente viene a recaer sobre el deudor; 
es decir, sobre el trabajo. 
En cambio nunca se ha tasado la renta de la 
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tierra ni hay sobre ella tributo especial que hu-
biera de pagar el dueño y no el cultivador. 
Permitiendo el Estado que los dueños del 
suelo perciban su renta sin pedirles nada en 
cambio la tierra tiene que pasar forzosamente 
de manos de los pobres a las de los ricos por que 
mayor será la tentación a desprenderse de ella 
en un momento de apuro; como ocurre donde la 
inseguridad de la cosecha compromete, a cada 
paso, los provechos del negocio. 
E l impuesto directo, sin expropiación ni vio-
lencia, hace pasar la tierra de manos de los ricos 
a las de los pobres por que no perjudicando al 
valor de producción pero suprimiendo, en abso-
luto, el de especulación dejado ser negocio con-
servar la tierra inculta o mal labrada y al pro-
mover una enorme y permanente oferta de t i e -
rra va reduciendo gradualmente su valor venal 
hasta anularle por completo. 
Cuando se agravan las inquietudes sociales y 
empieza la época de las consultas los bien ave-
nidos optan siempre por negar la gravedad de 
los problemas proponiendo como remedios los 
cambios puramente políticos por que dar dere-
chos no cuesta nada y es fácil después arreglar-
se de manera que no se puedan ejercer. La cues-
tión esencial, para ellos, es hallar un sistema 
político que cambie las apariencias pero que no 
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disminuya la influencia de los explotadores del 
abuso. 
Huelga añadir que la cuestión contraria es la 
esencial para los que defienden la justicia. 
Por negligencia en el estudio dé la base eco-
nómica las democracias han tratado de cambiar 
el aspecto de las superestructuras; pero allí don-
de el triunfo las ha favorecido no han procurado, 
antes de nada, destruir los inicuos sistemas de 
producción y tributación superviventes de las 
épocas liberticidas. En esa circunstancia tiene 
origen la decadencia democrática por escepticis-
mo de las masas al observar que la vigencia de 
las nuevas normas ningún cambio esencial apor-
taba a la triste condición de los humildes. 
En muchas partes se creyó llegar al colmo 
del ideal revolucionario destruyendo la monar-
quía y estableciendo la república. 
Nunca se vio que la república no puede ser 
un fin sino exclusivamente un medio para la 
realización de la justicia y que, en el acto, pier-
de toda significación si el cambio ha de concre-
tarse a la mera forma de gobierno. 
La República—decía otra vez Henry George; 
—la verdadera República no ha nacido todavía; 
pero pronto ha de nacer. Con ella se estremece ya 
de gozo el pensamiento de los hombres. No una 
República de propietarios y braceros; ni de m i -
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Uonarios y andrajosos; ni de esclavos y señores: 
sino una República de ciudadanos libres donde 
la competencia se convierta en cooperación; don-
de la interdependencia de todos asegure la inde-
pendencia de cada uno; donde el progreso inte-
lectual vaya unido al progreso moral; y donde 
el progreso material llegue un día a emancipar 
hasta a los más pobres, hasta a los más débiles 
y hasta a los más viejos. 
Aquí los desposeídos son el mayor número; 
son los que más trabajan; son los que menos ob-
tienen; son los que peor viven; son, en resúmen, 
la masa dolorida de donde salen los que emigran 
y los que mueren en silencio para no turbar la 
paz de los dichosos; y antes que en proporcio-
narles un sufragio libre de las coacciones del po-
der, hay que pensar en poner a su alcance un pan 
libre de tributos y una porción de suelo en que 
ganarle si no se quiere que eternamente siga 
siendo España la avanzada del desierto: por que 
es cierto que sólo esa medida no decidiría todas 
las cuestiones; pero también que n ingún pro-
blema substancial tendrá nunca solución satis-
factoria si antes no se resuelve, conforme a la 
justicia, el gran problema de la tierra. 
F I N 
San Vicente de Alcántara, Diciembre 1927. 
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